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    Han pasado ya cinco años desde que Cristina dejo su hogar, dejo todo lo que ella conocía.


    
      
    


    Huyo de todo con un gran resentimiento en su corazón porque en todas las personas en las que ella había depositado la confianza la traicionaron al ayudar -al que ahora es su “ex jefe”- a aprovecharse de ella, y lo peor con la simple excusa de “tenerla”. Todo por un capricho.


    
      
    


    En esos cinco años ella se refugia con su mejor amigo de la infancia, y es donde conoce lo que es realmente vivir, vivir como siempre soñó, acompañada de un maravilloso hombre que la ama, con el que ha creado una familia.


    
      
    


    Pero no siempre las cosas resultan tan fáciles en la vida.


    
      
    


    Después de esos cinco increíbles años ve la oportunidad de regresar a ese lugar donde la hirieron sufrir, junto con esas personas que la traicionaron.


    
      
    


    Pero ¿será Cristina capaz de olvidar todos sus rencores y apreciar lo hermoso que el destino le reparo?
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    Capítulo I: Me alegro de verte.


    
      
    


    


    
      
    


    Cristina.


    
      
    


    Miro de arriba hacia abajo el imponente edificio de la empresa “At your service company”, la empresa que vio el principio de mi “fin” (por así decirlo). Ese edificio donde pensé que me podría realizar como profesional, en donde podría desarrollarme y cumplir con mi objetivo de realizar lo que más he querido desde que recuerdo.


    
      
    


    Me cuesta tratar de mirar todos los pisos del edificio desde afuera. Te tienes que alejar para poder apreciar la estructura arquitectónica de 37 pisos de altura, y más desde donde estoy parada. Pero de alguna forma rara siento que no solo es el edificio el que me cuesta trabajo ver, todo lo que sucedió hace años regresa y de alguna manera me cuesta verlo con claridad.


    
      
    


    Todo este tiempo soñé con regresar y poder ver todo de nuevo. Podía ver en mis recuerdos una y otra vez las cosas que me hicieron y lo que yo misma me hice por tratar de hacer algo que no valía la pena. Todo por querer darle una lección a un hombre que ni me interesaba en lo más mínimo. Todo por no dejar las cosas como estaban y por tratar de hacerme la redentora, porque eso es lo que quise hacer, quise querer corregirlo cuando no me competía, pero ahora…


    
      
    


    Pero ahora que volví y que han pasado tantos acontecimientos, cambios, y de más… no puedo esperar a ver qué es lo que se presentara, lo que vendrá, y más que todo, no puedo esperar a ver sus reacciones con lo que hare.


    
      
    


    Al final termine descubriendo sus debilidades, aunque para ello tuve que estar cinco años en la sombra y con cada año que pasaba ellos se olvidan de mi existencia y de lo que me hicieron, pero en cambio en mí solo crecía más amargura, que en un determinado momento de estos años se disolvió gracias a Gabriel. Pero que después de todo tenía que seguir con parte de mis planes, pero estos ya no serían tan perversos como los tenía planeado en un principio.


    
      
    


    ¿Por qué lo decidí así?


    
      
    


    Por Gabriel, por el hombre que realmente cambio mi vida, desde el momento en que llegue a sus brazos. Ese sorprendente hombre con un corazón de oro, por más que suene a cliché, es así, él ha sido una de las mejores cosas que me ha pasado en mi vida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    (HACE CINCO AÑOS)


    
      
    


    Me acomodo en el asiento del avión. Por suerte me toco al lado de la ventana, de esa forma puedo ver todo lo que dejo atrás y esperar a que mi regreso sea demoledor y pueda cumplir con mi promesa. Siento tanta ira, tanto asco y sobre todo una gran frustración por no haberme podido dar cuenta de la clase de personas que estaban a mi alrededor y todo lo que esos indeseables me querían hacer.


    
      
    


    Por ahora solo puedo tratar de mirar las cosas buenas de todo lo que ha pasado. Pero por el momento no creo que nada bueno haya sucedido, todo se ve oscuro cuando miro hacia atrás. No hay nada que valga la pena recordar, pero toda esa oscuridad servirá para que cada vez que quiera desistir tome fuerzas y persista en mi objetivo.


    
      
    


    Gabriel me recomendó calmarme, que si seguía pensando en ello no haría más que lastimarme a mí. La cuestión es que yo no quiero que todo lo que ellos me hicieron quede impune, no deseo ver sus rostros sonriendo por las cosas que me hicieron. Quiero mi propia justicia.


    
      
    


    Valentina fue una genio en saber que me daría en la parte que mas me dolía, en como lo denominaría los griegos “mi talón de Aquiles”.


    
      
    


    Yo, por el contrario creo que nunca la llegue a conocer en realidad y no entiendo porque me hizo todo eso. En cambio de mi ex jefe no podía predecirlo porque apenas lo conozco o lo conocí, pero ella era otra historia. Mi “mejor amiga” nunca se mostró tal como era o eso quiero creer, porque de lo contrario… estuve siega.


    
      
    


    Una parte de mí se siente culpable y cree fervientemente que todo esto lo pude haber evitado.


    
      
    


    Pero no me puedo culpar por haber metido papeles en la empresa, si por las estupideces que hice, porque al final él me vio como otra mujer más a la que debía usar para luego presumir que se acostó con ella. Pero debía haber previsto todo eso, después de todo no soy una niña virginal de la que es fácil aprovecharse, con todo y eso no significa que él no merezca una lección de vida. Sí una lección y no venganza. La que si merece venganza es Valentina, por lo que lo haya hecho…


    
      
    


    Ella se hizo pasar por mi amiga, cuando en realidad no lo era. Aun no puedo creer lo bien que ella fingía y no sé si yo fui lo suficientemente tonta como para creerle, no lo sé. Pero me daré el tiempo para averiguar todo lo que hay detrás de lo que ella me hizo.


    
      
    


    Ahora descansare y tratare de calmarme para poder ver a Gabriel como una mujer cuerda que suelo ser. No me gustaría aparecer como una loca frente a él, más en este momento que es mi único amigo y hasta familia.


    
      
    


    ¡Hay Gabriel! Tantos años sin vernos y de los que solo mantuvimos contacto por medio de internet y otras formas de comunicación. No lo veo desde que se tuvo que ir del país a estudiar su carrera, yo apenas tenía unos catorce años y el diecinueve.


    
      
    


    Gabriel era hijo de la mejor amiga de la infancia de mi “mamá”, la señora Katherine Valencoso, era una señora muy dulce y tranquila y siempre me hablaba de cuando ella y mi madre eran jóvenes y las cosas que ellas hacían, que siempre me parecían impropias –de la tan correcta- de mi madre. Ellas habían sido compañeras del colegio, pero cuando llego el momento de ir a la universidad solo la señora Valencoso termino yendo y, mi madre se quedó sin verla una buena temporada. Se volvieron a encontrar cuando la madre de Gabriel se salió al año de la universidad, porque estaba embarazada de él. Por otro lado mi madre ya estaba en los preparativos de su boda, porque mis abuelos habían decidido que ya era momento que se casara, así que le habían elegido a un hombre (mi padre) para que ella se casara. La señora Valencoso también se casó un poco antes que mi mamá para que no se le notara el embarazo, pero ella se veía muy enamorada cada vez que contaba sobre su boda, cosa que mi madre no tocaba, siempre que le preguntaba cuando era niña contestaba que ella había hecho lo correcto. Sea como sea, pienso que jamás estuvo enamorada de mi padre, pero probablemente si yo hubiera dejado controlarme por ellos hubiera terminado igual que ella.


    
      
    


    Cuando se casaron ellas solo tenían apenas los dieciocho años.


    
      
    


    Repito, mi madre quería que yo hiciera lo mismo que ella, que la imitara en todo sentido, pero simplemente yo no me podría imaginar su vida como “mía”.


    
      
    


    Antes de que yo me fuera de la casa, ella había estado buscándome un hombre para que al salir del colegio me pudiera casar y poder ser la esposa ejemplar que ellos querían que fuera, o sea un reflejo de mi madre, a la que solo le importaba tener la casa limpia de arriba abajo y ser una buena esposa que cumplía con la exigencias de su marido. Criar a todos los hijos que mi esposo quisiera tener. Eso es lo que ellos querían de mí.


    
      
    


    Yo soñaba con se le quitara ese pensamiento. He incluso la madre de Gabriel le dijo que no hiciera lo mismo conmigo, porque ella no debía hacer lo que tanto había odiado que habían hechos sus padre. Yo solo me preguntaba porque si lo odio tanto y probablemente lo seguía haciendo, quería que yo realizará lo mismo. Es como si por medio de mí se quisiera vengar de mis abuelos, que por gracia de Dios o desgracia no llegue a conocer.


    
      
    


    Volviendo a Gabriel -y dejando a la que no es mi madre porque nunca se comportó como tal-, él se fue junto con su familia. Yo me entristecí porque él había sido como un amigo o un hermano mayor al que le podía contar todo, en el que podía confiar.


    
      
    


    Cuando eso pasó no teníamos muchas formas de ponernos en contacto así que nos mandábamos cartas cada cierto tiempo contándonos lo que nos había pasado. Que a pesar de él ser mucho mayor que yo, siempre me trataba como su igual y como su amiga incondicional. No puedo decir si la distancia fortaleció nuestra amistad o si habría sido mejor estando juntos.


    
      
    


    En algún momento de mi adolescencia antes de conocer a Tony (algo de lo que ahora me arrepiento mucho), yo me había enamorado del hombre en el que Gabriel se estaba convirtiendo, pero lo veía tan lejano, tan imposible y sentía que a la vez el solo me miraba como su hermana pequeña a la que debía proteger a pesar de que a su vez me trataba como a cualquier otra amiga de su edad, pero a veces no pasaba de sentirme como su hermanita. Incluso a veces cuando recibía sus cartas y como despedida leía un “hasta luego pequeña”, lloraba porque sabía que él nunca me vería de otra forma. Y yo no podía aguantar más eso.


    
      
    


    Cuando conocí a Tony me gustó mucho y vi en él una salida para quitar de mi cabeza a Gabriel y poder ser “feliz” con alguien que era posible. Alguien a quien le gustaba y me gustaba, alguien que estaba aquí conmigo.


    
      
    


    Con Gabriel seguimos en contacto, y a mí no se me quitaba la emoción cada vez que una carta llegaba, aunque poco a poco me fui resignado.


    
      
    


    Cuando mis padres supieron de que yo los había deshonrado… Con el primero que me comunique para contarle todo, fue con él, con Gabriel. Y él me ofreció que me fuera a vivir con él, pero yo no quería alejarme de lo que tenía aquí, de lo que yo pensaba que era el hombre de mi vida, y de la que creía que era mi mejor amiga. Además de que lógicamente estaba estudiando y sabía que perdería todo lo que ya había logrado.


    
      
    


    Desde ese entonces cada vez que hablábamos o algo, no dejaba de acordarme que cuando quisiera podía ir donde él estaba y que él me cuidaría.


    
      
    


    Por eso cuando hace unas horas paso lo de Marcos, decidí que era momento de hacer lo que hace años tuve que haber hecho y aceptar su propuesta. Alejarme de todo en este momento suena que es lo mejor que puedo hacer.


    
      
    


    Con todas las cosas que han pasado, yo solo veo a Gabriel como un hermano lejano al que deje de ver, porque eso es lo que soy yo para él, y no me quiero confundir nuevamente. No soy la misma niña que se enamora de él, solo porque él me trata bien y no como los demás que solo me veían como un trozo de carne o peor como una prostituta.


    
      
    


    Recuesto mi cabeza en mi mano que está apoyada en el reposabrazos del asiento.


    
      
    


    Quizás le deba agradecer volver a ver a Gabriel a Marcos. Y también lo de haberme descubierto los ojos. Pero sigo con la idea de que ese hombre debe tener una lección y aunque no sepa cómo -ni pienso actuar nuevamente en base a impulsos-, creo que merece lo que cosecho y en mí, no cosecho nada bueno.


    
      
    


    El avión despega y luego de un rato ponen una película para niños a la que no le pongo mucha atención pero la veo solo con el fin de distraerme.


    
      
    


    Dicen que la mejor forma de olvidar todos los problemas es mantenerme distraída.


    
      
    


    Después de un tiempo me quedo dormida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    -Señorita ya estamos por aterrizar –me despierta la azafata. Una muy bonita que hasta podría pasar por modelo. Miro en su identificación y dice Melissa Clarkson.


    
      
    


    ¡Quién lo diría, tienen el mismo apellido que yo!, ja, nunca me había pasado eso.


    
      
    


    Muevo mi cabeza y me acomodo para el aterrizaje.


    
      
    


    Salgo por la puerta de embargue y le mando un mensaje a Gabriel para decirle que ya estoy aquí, que ya llegue.


    
      
    


    Me contesta con un simple:


    
      
    


    “Te espero afuera del aeropuerto”.


    
      
    


    Camino con mis maletas, con un poco de dificultad llego a la salida del aeropuerto.


    
      
    


    Busco por doquier y es cuando me doy cuenta que la última vez que lo vi. Ya hace tanto que paso, y esa fue la última imagen de él que guarda mi memoria, porque aunque hoy existen varias formas de video llamadas nunca las usamos.


    
      
    


    Me pego con la mano en la cabeza.


    
      
    


    Genial, ninguno de los dos se dio cuenta que no nos íbamos a reconocer.


    
      
    


    Otra vez me deje guiar por la emoción.


    
      
    


    ¡Grandioso!


    
      
    


    Mi celular comienza a sonar.


    
      
    


    -Bueno –digo a sabiendas de que es el único que puede tener mi número nuevo.


    
      
    


    -¿Cómo andas vestida? –pregunta un poco desconcertado al igual que yo.


    
      
    


    -Pues, llevo un jeans oscuros y una camisa manga larga color blanca de botones –contesto rápido, y sin saber muy bien como describirme-. ¿Sabes? no he cambiado mucho desde que tenía catorce, incluso tengo la misma estatura –bromeo-. Además mis maletas son color celeste –finalizo al ver que en realidad es lo único por lo que realmente me puede distinguir.


    
      
    


    También agradezco haberme cambiado en el avión hace unas horas.


    
      
    


    Espero unos minutos. Agacho la cabeza cansada de cometer tantas tonterías.


    
      
    


    ¿Qué me costaba haberle mandado una foto hace años?


    
      
    


    A si ya me acorde, siempre pensé que no era lo suficiente bonita para él. Es algo raro considerando que todos me han juzgado con eso, pero siempre sentí que para él no era suficiente, ni suficiente bonita, ni inteligente, ni buena, nada.


    
      
    


    Creo que todos los años que han pasado lo he seguido idealizando, aunque espero que al verlo no sienta mariposas que me hagan querer vomitar, porque hay si no voy a hallar como hacer.


    
      
    


    Él es ahorita como el último barco que tengo para no ahogarme y me voy a aferrar a él con uñas y dientes. Y eso va a implicar dejar fuera lo que sentía por él.


    
      
    


    -¿Cristi? –escucho la que parece ser su voz, la reconozco de cuando hablamos por teléfono, nada más que está un poco distinta porque ya no existe ningún aparato que la distorsione.


    
      
    


    Levanto mi cabeza rápidamente, y me encuentro con un hombre de traje color azul marino y una camisa de botones blanca.


    
      
    


    Sonrió al ver que a pesar del tiempo, a pesar de que él ya no tiene diecinueve años, sino treinta se siga viendo casi igual.


    
      
    


    Alto, de piel blanca, con cabello oscuro casi negro, ojos color verde esmeralda que haría querer que cualquier mujer se los quisiera quitar y ponerlos en un collar de lo bellos que son. Sus facciones se han endurecidos pero sigue con esa apariencia de ángel que tanto me gustaba y con la que siempre he pensado que no soy tan buena para él, porque vamos, él es una persona noble y bondadosa, siempre lo fue.


    
      
    


    Asiento con la cabeza emocionada, y sin saber que decir.


    
      
    


    Me para de un solo movimiento y me abraza con mucha ternura.


    
      
    


    Yo lo abrazo igual de emocionada.


    
      
    


    Me siento tan bien así que se me olvida todo por lo que vine huyendo.


    
      
    


    -Sigues igual a como te recordaba –digo a punto de llorar y hasta me sale la voz de una niña.


    
      
    


    De hecho me siento como una niña al estar nuevamente con él.


    
      
    


    -Tú también pero más linda –dice cerca de mi oído.


    
      
    


    Nos dejamos de abrazar.


    
      
    


    -Cuanto has crecido –dice viéndome a los ojos.


    
      
    


    -No te burles –bromeo con dolor a sabiendas de que solo he crecido unos cinco centímetros desde que nos dejamos de ver.


    
      
    


    Él se ríe.


    
      
    


    Me encanta oír su risa, tan poco común en los hombres guapos como él, sin reservas y como si no fingiera nada, ni la forma de reírse, ni nada.


    
      
    


    Creo que siempre lo veré como el hombre más angelical que he conocido.


    
      
    


    -Vamos que mi chofer nos está esperando –dice tranquilamente una vez termina de reír, cosa que he disfrutado ver.


    
      
    


    Toma mis maletas y yo lo dejo, al final está bastante fuerte como para aguantarlas todas, además de que él es un caballero con todo y armadura y no me dejaría cargar con nada.


    
      
    


    -Mi amigo me dijo que ya arreglo las cosas en tu departamento y que tu vehículo está en la bodega de la casa que tengo allá –comenta mientras caminamos.


    
      
    


    -Gracias, por todo. Has sido el único amigo que tengo desde hace tiempo –bajo la cabeza para que no me note que me acabo de poner triste por la realidad en la que estoy sumergida.


    
      
    


    Se para y suelta las maletas. Un hombre -que supongo es el chofer- las toma y las mete en un Roll Royce Phantom negro.


    
      
    


    Si bueno se me olvido comentar que Gabriel es muy rico, de hecho es dueño de empresas multinacionales, pero aunque sea poco creíble él es muy humilde y nada exhibicionista, a pesar de que el auto diga lo contrario no lo es.


    
      
    


    Su padre ya tenía dinero cuando su madre se casó con él, pero cuando Gabriel comenzó a trabajar con él sus ideas innovadoras, revitalizaron los negocios que ya poseían y ahora él tiene mucho más.


    
      
    


    Levanta mi cara para que lo mire.


    
      
    


    -¿Qué es lo que paso para que hayas decidido venir? Ni siquiera cuando paso lo de tus padres quisiste venir, no me quejo, no me malinterpretes me encanta que estés aquí, pero sé que te pasa algo malo –amonesta con tono compasivo, cosa que me hace sentirme peor por no haberle dicho todo.


    
      
    


    Respiro hondo.


    
      
    


    -No sé si debería contártelo, tal vez te decepciones de mí.


    
      
    


    Eso es muy cierto. Él no sabe todo de mí. No sabe que por ratos soy una perra bruja, como por ejemplo nunca le diría lo que le hice a Cristopher.


    
      
    


    Me mira con reprimenda.


    
      
    


    -Vamos cuéntame eso no sucederá, prometo no juzgarte –pone su mano en alto haciendo un juramento.


    
      
    


    Sonrió y veo que necesito desahogarme y contarle todo.


    
      
    


    Nos subimos al auto y una vez adentro le cuento todo, sin omitir detalles incluso en los que yo podía quedar mal, pero sé que es lo que debo hacer.


    
      
    


    Necesito ser sincera con alguien más que no sea solo yo.


    
      
    


    Suspira.


    
      
    


    -Vaya, no te has portado tan bien –dice sorprendido-. Pero no me has decepcionado –ve mi cara cabizbaja-. Mira sé que lo que hiciste no está bien, y tampoco lo que ellos te hicieron, pero no puedes vivir con eso en tu cabeza, cuando te oí por teléfono y me dijiste que querías dejar atrás todo… yo te recomendé que dejaras eso fuera de tu mente y eso es lo que debes hacer, debes dejarlos a ellos fuera de tu vida, ve lo como un nuevo comienzo.


    
      
    


    Ven lo que digo, Gabriel es un ángel, un pan de Dios.


    
      
    


    Nunca se atrevería a hacer lo que yo pretendo.


    
      
    


    -Sé que lo debería de hacer, pero no puedo –me arrepiento al confesarlo porque sé que no es lo que debería hacer.


    
      
    


    No deseo nada más en este momento que vengarme de todos esos embusteros, pero no se lo diré porque no lo aprobaría ¿o sí?


    
      
    


    Toma mi mano y le da un apretón para confortarme.


    
      
    


    -Yo te ayudare con todo lo que desees, de eso no tengas duda. Pero quiero que estés consiente de lo que harás, no quiero que te arrepientas, ni nada –me mira serio-. Te lo repito te puedo ayudarte a vengar, pero no quiero que lo hagas –dice en tono severo.


    
      
    


    ¿Me ayudaría con todo?


    
      
    


    Eso no me lo esperaba, esperaba que me hiciera desistir, pero tiene razón en algo; debo de estar segura en todo.


    
      
    


    Lo pienso un rato.


    
      
    


    -Quiero que me ayudes a matarme –digo después de un tiempo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo II: Mi muerte.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Pero qué diablos dices? – Gabriel se altera totalmente.


    
      
    


    Yo lo miro por un segundo y hasta parece que se quiere arrancar el cabello de lo molesto y frustrado que esta.


    
      
    


    Se bien que debería de contestarle y explicarle bien a que me refiero, pero es algo encantador verlo preocupado por mí. Esa sensación de protección tenia tiempos de no sentirla, es mas no la había sentido por nadie más que por él. Nadie se había preocupado así por mí en años, y hablo muy enserio, tanto que hasta podría decir que ni siquiera mis padres lo hicieron, claro, sino no me hubieran echado de su casa.


    
      
    


    Respiro hondo, necesito que vea que estoy calmada y hablando muy en serio.


    
      
    


    -Necesito enterar a Cristina Clarkson, eso es lo que quiero –me ve aun sin comprender y yo me siento un poco divertida jugando esto, una cosa bastante extraña y un poco mórbida-. No, no me refiero a matarme, suicidarme o como le digas –aclaro, él respira aliviado.


    
      
    


    Me abraza muy fuerte.


    
      
    


    -Ya comenzaba a tener miedo de dejarte solo por un segundo y al siguiente verte muerta –dice separándose de mí muy relajado.


    
      
    


    Yo niego e inevitablemente sonrió frente a esas emociones tan sanas que tiene por mí.


    
      
    


    En definitiva entiendo porque a esa adolescente que alguna vez fui le gustaba tanto Gabriel. Pero creo que ahora es mejor mantenerlo en el ámbito de lo fraterno, del amor fraternal o filial, porque no quiero perderlo a él. No se me apetece dejar a la mejor persona del mundo solo por un tonto amor hormonal que tuve hace ya unos buenos años. No quiero arriesgarme con nada referente a mi Gabriel.


    
      
    


    -¿Pero entonces a que te refieres? –pregunta con desconcierto total.


    
      
    


    Resoplo.


    
      
    


    Ojala que no se lo tome a mal… pero tanto es parte de mi venganza y otra porque de verdad estoy avergonzada de todas las estupideces que hice y no quiero vivir con lo que me hicieron por el resto de mi vida, así que para eso debo enterrar todo eso, y una buena forma seria enterrar a esa Cristina que no puedo si quiera mirar al espejo.


    
      
    


     Debo cambiar esa cosa. Debo dejar ir esa parte de mí que ahora me estorba. Es más por ahora hasta debería dejar mi plan de venganza, por lo menos por un tiempo. Tendré que hacerle caso a Gabriel con eso, será bueno para mi salud. Pero ni crean esos infames que lo que hicieron quedara impune.


    
      
    


    -Cristina –me despierta Gabriel de mi ensoñación.


    
      
    


    Me rio por haberlo dejado de esa manera, en el olvido. Él solo frunce el seño.


    
      
    


    -Lo que quiero decir, es que quiero hacerles creer a ellos que me he muerto o más bien suicidado, pero solo de forma “material”, jurídicamente quiero seguir existiendo –explico lo mejor que puedo.


    
      
    


    Sé que suena extraño, pero es lo que deseo. Deseo que ellos crean que lo que me hicieron me daño a tal grado de ya no encontrarle sentido a mi vida y acabar con ella. Será en parte mi venganza, porque de esa manera mi “fingida” muerte quedara en sus conciencias.


    
      
    


    Gabriel me mira como si me hubiera salido un tercer ojo en la cabeza.


    
      
    


    Me burlo nuevamente porque tiene un cara comiquísima.


    
      
    


    -No entiendo de que te ríes –dice todo serio, pero luego comienza a reír al ver que yo no puedo dejar de reír.


    
      
    


    Probablemente sea mi risa que lo ha contagiado y no toda la situación, pero eso no hace que me detenga.


    
      
    


    Así estamos por un buen rato hasta que la risa pasa a ser un poco incomoda y me controlo, aunque ya ni sé porque me comencé a reír, pero si sé que me siento mucho mejor en los poco minutos que he estado con Gabriel. Es lo que necesitaba desde hace un buen rato, reírme y olvidarme de toda esa basura.


    
      
    


    -¿Y qué pretendes hacer entonces? –pregunta con normalidad.


    
      
    


    Eso “normalidad” ni yo me la creo, pero voy a pretender que sí. Lo que le acabo de decir no es nada normal, así que, que se lo tome como la cosa más natural del mundo… no pues no lo creo, debe de estarme juzgando en su interior pero como es buena persona no lo hará de forma evidente.


    
      
    


    Achico los ojos para observarlo con detenimiento. Decido que hare lo mismo que él y fingiré.


    
      
    


    -Quiero que salga una noticia en un periódico especifico en donde anuncien mi muerte y además quiero un cambio de imagen, nada de cirugía ni eso, pero quiero verme y sentirme diferente ¿me explico? –todo lo pronuncio con seguridad.


    
      
    


    No es falsa esa seguridad. Lo he estado pensando y ellos necesitan olvidarme y para cuando yo llegue, ellos estén confiados, porque obviamente no se esperaran mi regreso, será épico, eso es lo que quiero. Además de poderme volver a ver al espejo sin esas ganas de querer darme un puñetazo a la cara.


    
      
    


    Gabriel se rasca la cara con un poco de incertidumbre y pensando en algo.


    
      
    


    -Muy bien, te dije que te ayudaría con todo, y aunque me parece una idea absurda, si con eso te vas a sentir mejor… hagámoslo –aplaude con entusiasmo.


    
      
    


    Yo lo abrazo fuertemente agradecida, y le doy un sonoro beso en la mejilla.


    
      
    


    -Gracias, gracias –digo besándolo más por toda la cara.


    
      
    


    Él solo se pone a reír.


    
      
    


    -De nada –dice aun sin poder dejar de reír.


    
      
    


    Me encanta oírlo así. Es como una dulce melodía para mis oídos, que están hartos de oír tantas risas hipócritas y ahora oír una sincera y dulce es algo muy gratificante.


    
      
    


    ***


    
      
    


    (DOS DÍAS DESPUÉS)


    
      
    


    -Ya lo logre –llega a mi cuarto Gabriel y se tira en la cama mientras yo leo un libro en ella.


    
      
    


    Dejo el libro en la mesita de noche. Es una buena novela, se llama “V is for Virgin” de Kelly Oram, a pesar de ser para adolescente tiene un mensaje bueno, aunque muy tarde para mí.


    
      
    


    Una vez me concentro en lo que me acaba de decir, lo miro raro.


    
      
    


    ¿Lograr que?


    
      
    


    -¿Qué lograste? –pregunto cuando él no me cuenta nada y solo se me queda viendo con una gran sonrisa como si fuera un niño y hubiera hecho algo malo.


    
      
    


    -Logre matarte –amplia más la sonrisa y después me jala a la altura de la cama donde está y me comienza a hacer cosquillas.


    
      
    


    Yo me comienzo a reír, pero también me comienza a dar un gran dolor abdominal y trato de apartarme, pero él no me deja.


    
      
    


    -Ya, ya, déjame –grito tirándolo lejos de mí.


    
      
    


    Me deja y se me queda viendo todo burlón.


    
      
    


    ¿Se estará burlando de mí?


    
      
    


    ¡Jesús! ¿Cómo es eso que ya me mato?


    
      
    


    Gabriel debe estar muy loco para decirme una cosa tan grave como esa, y lo peor, de esa manera. ¡No, lo peor es que se está burlando!


    
      
    


    ¡A no eso sí que no!


    
      
    


    Que descarado, si será un sinvergüenza.


    
      
    


    -No te burles –frunzo toda la cara en total disgusto.


    
      
    


    -Ya no te pongas tan melodramática. Pero es que es gracioso decir que ya logre matarte. Pero si, bueno, en este momento acaba de salir la noticia de tu “suicidio” en el periódico que me dijiste.


    
      
    


    Mi cara cambia a una feliz.


    
      
    


    ¡Eso es!


    
      
    


    En mi mente me sobo las manos muy al estilo de señor Burns de los Simpson. Y pronuncio un excelente apenas audible.


    
      
    


    No lo hago, ni lo digo porque seguro que Gabriel terminaría viéndome como una loca inmadura y se arrepentiría de ayudarme.


    
      
    


    Me despabilo.


    
      
    


    -¿Y que decía la nota? –pregunto sentándome doblando las rodillas y poniéndolas junto a mi pecho y luego pongo mi barbilla en ellas.


    
      
    


    -Pues… hice que el periódico pusiera que una joven llamada Cristina Clarkson se había arrojado por un puente cercano a donde vivías y que había un testigo, el cual te trataba de convencer de que no lo hicieras y al que le dijiste que: “si le podía dar un mensaje a alguien” –me le quedo viendo extrañada, eso yo no le dije que lo hiciera, pero se pone interesante-. Lo que le “dijiste” es que dijera que culpabas a Marcos y a Valentina de tu muerte, y eso lo pusieron en el periódico. También hable con un amigo policía para que no investigaran el hecho, le tuve que inventar una sarta de locuras, porque no iba a dejar de investigar si le contaba la verdad y era probable que hicieran que el diario se retractara. Además hice que pusieran una foto tuya, como identificación de la persona que se murió –se queda callado un momento y me ve serio.


    
      
    


    Guau, que maravilla seguramente en este momento ya lo ha de estar viendo Valentina, porque el diario en que le dije que pusiera la noticia es que se que ella lee todos los días, y seguro que le cuenta a Marcos de todo.


    
      
    


    Ahora si estoy más tranquila sabiendo que han de sentirse algo culpables. Posiblemente como son se les olvide rápido esa preocupación, pero aun eso me beneficiara en el futuro.


    
      
    


    -Oye, ¿no te da miedo que tus padres lo lean y te quiera ir a enterrar? –dice Gabriel preocupado.


    
      
    


    Qué más quisiera yo que eso pasara, pero siendo realista para ellos ya estoy muerta desde hace años y no lo puedo cambiar. Para ellos nunca tuvieron hija, así que si la llegan a ver va a ser como si fuera cualquier otra persona que ellos no conocieran, ni siquiera creo que le presten atención.


    
      
    


    -No creo que les importe –contesto cabizbaja.


    
      
    


    Él se acerca a mí y me toma la mano y le da un ligero apretón.


    
      
    


    Me despejo la mente. Si ellos no piensan en mí, yo no tengo porque sufrir por eso. Siempre tengo que recordar mi propio mantra: nadie puede hacerme daño sin mi consentimiento. Estoy segura que esa frase no es mía, pero no recuerdo quien la dijo y mucho menos a quien se la escuche.


    
      
    


    Gabriel se levanta.


    
      
    


    -Bueno, me tengo que ir a trabajar –mira su reloj-.  Solo vine a decirte la nueva, más tarde me enviaran una copia del periódico por si la quieres ver.


    
      
    


    Yo niego con la cabeza.


    
      
    


    No necesito verlo, me basta con saber que ya está hecho.


    
      
    


    -Gracias Gabriel, has sido como mi salvavidas en el océano –sonrió con mucho agradecimiento.


    
      
    


    Él me besa en la frente y se va tan contento como siempre.


    
      
    


    Últimamente me he fijado que ya no soy tan cínica ni tan perra, me hace bien estar al lado de un ser tan noble y angelical como Gabriel. Como dicen “el que anda en la miel algo se le pega”, y a mí se me ha pegado algunas cosas buenas de él.


    
      
    


    Me acuesto en la cama y cojo el libro. Sigo tratando de leer, pero ya no me concentro en ninguna palabra escrita en él.


    
      
    


    Camino al baño para echarme agua en la cara.


    
      
    


    Me miro al espejo y me veo igual, por más que para otros estoy muerta, para mí si sigo viéndome así. Quisiera cambiar como tantas veces me lo he propuesto ¿pero será posible hacerlo a tal grado de verme completamente distinta?


    
      
    


    Necesito poderme ver de otra manera, incluso puedo comenzar con cosas que yo jamás pensé hacer, puedo comenzar una nueva vida en la que solo me dedicare a resarcir mis daños, que por mi confianza mal puesta en las personas que no la merecían cause y me causaron.


    
      
    


    Pasa la mano por el espejo, por el contorno del reflejo de mi cara.


    
      
    


    Desde hoy voy a tratar de ser una persona nueva y lo hare, por mi, por Gabriel, y por…


    
      
    


    ***


    
      
    


    (CINCO AÑOS DESPUES)


    
      
    


    Respiro una vez más.


    
      
    


    Por hoy solo me basta con haber visto el edificio, necesito volver a mi nueva casa, a arreglar todo el lio de la mudanza.


    
      
    


    Lo bueno es que como he cambiado físicamente aunque me vean en donde sea, nadie podrá reconocerme.


    
      
    


    Mi cabello ya no es oscuro, hoy es como rojizo dando tonalidades de naranja. Yo no quería cirugías, pero con Gabriel hace unos tres años tuvimos un accidente en auto y salimos librados, pero mi nariz se quebró y me la tuvieron que enderezar y hacer una pequeña incisión porque no solo se quebró en una parte. Por mi mejor, porque ha quedado mucho mejor.


    
      
    


    A decir verdad cuando me veo al espejo ni yo misma me reconozco, veo mis fotos de hace cinco años pero a excepción de mis ojos y boca, todo lo demás se ve distinto. En parte por la edad y otra por la cirugía, pero si me fijo muy bien, parezco yo, pero diferente.


    
      
    


    Me gusta mi nueva apariencia, me veo más adulta. A pesar de que el cambio solo sea en mi cara, para mí es como si toda yo fuera distinta.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llego a mi casa, y todo está en completo desorden. Todos los empleados pasan de un lado a otro, corriendo y arreglando cosas por doquier.


    
      
    


    Miro la gran casa que ahora es mía, y me pregunto cómo será vivir aquí con mí ahora familia.


    
      
    


    Todo es hermoso.


    
      
    


    Hay un gran jardín en la parte trasera, el cual desde unos meses busque a alguien que lo arreglara y es lo único que está listo. Preparado con todo lo que soñé ponerle siempre a un jardín; plantas de muchos tipos, flores de distintas clases, y unos buenos árboles frutales y unos cuantos pinos, robles… de todo.


    
      
    


    Es el mejor paraíso que logre encontrar, y es mío.


    
      
    


    Me siento feliz de haber tomado esa decisión de ir con Gabriel, quien sabe tal vez hasta le debería de agradecer a Valentina y a Marcos Vielman por esa oportunidad de cambio y enmendaduras a una vida que estaba destinada al fracaso.


    
      
    


    Toda la casa se está terminando de decorar, con muebles y dentro de poco quedara con todas las especificaciones que di.


    
      
    


    Camino a la cocina en busca de mi persona favorita en este mundo.


    
      
    


    Miro a Flor que está en la cocina, haciendo el almuerzo.


    
      
    


    -Hola Flor –saludo- ¿Dónde está Gabriel? –pregunto viendo por toda la cocina que ya casi está totalmente lista.


    
      
    


    Flor señala con un dedo.


    
      
    


    Gabriel, que estaba en el umbral de la cocina para ese instante, sale corriendo hacia mí, yo lo abrazo fuertemente cuando llega a mí.


    
      
    


    -Mami –grita feliz cuando lo levanto del suelo y lo beso en toda la cara.


    
      
    


    Mi mejor decisión ha sido Gabriel, en definitiva, no cambiaría a mi Gabrielito por nada del mundo, aunque a pesar de solo tener casi cinco años no le gusta que le diga así, y le tengo que decir Gabriel, porque dice que si su papi, no le digo así, no le tengo porque decir Gabrielito a él.


    
      
    


    Tan mono mi bebe.


    
      
    


    Lo abrazo y lo beso una vez más.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo III: Mis orígenes.


    
      
    


    


    
      
    


    Gabriel Jr.


    
      
    


    Miro la dirección que me han dado, veo en imponente edificio, de una empresa que cada vez está en mayor expansión, que cada vez acapara más el mercado. Pero nada de eso me importa solo me importa encontrar algo… respuestas.


    
      
    


    Se me hace extraño estar aquí y haber tenido que pedir la dirección de la empresa. Eso me hace preguntarme ¿Por qué nunca antes he venido?


    
      
    


    Se supone que uno de las personas que es dueña de esta empresa es mi madre. Aun así nunca he tenido ganas de venir aquí.


    
      
    


    Pero supongo que este es el momento indicado para entrar a este lugar. Solo necesito respuesta, solo eso.


    
      
    


    Me recuerdo exactamente cuando oí esa plática que nunca tuve que haber oído. Y de la que hasta yo me arrepiento de haberlo hecho. De la que no quisiera acordarme. Pero que últimamente esa conversación se repite muchas veces en mi cabeza. No puedo huir por más que trate. Por más que haga otra cosa, nada me funciona, ni funciono.


    
      
    


    Trate de preguntárselo un millón de veces a mi madre, pero cada vez que le recordaba ese día en que la descubrí hablando con ÉL… ella simplemente se pone triste y es algo que yo como su hijo no soporto ver. Pero es que necesito saber la verdad, oírla de su boca. Cosa que no va a pasar. Y como no estoy dispuesto a quedarme de brazos cruzados tengo que preguntárselo a la otra persona que probablemente sepa. Y si no lo sabe voy a ir así hasta encontrar esa respuesta.


    
      
    


    Nadie merece que se le oculte algo tan grave. Sé que ella solo hace para protegerme, él no tiene una razón para no decirme. ¿O si la tendrá?


    
      
    


    Recuerdo cuando apenas tenía un poco menos de cinco años y yo iba a la cocina –ya no me acuerdo para que-. Oí unos gritos de un hombre. Me acerque a la puerta silenciosamente (para ese entonces quería ser un súper espía, así que me gustaba husmear por ahí). Vi a mi madre parada mirándolo a él, a ese hombre que nunca me podre sacar de la cabeza y que de todas formas nunca podre sacarlo de otras partes. Mi madre tenía una cara muy preocupada, y se veía enojada a la vez, mucho para estar sincero. Nunca la había visto en esa pose tan intimidatoria y menos con un hombre que probablemente con una mano la haría volar con un golpe leve.


    
      
    


    Me acerque para entender mejor los gritos.


    
      
    


    ***


    
      
    


    -Cristina, dígamelo ya –decía él con cara de desesperación y se pasaba un millón de veces las manos por el pelo.


    
      
    


    Mi madre tomaba aire una y otra vez. ¡Como si eso sirviera para relajarla!


    
      
    


    Yo nunca más la he vuelto a ver así, ni cuando me portaba mal en la adolescencia.


    
      
    


    Ella tomo una última bocanada de aire.


    
      
    


    -No te preocupes –dijo irónicamente- no tiene nada que ver contigo, no lleva tu sucia sangre –escupió con repulsión y vi como por un segundo parecía que le dolía aquello.


    
      
    


    Él se paseó un rato por la cocina, como león enjaulado.


    
      
    


    Se acercó mucho a mi madre, y ella tuvo que elevar mucho la cabeza para poderlo ver a la cara.


    
      
    


    Él se miraba compungido, de alguna forma desesperado porque mi madre le dijera lo que él quería oír.


    
      
    


    -Vamos –dijo en un tono suave-. No me lo puedes negar, se parece a mí. Que no lo estás viendo acaso –la agito un poco al poner sus manos grandes sobre sus débiles brazos.


    
      
    


    A mi madre le temblaba la mandíbula. Le quito sus manos de encima como si le diera asco, y se alejó de él unos pasos.


    
      
    


    Mi madre le miro desafiantemente.


    
      
    


    -Ya te dije que no tienen nada que ver contigo, y deberías irte ya. Ahorita él está muy plácidamente durmiendo, y tú no eres nadie para venir aquí a reclamar “la paternidad” de nadie –dijo con odio. Más que a la palabra, diría que a él-. Ni siquiera sé porque has sacado esa idea que es tuyo, que es tu hijo. No sé quién te dijo semejante locura, pero eso no es la verdad –se paso una mano cerca de los ojos antes de que rodaran las lágrimas por sus mejillas.


    
      
    


    Él resoplo como si no le creyera y hecho la cabeza para atrás.


    
      
    


    -Bien, si no me lo quieres decir tú. Lo averiguare por mí mismo, averiguare si Gabriel es mi hijo –amenazo.


    
      
    


    Luego él salió muy furioso por la puerta de la cocina sin darse cuenta que yo estaba ahí.


    
      
    


    Yo creo que solo me quede ahí, sin saber qué hacer.


    
      
    


    Fue ahí cuando mi madre me vio, se le abrieron los ojos como un par de platos. Tenía una expresión de melancolía que nunca podre borrar de mi memoria.


    
      
    


    Se acercó a mí despacio.


    
      
    


    Yo no me movía. No entendía mucho para entonces, pero si sabía que se refería a que mi papi, no era mi papi, y no sabía a qué se refería mucho eso, pero desde que él lo dijo me sentí un poco mal. Además siempre he sido bastante inteligente para mi edad y comprendía más de lo que algunas personas creían.


    
      
    


    Ella me abrazo cuando llego donde yo estaba.


    
      
    


    Recuerdo que me tomo con mucha fuerza, me sobo la cabeza, y fue ahí que me di cuenta que estaba llorando y no sabía porque exactamente. No sabía porque lloraba por algo que no entendía del todo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Nunca me quiso explicar bien que había pasado.


    
      
    


    Yo soñaba mucho con esas palabras, pero eran pesadillas. Yo quería y quiero mucho a mi padre, y nunca dejaría de quererlo.


    
      
    


    Con el tiempo descubrí que era lo que significaba eso y se me rompió el corazón al saberlo. Pero para mí, mi padre nunca va a dejar de serlo, pero aun así necesito saber mis orígenes. Necesito saber de dónde provengo y hoy lo voy a averiguar preguntándoselo a él.


    
      
    


    Camino con confianza (como muchas veces lo vi en mi madre), al edificio de “At your service company”.


    
      
    


    Subo hasta la última planta.


    
      
    


    Me topo con su secretaria.


    
      
    


    -El señor ya lo está esperando –me avisa.


    
      
    


    Yo simplemente asiento muy serio.


    
      
    


    Abro la puerta de su oficina y lo veo sentado frente a su escritorio.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo IV: Borbón.


    
      
    


    


    
      
    


    Cristina.


    
      
    


    Veo mi reflejo en el espejo.


    
      
    


    Últimamente paso mucho tiempo viéndome. Supongo que paso más del tiempo recomendado observándome. Todo por miedo a que cuando me encuentre con esas personas que me hicieron sufrir pueda tener la certeza que no me van a reconocer. Pero es que me entran muchas dudas.


    
      
    


    Saco una vieja foto de cuando tenía 25 años, y me comparo.


    
      
    


    Mis ojos siguen siendo los mismo, mi boca también, mi cara se ha alargado un poco con la edad, mi nariz por la cirugía no parece igual, mi cabello ya no es negro, pero sigue siendo ondulado.


    
      
    


    Creo que por lo único que tal vez no me reconocerían del todo no es por mi apariencia, sino por el hecho que desde hace años que no ven, además ellos me creen muerta.


    
      
    


    Pero a pesar de eso, sigo viéndome y temiendo lo peor, sin saber porque tanto miedo, si al final son ellos los que deberían de estar preocupados y no yo.


    
      
    


    Sé que mi regreso al país no solo fue por ellos…


    
      
    


    Debo seguir con los planes, y me refiero a exactamente los de mi venganza. Por este momento no puedo representar a Cristina como mujer, más bien represento a Gabriel, represento su compañía. No puedo dejarme llevar por el simple hecho de que se me caliente la sangre al verlos.


    
      
    


    Gabriel me mantuvo siempre al tanto de sus vidas. De la de cada uno de ellos.


    
      
    


    Marcos: no se ha casado, no ha tenido ni una sola relación (cosa que no me extraña). Sigue siendo el presidente de “At your service company”, pero ahora es dueño de la empresa. A pesar de mirarse mayor, por las innumerables fotos que he visto, sigue pareciendo el mismo, con la diferencia de una que otra leve arruga, pero es que todavía está en los treinta. También se que se ha hecho más rico, sinceramente eso me molesta, las cosas le han salido muy bien. Lo único malo que le ha pasado es que su madre murió. Cuando me entere no me sentí bien por la señora, pero si no fuera porque pario a ese hombre tan desagradable nada me hubiera ocurrido a mí, pero aun así nadie merece morir, y mas solo por tener a un hijo como Marcos.


    
      
    


    En fin casi nada ha cambiado con él, solo su estado financiero –que ha aumentado más sus ingresos (como si lo necesitara)-, de ahí, nada.


    
      
    


    Valentina: ella sí que ha cambiado, tanto físicamente como en todos los sentidos. A pesar de tener mi edad ella ya se ve de unos cuarenta, ha aumentado unos kilos, que no le hacen nada bien, pero después de haber estado embarazada dos veces es normal. Si, en efecto tiene dos hijos, bastante preciosos por lo que pude ver -claro que no se comparan con mi Gabrielito, pero para mí nadie lo hace-; Miguel de 2 años, y Erick Jr. de 4. Ella se caso con el hermano de Marcos, con Erick, el mismo que me llevo del hospital a su casa, ese mismo que ayudo a su hermano sin razón aparente. Los detalles de cómo se conocieron no los tengo muy claro, pero por lo que logramos averiguar se conocieron unos días después que yo “morí” y se comenzaron a frecuentar. Después se hicieron novios, y ella salió embarazada de Erick Jr. Siempre pensé que ella no se quería casar, pero hay que ver las vueltas que da la vida. Hay un presentimiento que tengo de que ella hizo que Erick –padre- se casara con ella. La conocía bastante como para saber que se cuidaba de no salir embarazada, tomaba muchas precauciones y me extraño mucho cuando Gabriel me conto todo. Por otro lado su esposo es dueño –también- de “At your service company”. Él le ayudo a comprarla a Marcos.


    
      
    


    Pero aun ellos tres juntos no alcanzan a lo adinerada que soy yo.


    
      
    


    Y es por eso que yo estoy aquí.


    
      
    


    Me entere hace un tiempo que Vielman quiere expandirse, entrar en países que no tiene cobertura, y poder entrar en un mercado internacional más amplio al en que ahora están.


    
      
    


    Cuando me contaron eso mis contacto, supe que era mi oportunidad para aparecer y recordarle cierto error que no tuvo que cometer. Por suerte obligue a Gabriel a enseñarme todo lo que tenía que ver con economía, finanzas, y demás que se tiene que saber cómo para manejar una empresa tan grande como de la que ahora soy dueña, y todo gracias a Gabriel.


    
      
    


    Aunque ahora tengo otro apellido y todos me nombran por el (tanto que a veces creo que ya no tengo nombre), estoy segura que en algún momento mi nombre se mencionara y eso puede que sea el comienzo de la lección que quiero darle. No olvidarse me mi nombre.


    
      
    


    
      Me levanto de mi enorme tocador.

    


    
      
    


    Camino al closet que tengo en una habitación continua a mi cuarto.


    
      
    


    Una de las ventajas de esta casa es que mi cuarto siendo el principal. No solo tiene un enorme closet, sino también un grandísimo cuarto de baño, en el que próximamente le pondré algo que he estado añorando por un tiempo.


    
      
    


    Sonrió juguetonamente al mirar toda mi ropa, pensar que antes tenía que esforzarme para poder tener ropa de marca, y ahora tengo toneladas de ella.


    
      
    


    Paso por las repisas hasta llegar donde tengo mis trajes.


    
      
    


    Tomo uno de color gris. La chaqueta llega hasta la cintura y luego solo tiene como una especie de revuelo que me hace parecer que tengo más cintura –por suerte para mí, la edad no ha afectado mi figura, como es el caso de Valentina, pobre, en eso si que ha tenido mala suerte-. La falda es ajustada hasta la rodilla, bastante profesional. Para terminar de complementar el conjunto tomo una blusa turquesa algo informal y con un leve escote. Tomo mis zapatos Gucci color negro, cerrados de ocho centímetros de alto. Me pongo todo no sin antes ponerme unas medias del color de mi piel, para no tener que maltratarme mis pies.


    
      
    


    Como ya estoy maquillada y peinada, solo me cercioro de tener todo en el lugar adecuado y no haberme puesto mal ni la fada, ni cualquier otra prenda.


    
      
    


    Agarro mi portafolio azul marino imitación de cuero –aclaro que no me gusta los productos animales para fines tan horribles como hacer una cartera, o para un abrigo-.


    
      
    


    Bajo las escaleras.


    
      
    


    Miro el gran reloj de la sala y todavía son las nueve y media de la mañana, mi cita con los dueños de la empresa en la que comencé -esa en la que tuve mi primer trabajo real-, es a las diez y media de la mañana.


    
      
    


    Flor esta andado hacia la cocina, con su típico caminado medio rápido.


    
      
    


    -Flor –llamo a mi ama de llaves.


    
      
    


    Flor, es un ángel para mí. Hace unos meses ella fue mi único paño de lágrimas después de… no importa, ahora no tengo tiempo para eso. Pero ella ha estado conmigo prácticamente desde que llegue con Gabriel. Incluso fue ella quien me sugirió el color de cabello, y debo admitir que no se equivocó con el tono, si me quedo muy bien.


    
      
    


    Ella voltea y se acerca.


    
      
    


    -¿Desea algo, señora? –pregunta con la misma actitud atenta de siempre.


    
      
    


    -Solo quería saber si mi hijo ya se levantó.


    
      
    


    Vuelvo mis ojos al reloj nuevamente para cerciorarme de la hora. Me queda tiempo para llegar lo suficientemente temprano a la reunión, aun si me despido de mi hijo y como un poco. Pero si no está despierto prefiero esperarme a volver para darle su beso de buenos días.


    
      
    


    -Si señora está despierto, hace ya una hora se levantó y ahora está viendo televisión en la sala de video –me informa Flor, sonriéndome.


    
      
    


    Le agradezco con un gesto de asentimiento de cabeza.


    
      
    


    Dejo mis cosas en la mesa más cercana que hay. Por suerte ayer terminaron con toda la decoración.


    
      
    


    Camino a la sala de video, entro en ella y veo a mi bebe tirado en el sillón, aun con su piyama de nubecitas celeste y blanco. Está viendo un programa de niños que pasan en Discovery Jr.


    
      
    


    Me acerco a él y pongo mi cabeza en el respaldo del sillón.


    
      
    


    Admiro a mi bello hijo, su cabello oscuro, su piel blanca y tan tersa y suavecita como la de un bebe recién nacido, sus ojos son los que siempre me encanto en cuanto lo vi por primera vez; son tan azules, tan expresivos, llenos de luz.


    
      
    


    Su carita voltea a verme y se le dibuja en ella una sonrisa enorme. Y yo me le quedo viendo enamorada de él, claro, con amor de madre, no de ese enfermo que algunas tienen.


    
      
    


    -Mami, ¿te quedas a ver tele conmigo? –pregunta con esa dulce voz que suena como melodía para mis oídos. Su voz de niño, diciendo las palabras a media lengua y con un tono aniñado.


    
      
    


    En definitiva es a la persona que he amado incluso sobre mí. Adoro a mi hijo. Y eso hace más difícil entender a mis “padres”. No entiendo cómo es que no les importe.


    
      
    


    -No amor, no puedo quedarme, mami tiene trabajo que hacer –le respondo dulcemente mientras le sobo su cabeza.


    
      
    


    Se levanta rodea el sillón y me hace una seña para que descienda a su altura, lo hago y me besa en la mejilla. Yo le doy otro y uno más en la frente.


    
      
    


    -Gabriel compórtate mientras mami viene. ¿Está bien? –ordeno en forma de pregunta. Él asiente con la cabeza y sonríe-. Adiós mi amor.


    
      
    


    Le planto el último beso en la frente y me voy.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llego al piso 37 del edificio de la empresa “At your service company”, bajo del ascensor tratando de controlarme. Controlar los latidos de mi corazón que en este momento los siento como si estuviera en mi garganta. Controlando mi respiración que parece ligeramente más rápida de lo usual. Controlando mis emociones que amenazan con ir donde quiera que este Marcos y ahorcarlo o por lo menos quitarle todo el bello que tenga en el cuerpo, aunque eso incluyera su cara y en si todo su cuerpo.


    
      
    


    Me yergo. Parándome lo más intimidatorio que puedo.


    
      
    


    ¡Ahora si es el momento de la verdad!


    
      
    


    He esperado tanto este día y soñado con todas las posibilidades… Pero me acabo de dar cuenta que no sucederá como yo quiero y solo espero que mis emociones no me ganen y termine arruinando todo.


    
      
    


    Llego donde está la secretaria, que por lo que puedo ver ya no es la misma. Ahora es una señora de unos cuarenta, con el pelo pintado de un rubio que no se le ve natural. Y por lo que pude ver ahora todas usan un uniforme que cuando yo trabajaba no existía si quiera la palabra. 


    
      
    


    -Disculpe tengo una reunión con el señor Vielman –informo a la secretaria cuando llego a su escritorio en forma de “U”.


    
      
    


    Ella asiente.


    
      
    


    -La están esperando señora Borbón en la sala de conferencias –dice usando mi apellido de casada para dirigirse a mí-. Permítame –se levanta de su silla y sale de detrás del escritorio-. Por aquí –me hace un gesto amable con la mano para que la siga.


    
      
    


    La sigo.


    
      
    


    Me guía a una parte del piso que jamás vi, pero no puedo decir que fue por otra cosa más que por el hecho que yo solo trabaje como unas dos semanas aquí, era imposible que me conociera el lugar. Incluso ni sé qué diablos hay en algunos pisos del edificio.


    
      
    


    Se detiene frente a dos puertas que dan a una misma sala. Son dos puertas grandes y fuertes, de madera, de esas que casi uno no ve, con diseños –probablemente- hechos a mano por la delicadeza puestos en ellas.


    
      
    


    Toca la puerta y luego abre una de ellas. Escucho como murmura unas cosas que no logro alcanzar a entender.


    
      
    


    -Entre señora –me dice con una sonrisa forzada.


    
      
    


    Sé que voy diez minutos tarde, pero una vez Gabriel me dijo que, cuando uno es quien tiene el poder sobre los demás puede llegar lo tarde que se le ocurra y los demás no tiene que protestar. Es mas nunca lo hacen y eso le da cierto misterio a uno. Además que de lo obvio que lo hace verse ocupado.


    
      
    


    La secretaria me abre la puerta para que pueda pasar.


    
      
    


    Entro caminando con mucho ímpetu. Confiada en lo que voy a hacer.


    
      
    


    La sala de conferencias tiene una hermosa vista que se puede admirar por los grandes ventanales que tiene en la pared de la derecha, que sirven además para llenar la sala con luz natural. La mesa está en posición contraria a la pared por lo que solo los que están mirando hacia a ese lado pueden admirarla, mientras los otros le dan la espalda. La mesa es grande, enorme, por el momento en que solo estamos tres personas. Hecha de madera, de color oscuro. Las paredes no tienen más que unos cuadros, tres para ser exactos. Las tres paredes están pintadas de un color blanco impoluto que hace que la luz se refleje mejor, pero a la altura de mi cadera -que no pasara del metro- tienen una franja negra y otra dorada, dándole un toque muy elegante. Y se completa con un hermoso candelabro de vidrios colgantes, muy moderno a la vez.


    
      
    


    Miro en dirección de donde está sentado él. Lo miro con aires de superioridad. Así como el algún día me miro a mí. Él está sentado en la cabecera de la mesa al lado contrario de donde yo estoy.


    
      
    


    Se levanta y camina hacia mí, casi con la misma pose que yo. Se arregla el saco abotonándose los dos botones que tiene.


    
      
    


    -Mucho gusto señora Borbón –me tiende la mano como saludo. Yo se la aprieto y a pesar de tener que mirar más arriba de mi altura le sonrió con un poco de cinismo.


    
      
    


    -El gusto es mío, señor Vielman –saludo con la cordialidad que estoy acostumbrada a tener con los empresarios.


    
      
    


    -Por favor llámeme Marcos –canturrea sonriente. Con esa misma sonrisa que ponía cuando trataba de meterse en mis bragas. Solo asiento siguiéndole el juego-. Siéntese.


    
      
    


    Me siento donde él me indica y él ocupa el otro lado de la mesa.


    
      
    


    -Usted me puede llamar Cristina –digo cuando ya se ha sentado.


    
      
    


    Por un momento me mira confundido y parece observar minuciosamente mi cara.


    
      
    


    -¿Perdón? –pregunta desconcertado.


    
      
    


    -Es mi nombre –explico con naturalidad.


    
      
    


    -Muy bien, entonces… Cristina –repite mi nombre con una voz un poco rara-. Le presento a mi co-dueño y hermano –señala a Erick.


    
      
    


    -Mucho gusto Cristina. La puedo llamar así ¿verdad? –yo asiento con una media sonrisa y me doy cuenta que por lo menos ninguno de los dos me ha causado más que ganas de pegarles unas cuantas cachetadas. Pero al menos no me ha dado ganas de hacer algo que no debería… algo más lujurioso. Un gran avance en definitiva.- Mi nombre es Erick –se presenta.


    
      
    


    -Mucho gusto Erick –digo dulcificando un poco mi voz.


    
      
    


    Esta vez voy a estar con calma, no me voy a alterar. No estoy aquí por venganza, estoy aquí por negocios.


    
      
    


    -Sentimos la muerte de su esposo –dice Marcos.


    
      
    


    Yo me quedo de piedra en cuanto el pronuncia esa oración.


    
      
    


    ¡Mi pobre Gabriel!


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo V: Mi razón de vivir.


    
      
    


    


    
      
    


    Trato de guardar la compostura.


    
      
    


    Tengo que recordarme que estoy aquí por negocios. No debo alterarme por nada de lo que se diga o haga dentro de esta sala.


    
      
    


    Pero recordar lo que ha pasado a solo unas semanas… Aun me duele. Y me seguirá doliendo pero debo de recordarme donde estoy y que no puedo llorar como a una niña pequeña delante de quienes estoy. Simplemente tengo que aparentar que no me siento tan mal como realmente estoy. Debo guardarme todo, por lo menos ahora.


    
      
    


    Mentalizo mi cuerpo para no reaccionar frente al recuerdo.


    
      
    


    -Gracias –digo con amabilidad-. Bueno, pero ahora solo me interesa hablar sobre negocios –me pongo lo más seria que puedo dada la situación y siento como mis últimas palabras salen con un poco mas de brutalidad de la que pretendía.


    
      
    


    Miro a Marcos y parece realmente incomodo al igual que Erick, y no esperaría menos. Al menos sé que no son tan insensibles al dolor humano como suponía. Al menos he podido ver algo que nunca pensé que podrían apreciar mis ojos.


    
      
    


    Marcos sacude su cabeza como borrando algo de su mente.


    
      
    


    -Señora Borbón, sabemos que su empresa es de carácter multinacional y conocemos sus intensiones sobre querer ayudar a nuestra empresa para poderse introducir en una amplio mercado internacional –recita Marcos como si fuera algo ya preparado en su mente. Para nada improvisando ni siquiera en una palabra-. Lo que todavía no sabemos es que es lo que exactamente quiere a cambio –frunce su ceño y me observa con detenimiento.


    
      
    


    Siempre tan directo como me acordaba y tan brusco… eso en los negocios muchas veces es una desventaja.


    
      
    


    Sonrió de lado y medio en burla.


    
      
    


    Siento como que cada cosa que he vivido durante estos cinco años fue cimentando una parte de mí, y todo para estar lista para este momento.


    
      
    


    Me acerco a la mesa como si fuera a contar un secreto.


    
      
    


    -Digamos que con este trato yo también me beneficiare, créanme señores. Yo no he venido aquí sin un propósito claro de cuales serán mis beneficios, y cuanto tengo que arriesgar. Pero no se preocupe señor Vielman –mi voz sale como la de una persona acostumbrada a tratar con la peor escoria; con poderío y rezumbando por toda la habitación-. Por el momento eso no me interesa. Estoy aquí para saber ¿Qué es lo que ustedes han decidido sobre la propuesta que se estipulo con anterioridad cuando vino mi representante hace unos meses ha hablar con ustedes?


    
      
    


    Lo miro fijamente, sin importarme si quiera prestarle atención a Erick. Al final sé que es Marcos quien toma las decisiones aquí, el otro solo es un adorno que le sirvió para comprar la empresa.


    
      
    


    Marcos también me mira sin perderse ninguna de mis reacciones.


    
      
    


    -Para ser honesto señora Borbón, nos sorprendió su propuesta, pero luego de considerarla hemos llegado a la indudable respuesta de aceptarla, y con ella también sus condiciones poco usuales –dice Marcos manteniendo el tono serio y empresarial. Como un robot.


    
      
    


    Yo asiento.


    
      
    


    Me levanto de la silla al ver que ya no hay nada que decir. Ellos siguen mi acción.


    
      
    


    -Señores ha sido un placer negociar con ustedes –aliso mi chaqueta y uso un tono neutral-. Mandare mi abogado mañana para que se firme todo lo que haya que firmar.


    
      
    


    Ellos se acercan y me saludan despidiéndose de mí.


    
      
    


    -El placer ha sido nuestro –dice Erick que no ha hecho más que mirarme de arriba abajo de una forma que no debería hacerlo.


    
      
    


    ¡Qué asco!


    
      
    


    Ni porque es un hombre casado puede dejar de mirarme como si fuera un trozo de carne.


    
      
    


    Aunque puedo entender porque lo hace. Ahora que está casado y su mujer se ve tan mal como me han enseñado las fotos… es inevitable que su vida “en la cama” sea nula o aburrida. Pero eso no lo justifica tampoco.


    
      
    


    Cuando estrecho su mano juega un poco con sus dedos en el breve instante que se juntan.


    
      
    


    Yo no sonrió ni hago otro gesto. Mantengo mi cara neutral, carente de emociones, pero por dentro estoy a punto de vomitar (metafóricamente, claro).


    
      
    


    -Estaremos pendientes de su abogado señora Borbón –me despide Marcos.


    
      
    


    Yo asiento nuevamente.


    
      
    


    Estrecho su mano también. Él se muestra frio. Pero algo dentro de mi me da un poco de desconfianza y grita en mi interior que no lo vea como un simple acto ejecutivo.


    
      
    


    Es como si yo misma estuviera viendo algo que no pueden presenciar mis ojos pero ese sexto sentido del que nos jactamos las mujeres me dice que algo anda mal aquí, que algo apesta.


    
      
    


    Doy media vuelta y Marcos se adelanta y me abre la puerta.


    
      
    


    Salgo al pasillo y trato de recordarme cuál era el camino, porque como si fuera poco estos hombres no tienen ni caballerosidad para los negocios.


    
      
    


    Se nota que están acostumbrados a ser ellos quienes sean los atendidos y no los anfitriones. No hubo ni ofrecimiento de algo de tomar o comer, tampoco la cortesía de acompañarme. Ni siquiera porque soy mujer tuvieron esa delicadeza.


    
      
    


    De repente tengo una idea.


    
      
    


    ¿Sera que me habrán reconocido?


    
      
    


    No, no lo creo. Eso sería poco probable considerando lo cambiada que estoy, además de que ellos creen que estoy muerta.


    
      
    


    Sacudo de mi mente ese pensamiento improbable.


    
      
    


    Llego al ascensor y presiono para que este suba y pueda así bajar y salir de aquí de una buena vez.


    
      
    


    Una vez en mi auto suspiro aliviada.


    
      
    


    Esto ha salido bastante bien, mejor de lo que yo esperaba.


    
      
    


    Pero solo es el comienzo. Todo lo que acabo de hacer es el comienzo de un nuevo final.


    
      
    


    Un final en el que yo decidiré como y cuando se acaba. Ya no habrá más manipulación por parte de ninguno de ellos. Ya no me podrán manejar. Ni siquiera estoy dispuesta a decir lo que planeo con esa empresa.


    
      
    


    Dios, solo quisiera que esto terminara ya de una vez.


    
      
    


    Pego mi cabeza al volante.


    
      
    


    Ni modo tendré que esperar más tiempo para poder salir de todo esto…


    
      
    


    Enciendo el auto.


    
      
    


    Miro por la ventana por última vez el edificio. Veo con extrañeza como Marcos sale del edificio y me quedo observando embobada.


    
      
    


    Si supiera que lo que le espera es un largo recorrido por el infierno.


    
      
    


    Ahora solo puedo pensar en la canción de AC/DC Highway to Hell. 


    
      
    


    Rio un poco ante esa ocurrencia.


    
      
    


    Quizás no sea el camino al infierno por lo que ellos pasaran, pero al menos no será todo color de rosas.


    
      
    


    Volteo otra vez donde está parado Marcos, y parece que no está bien de la cabeza ese hombre. Solo se ha quedado ahí parado, enfrente del edificio, viendo a la nada. Va en serio esto está muy raro.


    
      
    


    Mejor no averiguar nada… en estos casos lo mejor es hacerse la loca. Como si ni siquiera hubiera visto.


    
      
    


    Avanzo con mi auto y conduzco por la carretera.


    
      
    


     Me acuerdo cuando después de haberme casado con Gabriel, él me dijo que ya no iba a conducir, que me podría un chofer. Yo me negué. Ya me lo había ofrecido desde antes, pero a mí me gustaba la libertad. Él se negó, y se puso como niño pequeño. Me dijo claramente: “si vas a andar con mi bebe para todos lados no vas a andar tu sola por ahí, y más ahora que ya eres mi esposa”. Yo me reí mucho de él cuando lo dijo. Gabriel solo se enojó más, y ahí fue cuando me di cuenta de cuanto le importaba a él mi seguridad y termine accediendo.


    
      
    


    Si bueno, ahora ya nunca va a estar conmigo.


    
      
    


    Recordar hace unas semanas atrás cuando Gabriel falleció no se apetece. Cuando esa horrible cosa paso yo quede destrozada. Todo lo veía negro, no dejaba de llorar por todos los rincones. Cuando me lo dijeron pensé que era una broma, o que se habían equivocado.


    
      
    


    Mi mente solo se preguntaba ¿Cómo un hombre tan joven se podía morir de esa manera?


    
      
    


    No me parecía que era correcto.


    
      
    


    Y para más Gabriel no era cualquier hombre, era uno “sano”, fuerte, educado, el mejor padre del mundo, mi mejor amigo, honesto, amable. ¿Cómo es que eso había pasado?


    
      
    


    Pase todo un día encerrada en mi habitación, pensando estupideces. Pero fue ahí donde me acorde del un porque vivir… mi hijo, su hijo, nuestro hijo.


    
      
    


    Yo debía seguir con mi vida sin Gabriel, por más doloroso que fuera. Pero tenía que seguir por nuestro hijo.


    
      
    


    Ese día que salí de mi habitación, no tenía suficientes fuerzas para nada. Además sabía que tenía que ir a su funeral, que tenía que explicárselo a Gabrielito, que debía ser fuerte para que no viera a su madre destrozada. Así que tome fuerzas de donde ni siquiera sabía que existía e hice todo lo que debería hacer. Y me ayudo también Flor, ella fue mi paño de lágrimas. Pero cuando estaba sola en la noche en esa gran cama que compartíamos… Era horrible estar sola.


    
      
    


    Lo peor de todo fue tenerle que decir a Gabriel que su padre lo estaría cuidando desde el cielo y que aunque el ya no lo viera el siempre estaría con nosotros, guiando nuestro camino. Podrá ser que por su corta edad solo haya comprendido que ya no iba a ver nunca más a su padre, pero pude ver la tristeza en sus ojos. Su llanto me partía más el alma y a la vez me daba más ánimo de continuar.


    
      
    


    Recuerdo la pregunta, la única que él me hizo.


    
      
    


    -¿Por qué mami? –su vocecita salió muy aguda por el llanto.


    
      
    


    Cada vez que recuerdo eso, mis manos necesitan aruñar algo, golpearlo o cualquier otra cosa que me haga sentir viva.


    
      
    


    Yo no sabía que contestar. No le podía decir tampoco la verdadera causa de su muerte. ¿Porque, como se le explica a un niño de cuatro años una enfermedad que ni yo podía comprender del todo? ¿Cómo le explicaba que, Gabriel su padre, había muerto a causa de que se le había reventado una vena en el cerebro y no pudo sobrevivir al derrame?


    
      
    


    Yo sabía de su enfermedad hace ya unos años. Sabía que eso se llamaba aneurisma sacciforme, pero no sabía mucho sobre ella. No sabía que si se le reventaba una de esas cosas podía morir.


    
      
    


    Él estaba en tratamiento, es más, ya lo estaba antes de que yo llegara con él hace ya cinco años. Él se había hecho una operación. Pero a lo mejor eso no había funcionado.


    
      
    


    Lo más horrible es que no se que provoco que se le reventara.


    
      
    


    
      No puedo decir cuánto me dolió haberlo perdido.

    


    
      
    


    El día de su funeral era uno como cualquier otro día, soleado, con los pájaros cantando y todo alrededor mío parecía bien. Más rozagante y lleno de vida. Yo solo quería protestarle al mundo sobre ¿Cómo se atrevían a estar así, si un hombre como Gabriel se había muerto?


    
      
    


    Cuando estábamos en el cementerio y vi que iba bajando el ataúd en el que yacía muerto Gabriel. Contuve la respiración. Quise irme con él, pero recordé la pequeña mano que se sostenía a la mía. Voltee hacia abajo y vi a Gabrielito mirándome con sus bellos ojos azules y vi su sonrisa. Él no sabía que pasaba pero que con ese acto tan simple como sonreírme me hizo darme cuenta de que no todo estaba oscuro en mi vida, que así como las aves, el sol y todo… yo tenía que vivir.


    
      
    


    No podía remediar lo que había ocurrido, por más que quisiera no lo podía, ni lo puedo hacer.


    
      
    


    Solo puedo recordar ese día en la mañana antes de que el muriera.


    
      
    


    Él no se había levantado, yo lo miraba con atención. Sus facciones eran exquisitas, todo él lo era. Y lo mejor de todo era su alma pura. Muchas veces me pregunte como podía estar con un hombre así, siendo quien soy, queriendo lo que quiero. Yo no me lo merecía.


    
      
    


    Toque el contorno de su boca. Esa boca de la que solo salían cosas buenas. Él se despertó con ese simple toque y me miro con esos ojos llenos de vida, llenos de luz, paz y tranquilidad. Me sonrió.


    
      
    


    Quizás ese es el momento que mas atesoro en mi corazón, junto con el día en que vi por primera vez a Gabrielito.


    
      
    


    Paro el coche en la carretera y limpio mis lágrimas.


    
      
    


    Jamás pensé que este día se volvería tan dramático cuando me levante hoy en la mañana.


    
      
    


    Pongo en marcha nuevamente el auto cuando escucho un claxon detrás de mí.


    
      
    


    Tengo que llegar a mi casa sana y salva, y no puedo mirar la calle si sigo llorando.


    
      
    


    Manejo sin pensar en nada. En piloto automático.


    
      
    


    Al llegar a la casa, le pregunto a Flor por Gabriel.


    
      
    


    -Sigue en la sala de video, señora –me informa ella.


    
      
    


    Toco su hombro con mi mano.


    
      
    


    Flor fue una de las personas que me ayudo a recuperarme después de la muerte de Gabriel. Ella siempre llegaba a despertarme en las mañanas y me recordaba que tenía que despertarme y seguir con mi vida.


    
      
    


    -Gracias Flor –digo con melancolía pero verdaderamente agradecida-. Por todo.


    
      
    


    Ella solo asiente y de inmediato sabe a lo que me refiero. Porque estoy casi segura que puede ver en mi cara que he estado llorando.


    
      
    


    Camino por el pasillo.


    
      
    


    Antes de entrar en el salón de video, reviso mi reflejo en un espejo. Parezco como que he llorado durante horas. Mis ojos están rojos e inflamados, mi cara esta todo roja.


    
      
    


    Me arreglo lo mejor que puedo.


    
      
    


    Entro a la habitación y veo que Gabriel está totalmente dormido a pesar que la televisión está encendida. Apago la televisión y tomo a mi hijo. Lo llevo cargado hasta su habitación.


    
      
    


    Lo dejo en su cama.


    
      
    


    Admiro sus facciones.


    
      
    


    ¿Quién diría que ese precioso bebe se convertiría en un niño aun más precioso?


    
      
    


    En definitiva tengo una buena razón para vivir.


    
      
    


    ***


    
      
    


     (AL SIGUIENTE DIA)


    
      
    


    Estoy en mi oficina viendo unos papeles.


    
      
    


    -Señora Cristina –llama a la puerta Flor.


    
      
    


    -Pasa –digo dejando de ver los documentos.


    
      
    


    -Aquí hay un señor que la quiere ver. Dice que es su abogado –dice metiendo la cabeza a mi oficina sin abrir totalmente la puerta.


    
      
    


    -Está bien hazlo pasar Flor.


    
      
    


    Ella asiente y cierra la puerta.


    
      
    


    Pasan unos segundos y entra Carlos, mi abogado. El que va a resolver las cuestiones entre la empresa de Vielman y la mía.


    
      
    


    -Siéntate por favor Carlos –le señalo una silla enfrente de mi escritorio.


    
      
    


    Él se sienta con mucha gracilidad.


    
      
    


    -¿A qué se debe tu visita? –pregunto.


    
      
    


    Resopla.


    
      
    


    -Me mando el señor Vielman –yo lo miro confundida, él niega como diciendo “no preguntes”-. Me dijo que antes de firmar quería hablar una cosa contigo en privado –recalca la última palabra.


    
      
    


    Yo frunzo en ceño sin entender nada.


    
      
    


    -¿Cómo que en privado?


    
      
    


    -Pues no lo sé, es lo que me dijo él. Y que si no era así… no podía firmar nada –yo me quedo perpleja y Carlos solo encoje los hombros.


    
      
    


    -Está bien Carlos, dile que nos veremos en…


    
      
    


    -En realidad él está afuera –me corta mi abogado.


    
      
    


    Me quedo con la boca y los ojos bien abiertos.


    
      
    


    -¿Cómo que está afuera? –digo saliendo del pequeño shock.


    
      
    


    -Dijo que era urgente y que no podía esperar –menciona Carlos.


    
      
    


    Él también está un poco extrañado.


    
      
    


    Yo niego con la cabeza y respiro hondo.


    
      
    


    Seguro que no se ira hasta que lo atienda. Porque podrá ser que no nos conocemos lo suficiente pero reconozco que Marcos es un terco.


    
      
    


    -Está bien dile que pase, y tu quédate por cualquier cosa –ordeno.


    
      
    


    Él asiente. Se levanta y sale de mi oficina.


    
      
    


    Al poco tiempo escucho como tocan nuevamente la puerta.


    
      
    


    -Pase –vuelvo a decir un poco irritada.


    
      
    


    ¡Dios esto me va a volver loca!


    
      
    


    Lo vi apenas ayer y… ¿Ahora está aquí para verme?


    
      
    


    Entra Marcos y parece un poco desorientado.


    
      
    


    -Siéntese por favor Marcos –señalo nuevamente el asiento que esta frente a mí.


    
      
    


    Él se sienta doblando su pierna derecha sobre la izquierda.


    
      
    


    Su cara parece un poco desconcertada y me observa detenidamente.


    
      
    


    Yo trato que no se note que estoy algo nerviosa. Y no solo porque él está aquí, sino por cómo me está mirando y analizando.


    
      
    


    -¿Qué desea? –pregunto sin perder mi tono neutro.


    
      
    


    -Solo quiero saber –dice muy serio-. ¿A qué juega?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capítulo VI: Su sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    Me quedo choqueada por un momento sin saber qué hacer.


    
      
    


    ¿Cómo que a que juego?


    
      
    


    Una gota de sudor rueda de mi frente por toda mi cara hasta terminar por mi escote.


    
      
    


    ¿Acaso estoy en el infierno para que haga tanto calor?


    
      
    


    Me recojo el pelo con la mano tirándolo todo a mi espalda.


    
      
    


    Él se fija en mi acción y se queda viendo algo en mi cuello, solo para luego verme a la cara.


    
      
    


    No ha quitado esa mirada de yo lo sé todo, aunque su cara parece una piedra de lo serio que esta.


    
      
    


    Me recompongo un poco.


    
      
    


    -No entiendo de que habla Marcos –sonrió y trato de ocultar mi nerviosismo.


    
      
    


    Él sonríe de lado con un gesto medio burlón.


    
      
    


    -No entiendo porque pide esas clausulas –dice un poco más relajado. Luego se acerca un poco poniendo sus manos sobre sus piernas, lo que hace que se vea el doble de fuerte.


    
      
    


    Yo inhalo una bocanada de aire aliviada. Al menos no dijo lo que yo pensé que iba a decir, a pesar de que se ve muy extraña su actitud.


    
      
    


    ¡Qué suerte acabo de tener!


    
      
    


    Por un momento pensé que si me había reconocido y que todo estaba perdido.


    
      
    


    Gracias al cielo eso no ha pasado, porque ahí sí que no sé cómo podría hacer.


    
      
    


    No es que me importe que él lo sepa ¿o sí? No lo sé. Aun no estoy segura de cómo tengo que hacer cada una de estas cosas. Mi cabeza cada vez se siente más y más confundida. Parece que hay un torbellino de emociones y pensamientos dentro de mí.


    
      
    


    Antes de venir tenía un plan bien trazado y ahora todo lo que había planeado parece tonto o ilógico. Cada vez me siento más inmadura tratando de hacer lo que estaba dispuesta a hacer hace ya unos años.


    
      
    


    ¿Sera que tenía razón Gabriel y me tengo que olvidar de todo, de toda mi venganza?


    
      
    


    No, no eso no.


    
      
    


    Pero y entonces porque ahora tengo tantas dudas.


    
      
    


    Cielos quisiera que esto fuera más fácil.


    
      
    


    -¿Cuál de ellas? –le pregunto a Marcos una vez salgo de mis pensamientos.


    
      
    


    Se me queda viendo como tratando de traspasarme con su mirada y averiguar.


    
      
    


    ¿Pero averiguar qué?


    
      
    


    -No comprendo porque quiere hacerse copresidenta de la empresa junto conmigo, y tampoco comprendo el porqué quiere una oficina en mi empresa –recalca que es su empresa-. Usted tiene muchas otras empresas en las cuales enfocarse, no puedo entender porque el trato especial con la mía –concluye nuevamente serio.


    
      
    


    Yo sonrió mucho más tranquila que antes.


    
      
    


    Esto es fácil de responder. Enserio pensé que me iba a preguntar algo que no tuviera que ver con el trabajo, pero esto sí que me deja en paz.


    
      
    


    -Marcos –digo con un tono un poco meloso y maternal-, su empresa me interesa y mucho. Además en las otras empresas “de las que me hago cargo”, como usted dice ya tengo un conocimiento de cómo funcionan y no hay nada nuevo dentro de su manejo del cual yo deba encargarme, en cambio la suya… –él hace una cara extraña-. No conozco nada de como funciona. Y como ya observo en el contrato solo será por un par de meses mientras logramos arreglar y gestionar todo para la abertura de las sucursales en los diferentes países, luego de eso ya no me vera –concluyo sin perder mi inicial postura.


    
      
    


    Reflexiona por un momento todo lo que le acabo de decir.


    
      
    


    -¿Segura que es por eso? –pregunta con desconfianza.


    
      
    


    Yo asiento mientras sonrió de oreja a oreja.


    
      
    


    No es nada cierto lo que le acabo de decir, pero es lo que le tengo que decir. La realidad es que este movimiento ya lo había hecho antes de que Gabriel muriera. Lo hicimos en una empresa de Francia y, no nos necesitamos quedar. Es mas todo lo arreglamos por videoconferencia, pero no le voy a decir que mi verdadera razón de estar aquí, es él y su querida cuñada. Antes de abrir la boca y decir semejante locura… que me parta un rayo.


    
      
    


    -Que irrespetuosa de mi parte –digo recordando los modales- ¿Desea algo de tomar o comer?


    
      
    


    Me ve frunciendo el ceño.


    
      
    


    -No gracias –menea la cabeza en negativa.


    
      
    


    -¿Algo más de lo que desea discutir? –quiero que esto termine ya.


    
      
    


    Vamos Vielman. Si ya no tienes nada que preguntar es mejor que te vayas. ¡Señor porque se tiene que tardar tanto!


    
      
    


    -Solo quiero firmar los papeles –dice derrotado.


    
      
    


    Me sorprendo un poco por su falta de emoción. O mejor dicho su negativa. Es extraño verlo como derrotado.


    
      
    


    Le estoy ofreciendo un buen negocio y él lo ve como si no fuera nada, o peor como si fuera algo malo.


    
      
    


    -Disculpe Marcos, pero ¿le incomoda algo en el trato? –pregunto intrigada.


    
      
    


    Gira un poco su cabeza al lado izquierdo y entrecierra sus ojos.


    
      
    


    -La verdad… no se ofenda, pero es que estoy acostumbrado a trabajar solo –menciona un poco distraído.


    
      
    


    -Comprendo, pero de eso no se preocupe que usted seguirá trabajando como si yo no estuviera ahí, la diferencia es que estaré ahí, pero solo observando todo, es algo de rutina –explico.


    
      
    


    Nada de eso, pero es lo mejor que se me puede ocurrir como excusa.


    
      
    


    Él asiente como captando todo lo que le acabo de decir pero su mirada parece dudarlo.


    
      
    


    
      -¿Está seguro de querer firmar el contrato Marcos?

    


    
      
    


    Inhala profundamente y su saco parece muy apretado en su cuerpo en el momento que realiza esa acción.


    
      
    


    -Lo hare –dice decidido.


    
      
    


    Yo sonrió por su decisión.


    
      
    


    -Entonces llamare al abogado para que firmemos en este momento.


    
      
    


    Tomo el teléfono y marco a la línea interna para que Flor le diga al abogado que pase.


    
      
    


    -Flor puedes decirle a Carlos que pase para que podamos firmar el contrato –comunico.


    
      
    


    -Si señora –responde Flor.


    
      
    


    Cuelgo el aparato.


    
      
    


    -Ya vendrá el abogado para que podamos firmar –le digo a Marcos.


    
      
    


    -Cristina ¿para cuándo desea que este habilitada su oficina? –pregunta Vielman.


    
      
    


    -Lo antes que se pueda –contesto feliz.


    
      
    


    Ahora sí que me está comenzando a gustar esto.


    
      
    


    Podre vigilar cada paso que des Marcos. Y esta vez no me llevaran solo fotos, sino que lo veré todo en vivo.


    
      
    


    Tocan la puerta y luego entra Carlos.


    
      
    


    -Señores aquí están los papeles –anuncia mientras camina atravesando toda la oficina hasta llegar justo enfrente de mi gran escritorio.


    
      
    


    Una vez leí en una revista de negocios que los grandes escritorios hacen sentir a las personas con más poder que las demás, y además las hacen tener una mejor postura. Ahora comienzo a creer que es cierto.


    
      
    


    -Primero las damas –dice Vielman cuando Carlos le ofrece los papeles.


    
      
    


    ¡Vaya ahora sí que esta de educado!


    
      
    


    Él sonríe en mi dirección.


    
      
    


    Esa sonrisa me recuerda las muchas que me dio cuando todavía era mi Jefe. Hace que mis entrañas revoloteen y no en buen sentido.


    
      
    


    Una sensación extraña recorre mi cuerpo haciendo que mi bilis llegue hasta mi boca.


    
      
    


    Carlos me pasa el contrato con una pluma y me indica en donde firmar, cosa que hago sin pensarlo mucho. Este contrato me lo sé a la perfección. La primera vez que se hizo lo leí y me pareció que tenía unos errores que me podrían afectar y lo cambiamos un montón de veces. Hasta que ya me pareció que era el correcto fue que se lo envié a Vielman.


    
      
    


    Una vez termino de firmar Carlos se lo pasa a Marcos.


    
      
    


    Él lo toma y parece pensárselo por un momento, luego firma.


    
      
    


    Cuando termina me mira a mí y vuelve a sonreír de esa misma manera en que lo hizo hace un momento.


    
      
    


    ¿Sera que se me está escapando algo?


    
      
    


    No creo.


    
      
    


    Él siempre ha de tener esa pose de yo soy más guapo que un dios griego.


    
      
    


    Por favor… si, está muy bueno, pero para creerse tanto…


    
      
    


    -Bueno, ya tienen el contrato firmado, felicidades –dice Carlos-. Con permiso, yo me retiro que tengo que ir a traer a mi hijo al kínder.


    
      
    


    -Que le vaya bien Carlos –lo despido.


    
      
    


    Vielman solo agacha la cabeza despidiéndose


    
      
    


    El abogado se va y nos deja nuevamente solos.


    
      
    


    ¡Vamos Marcos, váyase usted también!


    
      
    


    -Cristina, yo también me tengo que ir –dice finalmente.


    
      
    


    Gracias al cielo pensé que jamás se iría.


    
      
    


    -Lo acompaño –digo parándome.


    
      
    


    Él me imita y se levanta de su lugar.


    
      
    


    Caminamos los dos a la par.


    
      
    


    Le abro la puerta de la oficina.


    
      
    


    -No es necesario que me acompañe –dice con tono sensual lleno de testosteronas que amenazan con subir mi libido, pero no lo hace.


    
      
    


    ¿Acaso cree que eso funcionara conmigo?


    
      
    


    No, querido. Eso a mí ya hasta me da flojera, más que todo verlo en el.


    
      
    


    -Como guste –digo carente de emoción.


    
      
    


    -Cristina, será un gusto volverla a ver. Yo sabía que usted no era tan tonta como para suicidarse –dice sonriendo cínicamente.


    
      
    


    Yo abro muchos los ojos y se me desencaja la mandíbula.


    
      
    


    -¿Qué? –pregunto tartamudeando.


    
      
    


    -¿Pensó que no me iba a dar cuenta? –se acerca mucho a mi-. Jamás podría olvidar su cara. Además investigue su “muerte” y me di cuenta que el mismo día en que la vi por última vez había comprado un boleto para Suecia. Sé también que vino a vengarse –me aprieta la mejilla y habla como si le estuviera hablando a una niña-. ¿Pero sabe qué?


    
      
    


    Mi garganta se cierra y veo como él espera mi respuesta.


    
      
    


    -Me encanta volverla a tener cerca –dice pegándose más a mi-. No he dejado de pensar en usted.


    
      
    


    Siento un escalofrió.


    
      
    


    Mis manos tiemblan.


    
      
    


    Se acerca más a mí y miro como lentamente acerca su cara a la mía, y casi puedo sentir sus labios sobre los míos.


    
      
    


    Una vez esta tan cerca que solo un centímetro separan a sus labios de los míos, cambia de rumbo y besa mí mejía.


    
      
    


    -Nunca olvidaría este raro pero bonito lunar –toca mi cuello.


    
      
    


    ¿Mi lunar del cuello fue el que me delato?


    
      
    


    -Pero me gusta más su color natural de cabello –me toca mi pelo.


    
      
    


    Mi cuerpo tiembla todo por su tacto. No sé si es de excitación o de miedo.


    
      
    


    
      -Me alegro tenerte nuevamente Cristina –dice.

    


    
      
    


    Se aparta y se va de mi oficina.


    
      
    


    Me quedo viendo a la puerta por la que se acaba de ir.


    
      
    


    ¿Acaso acaba de pasar todo esto?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo VII: A enfrentar mi pasado.


    
      
    


    


    
      
    


    Han pasado ya tres días desde que Marcos vino a mi casa alegando que yo quería jugar por lo que decían las clausulas del contrato.


    
      
    


    He estado pensando mucho en la forma que él utilizo todo a su favor para “desenmascararme”. Creo que el siempre supo que no morí. Y posiblemente no fui la única que investigo al otro. ¿Pero cómo saber todo eso a ciencia cierta?


    
      
    


    Creo que el ya sabía desde antes que yo entrara a esa oficina quien era yo. El caso es que solo hice más que confirmárselo, aunque claro nunca lo escucho de mi boca.


    
      
    


    Por ahora la pregunta más importante es:


    
      
    


     ¿Qué tramara?


    
      
    


    Siento como que estoy patinando en el hielo y no exactamente con patines, sino con algo mucho más frágil y más resbaladizo. Además de sentir la impresión que el hielo está muy fino para poder mover.


    
      
    


    Esto es una locura.


    
      
    


    A pesar de que eso es solo una simple metáfora, siento que todo es verdad. De alguna forma yo venía aquí preparada para luchar y mucho mas, pero ahora… no lo sé. Desde que Marcos me dijo que él ya sabía todo no hago más que pensar en que puedo hacer.


    
      
    


    A la única conclusión satisfactoria que he podido llegar es que necesito ocuparme de los negocios, que es la cuestión principal del porque estoy aquí. Tal vez mostrarle que yo ya no soy la misma persona que lo “secuestro”, y que lo trato de “torturar” con mi cuerpo (cosa que probablemente el disfruto todo eso en lugar de pasar todo lo contrario). Y ahora solo me toca mostrar que no han pasado cinco años en vano. Que yo ya no soy una mujer inmadura de 25 años, y que no le pienso hacer nada de lo que él piensa.


    
      
    


    En otras palabras tengo que contenerme para no cometer la imprudencia o tontería de dejarme llevar por el torrente de emociones que tengo cada vez que lo miro, y eso incluye mucha ira y odio.


    
      
    


    Tengo que lograr pensar más como una empresaria que como una mujer dolida.


    
      
    


    ¿Mujer dolida?


    
      
    


    Ugh, que dramático suena eso.


    
      
    


    Me hace parecer como si me hubiera engañado o peor. Pero la verdad es que entre más lo pienso… Lo único que hizo el fue utilizar todo lo que pudo para acostarse conmigo. Que, aunque no fue poco, no es como si fuera a la única mujer del mundo a la que se lo han hecho y menos él. Debo suponer que ya ha habido muchas mujeres que han pasado por la situación que me hizo pasar él. Tal vez la única diferencia que tengo de todas esas pobre mujeres es que mi “disque mejor amiga” lo ayudo a planear todo.


    
      
    


    La verdad es que la única que merece todo mi odio, y no solo mi repugnancia, es ella, es Valentina.


    
      
    


    Yo siempre pensé que ella era mi amiga. A pesar de que no entiendo del porque hizo todo eso, por qué lo ayudo. Estoy consciente que ella nunca me quiso, pero no entiendo que me detesta tanto.


    
      
    


    Pero no me importa saber porque lo ayudo. Me interesa saber el porqué me odia tanto para que lo haya hecho. He trato de pensar si alguna vez hice algo que le disgustara tanto como para hacer eso pero no se me ocurre nada suficientemente grave como para eso.


    
      
    


    Y luego por ultimo en mi cadena de odio o más bien en mi cadena de disgusto esta Tony. El chico que me convirtió en “pecaminosa”, según mis padres. El chico que según yo estaba todavía enamorado de mi o por lo menos me quería. Del que según yo fue mi primer amor. Y ahora que lo pienso desearía que fuera diferente pero no, no hay forma de cambiar eso. En fin de Tony no me pienso vengar ni nada. Es mas es el único que no pedí informes. Simplemente no quería saber nada de él.


    
      
    


    Dirán ¿y porque no? El maldito se merece algo fuerte por hacerme sentir engañada por él y además fingir que todavía me quería, pero la cruel verdad es que no me importa en absoluto él. Si fue mi primer “amor”. Pero ahora solo me da pena, porque miren que hacer todo lo que hizo porque yo lo había dejado… me suena muy de mujer (y no es porque sea sexista u otra cosa para pensar de esa manera pero es que no puedo evitar la comparación). Y para enfrentarme a una mujer loca… Para eso está Valentina, no necesito a otra señora que saque las garras con ganas de arañarme. Él tuvo que haber sido más hombre y aceptar que lo de nosotros no tenia forma ni fondo, solo fue un amor infantil, algo parecido a un encaprichamiento, nada real, ni de parte de él y menos de parte mía.


    
      
    


    Ahora por el momento solo me falta descubrir si Marcos ha ido de chismoso y les ha contado a ellos, o por lo menos a Valentina que es con quien me imagino que ha tenido contacto.


    
      
    


    Pero para ella ya tengo todo planificado, si con Marcos decido desistir, con ella no lo pienso hacer.


    
      
    


    Y pues no en balde la conocí durante tanto tiempo.


    
      
    


    Porque así como ella predijo mis movimientos y se lo dijo a Marcos, yo hare lo mismo con ella. Y se justo donde le dolerá más y lo pude ver reflejado en sus ojos en las fotos. Lo pude ver reflejado en su postura. En cada cosa que ella hacía y me reportaban. Su maldito ego y orgullo siempre está a la vista.


    
      
    


    Yo no pude haber visto lo que se avecinaba cuando ella me traiciono. Ella si probablemente lo haga. Probablemente me vea venir, pero no podrá hacer nada, y menos por mi posición.


    
      
    


    Desde ahora comienza mi plan.


    
      
    


    Pero sigo pensando que lo mejor sería dejar todo, para luego pensar que no lo puedo hacer. Estoy un poco dividida.


    
      
    


    Ayer me llamo la secretaria del señor Vielman (hasta raro siento decirle así). En fin, la mujer con un tono poco grato me informo que ya estaba lista mi oficina y que podría hacer uso de ella cuando quisiera. Yo solo le respondí con un simple gracias por avisar y colgué, no necesitábamos decir nada más.


    
      
    


    Por eso ahorita estoy escogiendo en este momento la ropa adecuada.


    
      
    


    Pero no pienso hacer la misma tontería que cometí hace cinco años y vestirme como una cualquiera. No. Eso es lo que menos quiero. Quiero verme lo más profesional posible. Que vea que no estoy aquí por él, porque seguro eso le dolerá en su ego. Y aunque parte es cierto, parte no lo es, pero me da igual con tal que él vea lo que yo quiero mostrarle.


    
      
    


    Son apenas las 7:30 de la mañana y sé que tengo tiempo para arreglarme, pero tampoco tanto, porque aunque puedo llegar a la oficina a la hora que se me pegue la gana sé que tengo que dejar a Gabriel en el kínder. Ayer lo inscribí y hasta logre conseguirle todo lo posible para que comenzara hoy; desde el uniforme, hasta los útiles escolares. Sé que alguien me pudo haber ayudado con todas sus cosas pero la verdad encontré placer al hacerlo yo. Es lo que se supone que hacen todas las madres y yo no iba a ser diferente solo porque dirijo un gran corporativo o mucho menos dejar de lejos mis obligaciones con él.


    
      
    


    Miro la ropa y parece que nada me gusta.


    
      
    


    Todo me parece o muy atrevido o muy de viejita, y tal vez no lo es. Tengo los nervios tan de punta por la pinche ropa que no puedo verlo todo con claridad.


    
      
    


    Al final termino escogiendo un vestido gris simple, sin mangas que llega un poquito más debajo de la rodilla. No es muy ajustado, pero tampoco flojo, en la única parte donde si es más ajustado es en todo mi abdomen, pero eso hace acentuar mi figura. Me pongo encima un bléiser color negro con líneas doradas verticales tan finas que por poco no se ven. Me pongo un collar un poco cargado de color celeste con toques de negro. Son unas pequeñas piedra que decoran mi cuello. Busco mis zapatos de punta negro de apenas cuatro centímetro de alto. Ya hace mucho deje mi vestimenta de jovencita y con ella las minifaldas o vestidos cortos, los chores también y los pantalones jeans en exceso ajustado, además de los tacones de vértigo que solo los aguantas unos segundos puestos.


    
      
    


    Aliso mi cabello, para luego ponerme una coleta de lado que me hace ver justo de mi edad. También me maquillo, sin excederme mucho.


    
      
    


    Tomo mis cosas y salgo de la habitación.


    
      
    


    Sé que en este momento Flor ya a de haber terminado de arreglar Gabriel. Quizás esa es una de las cosas que realmente no hago y que se supone que debería hacer, pero soy consciente que no me alcanzaría el tiempo para poder acabar de arreglarme a mí y luego a él.


    
      
    


    Voy al cuarto de mi hijo. Lo veo preciosamente vestido con el uniforme del kínder. Es un pantalón color caqui formal -como el de todo un adulto-, una camisa blanca de manga corta y botones y un chaleco de tono negro con el emblema de la institución. Se ve tan mono con su cabello bien peinadito para un lado y sus preciosos ojos color azul.


    
      
    


    Siento una gran emoción al verlo que ha crecido. Pero igual tengo que dejarme de tonterías maternales, porque todos los seres humanos deben de crecer y… mejor ya ni digo nada porque siento como si fuera a llorar.


    
      
    


    -Ya está listo señora –dice Flor sosteniendo su pequeña mochila.


    
      
    


    Asiento.


    
      
    


    Me acerco a Gabriel y lo tomo en mis brazos.


    
      
    


    -Qué guapo te ves –lo alago.


    
      
    


    -Tengo sueño mami –dice escondiéndose en mi cuello.


    
      
    


    Me da un poco de cosita oírlo decir eso, pero él sabe que ya es hora que nos vayamos.


    
      
    


    Me lo llevo cargado por toda la casa hasta llegar a la salida.


    
      
    


    -Señora no comerá –dice Flor que está detrás de mí.


    
      
    


    -No hay tiempo Flor. Ya comeré algo después, y a Gabriel supongo que le dan tiempo para hacerlo en el kínder –digo casi saliendo por la puerta principal.


    
      
    


    Llego a mi camioneta y Flor se apresura a abrir la puerta de atrás para meter a Gabriel en su sillita para el coche. Ella pone su mochila y su lonchera a su lado.


    
      
    


    Aseguro todos los broches de la silla y luego cierro la puerta.


    
      
    


    -Gracias por la ayuda Flor –le digo a mi querida empleada.


    
      
    


    Ella solo asiente y se mete a la casa, seguramente a hacer algo.


    
      
    


    Dejo mis cosas en el asiento del copiloto. Luego me meto en el asiento del piloto.


    
      
    


    Enciendo la camioneta y volteo a ver a Gabriel que parece que ya entro en un sueño profundo, cosa que me hace sacar una sonrisa.


    
      
    


    Conduzco por las calles hasta llegar al kínder. Hay un montón de autos estacionado por ahí, de los que salen padres con sus hijos y de otros solo salen niños que probablemente sean llevados por los choferes. Eso sí está muy mal. Yo digo que la gente debería poner primero a sus hijos y luego su trabajo y no a la inversa.


    
      
    


    -Gabriel despierta –digo meciendo un poco el cuerpo de mi pequeño hijo.


    
      
    


    El abre los ojos y sonríe con esa misma sonrisa que acostumbraba a darme Gabriel padre todos los días que me levantaba. Una llena de vida.


    
      
    


    Sonrió igual y doy gracias a Dios de que él me recuerde tanto a su padre. Sus expresiones son las mismas, hasta a veces como se para. A pesar de su estatura y todo, se que se parecen en eso. Tal vez no se parecen físicamente pero sé que hay algo de Gabriel en mi hijo.


    
      
    


    Dicen que los primeros años de vida definen el carácter de un niño, y el mío absorbió a su corta edad tantas expresiones de mi difunto marido… Es el cielo ver en él algo de mi Gabriel.


    
      
    


    Le quito todos los seguros de la silla.


    
      
    


    -Ya es hora dormilón –lo levanto de la silla y lo saco del auto.


    
      
    


    Tomo todas sus cosas y le agarro la mano mientras cierro el carro con mi pie.


    
      
    


    Llego hasta la entrada del kínder donde hay una señora que me dice que ella se encargara de llevarlo, y la reconozco en seguida. Es una de las maestras con las que me presento la directora ayer y me dijo que iba a ser la que le iba a dar clases a Gabriel. Le entrego todas las cosas de mi hijo.


    
      
    


    Me hinco a la altura de mi bebe sin siquiera importarme que se me arruine el vestido o los zapatos.


    
      
    


    -Vendré a recogerte a la una de la tarde amor –sé que mi hijo no entiende mucho de las horas pero tiene una leve comprensión de lo que le digo. Él sabe que es cuando el sol está bastante resplandeciente y las manecillas del reloj dan una vuelta-. Pórtate bien.


    
      
    


    Le beso la frente y me zafo de él.


    
      
    


    -Adiós mami –dice agitando su manita mientras me alejo un poco.


    
      
    


    Yo también agito mi mano mientras doy una forzada sonrisa.


    
      
    


    Por un momento me imagine que lloraría, pero no lo hace. No sé si lo vuelve más fácil o más difícil.


    
      
    


    Me alejo hacia el coche y miro en mi reloj que falta media hora para las nueve.


    
      
    


    Me subo a mi camioneta y la enciendo, no son antes mirar hacia donde deje a mi hijo, pero ya no está ahí.


    
      
    


    Ahora si, a lidiar con mi pasado.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo VIII: Primer día de “trabajo”.


    
      
    


    


    
      
    


    Llego a la empresa.


    
      
    


    Dejo mi coche en la parte de afuera de la empresa. No lo meto en la aparcamiento, al igual que como hice la última vez que estuve aquí.


    
      
    


    Tengo un leve presentimiento de que hoy todo me ira de maravilla. Pero igual de todas maneras debo mantenerme atenta por cualquier cosa que pueda surgir, como por ejemplo una visita imprevista por parte de Valentina. Aunque ni siquiera sé si su esposito pasa en la empresa o si solo es Marcos quien se encarga de ella, porque hasta donde yo tengo entendido es manejada por Marcos, pero uno nunca sabe las sorpresas de la vida y mucho menos se que esperar de Erick. No lo conozco en realidad a él como para saber qué es lo que hará. El hecho de haberlo visto una vez no me hace la persona indicada para predecir su comportamiento, cosa que en cierta forma me tiene nerviosa.


    
      
    


    Por más que he tratado de no admitirlo, los dos hermanos me ponen nerviosa, o mejor dicho lo hacían, pero no puedo pretender que eso se quite, porque cada uno a su manera me puede hacer sentir incomoda, y eso aun sin considerara que Erick podría o no saber ya mi identidad. El caso es que los dos pueden llegar a sacarme de quicio. Por eso he decidido que voy a hacer el trabajo y mantenerme al margen de cualquier relación extraña que se podría formar con ellos.


    
      
    


    Camino con decisión. Con mi bolso en la mano. Lista para desempeñar mi trabajo lo mejor que pueda y lograr salir de aquí lo más rápido posible y sin ningún altercado.


    
      
    


    ¡Ojala lo logre!


    
      
    


    ¡Por todos los santos, no hay cosa que mas desee que terminar con este sufrimiento que me auto infringí!


    
      
    


    ¿Qué paso con mis ganas de vengarme?


    
      
    


    Pues simple, salió corriendo por la puerta más grande que encontró en cuanto cruce la frontera de este país. ¿O habrá sido cuando me descubrió Marcos? No lo sé, pero de pronto siento el deseo de salir corriendo de este sitio y refugiarme nuevamente en otro lugar.


    
      
    


    No lo voy a hacer.


    
      
    


    Vine hasta aquí con una idea en mente. Y la voy a cumplir. Voy a hacer que esos malnacidos obtengan lo que se merecen.


    
      
    


    Si Marcos fuera un poco más astuto se daría cuenta que no estoy aquí solo por él, pero como es un tipo tan egocéntrico, ha de pensar eso. Así que mi salida debe ser exactamente esa, convencerlo que tiene razón. Aunque no creo que me cueste porque ese tipo es tan YOYO, que ni siquiera se va a poner a revisar mis movimientos, o más bien si lo hará, pero para eso ya tengo planeado algo, digámoslo así "una distracción".


    
      
    


    Pero aun así estoy ansiosa por terminar con todo y salir pintando llantas de este sitio.


    
      
    


    Lo único que verdaderamente debe preocuparme por siempre que este con esa gente es; cuidarme bien de que no se les ocurra indagar mucho sobre mi vida, o lo que paso con ella durante estos años. Solo Dios sabe que se les ocurriría pensar a ellos si supieran algunas cosas. Y más si supieran de la existencia de Gabrielito. Dios no me quiero imaginar lo que pasaría entonces.


    
      
    


    Vamos que no es necesario ser sabio para sumar dos más dos, pero a veces esa suma no da cuatro. Y no me quiero poner matemática, pero si uno de esos dos no lleva el signo positivo, si no por lo contrario uno negativo, la suma de esos "dos" ya no da cuatro.


    
      
    


    Escucho mi corazón galopando en mis tímpanos, y mis piernas se colman de sangre preparándose para huir.


    
      
    


    Me paro frente a las puertas mientras el sujeto que las abre se me queda viendo con un gran signo de interrogación pintado en su cara al verme que no entro.


    
      
    


    Inspiro hondo y suelto el aire lentamente.


    
      
    


    Entro con paso decidió.


    
      
    


    Saludo al sujeto que tan amablemente me abrió la puerta y volteo a ver las cámaras a sabiendas de que posiblemente alguien este de mirón, como ya hace alguna vez lo hizo.


    
      
    


    Quisiera poder decir que la empresa no ha cambiado, pero para mi desgracia… las cosas sí están un poco diferentes. Por ejemplo las mujeres que antes atendían la recepción del Lobby, ya no están. Ahora son puros hombres los que veo por doquier. Hombres bien trajeados y estirados, y sobre todo con ínfulas de grandeza.


    
      
    


    Mis tacones repican por todo el lugar al hacer contacto con el frio ladrillo. Y por supuesto todos los hombres voltean a ver a la única mujer que está en ese lugar o lo que es lo mismo, yo.


    
      
    


    No puedo ver porque ha contratado a todos estos hombres.


    
      
    


    Se supone que todas las empresas deben tener una cantidad determinada de mujeres, ya saben por eso de la equidad de género.


    
      
    


    ¿Quisiera saber cómo es que ha logrado evadir eso?


    
      
    


    Y hay algo que todavía me inquieta mas ¿Qué paso con todas las mujeres que ya trabajaban aquí?


    
      
    


    Miro que hay como unos seis hombres esperando que uno de los ascensores baje para poder subir a sus respectivas oficinas.


    
      
    


    Escucho otro repiqueteo de tacones y me volteo un poco emocionada para ver si es otra mujer. Bueno, claro ese pensamiento es tonto porque solo mujeres llevan tacones.


    
      
    


    Cuando miro que si, en efecto se tratada de una mujer, pero a diferencia de mi, ella ya es una mujer algo mayor, y nada atractiva.


    
      
    


    ¿Qué diablos sucede aquí?


    
      
    


    Mi mente trata de pensar en una buena razón para que esté pasando esto.


    
      
    


    A ver. Aquí los empleados son hombres o son mujeres de una edad avanzada. Es la segunda mujer que veo desde que vine la vez pasada y hoy. La primera claramente es la secretaria de Marcos, y luego esta mujer. Pero ambas son mayores y algo... -no creo lo que voy a decir- feas.


    
      
    


    Pensé que siendo los dueños quienes son, tendrían a más mujeres bonitas que a hombres, pero ahora que lo pienso Marcos siempre pensó en el género femenino como "incompetente".


    
      
    


    ¡Genial!


    
      
    


    Esto sí que está mucho mejor a como era antes... Si claro.


    
      
    


    Las puertas del elevador se abren y las ocho personas que esperábamos por el ascensor entramos como podemos.


    
      
    


    Yo entro de último y me quedo ahí parada al frente, casi en las puertas. Puedo sentir como todos los hombres que están atrás de mi me miran fijamente. Esta vez no puedo decir que me ven como antes, pero tampoco puedo decir que me miran de una manera profesional. Simplemente puedo describirlo como incomodo y sé que probablemente sea más curiosidad lo que tienen, que ganas de desnudarme. Pero eso no deja de hacer que me sienta como una rata de laboratorio observada por investigadores.


    
      
    


    -¿A qué piso? -pregunta gentilmente la señora.


    
      
    


    La mujer está cerca de los botones del ascensor. Así que es la única que ha presionado los pisos donde se tiene que bajar la gente.


    
      
    


    -Al 37, por favor -pido con la misma gentileza.


    
      
    


    Ella asiente con una sonrisa feliz y yo se la devuelvo.


    
      
    


    Algunos de los hombres se han puesto a hablar desde que entramos. Pero en cuanto yo digo a la planta donde me dirijo, escucho claramente como uno de ellos dice algo así como "otra casa fortunas más". Yo trago fuerte al oír eso.


    
      
    


    ¿Cómo que otra casa fortunas?


    
      
    


    ¿Acaso piensan que yo he venido para seducir a algunos de los dueños?


    
      
    


    Ugh, que asco. Hace algunos años que eso dejo de ser una posibilidad tentadora.


    
      
    


    Tengo unas enormes ganas de gritarles que jamás en mi vida pienso volverme a enrollar con uno de sus apreciados jefes. Pero no creo que sea buena idea hacerlo, solo me causaría problemas. Además este ascensor tiene una cámara y como ya dije, tengo la sensación de que alguien puede estar mirando con ojo de halcón.


    
      
    


    La mayoría de los hombres baja y el ascensor está quedando más solo. Solo estamos unas tres personas: la señora, un sujeto y obviamente yo.


    
      
    


    La mujer se baja en la planta 27, que es la planta encargada de las finanzas.


    
      
    


    Ahora solo quedo yo y un sujeto que está detrás de mí.


    
      
    


    Pronto el ascensor llega a la planta 37 y yo me bajo. El hombre se baja detrás de mí, pisándome los talones.


    
      
    


    Miro que en la recepción esta otra vez la "amable" señora que me atendió antes.


    
      
    


    Me arreglo la ropa, tratando de que se note pulcra, ordenada y lo mejor que se pueda. A pesar de que esta mujer no le he caído bien, y sepa porque. Necesito a alguien que me sirva para poder tenerla a mi favor, tal vez si me hago amiga de ella después me pueda evitar sorpresas desagradables.


    
      
    


    -Señora Borbón -saluda agriamente cuando me ve más cerca de ella.


    
      
    


    Yo sonrió ampliamente, mostrándole un poco de mi dentadura, pero no tanto para verme intimidante, sino para verme cordial.


    
      
    


    -Buenas días -digo lo más dulce que puedo.


    
      
    


    Ella me observa de pies a cabeza como si estuviera viendo más allá de mi vestuario.


    
      
    


    -Su oficina está a la par de la del señor Vielman, si gusta la puedo acompañar, pero estoy segura que no se perdería. Es -señala con su dedo el mismo pasillo por el que hace años no pasaba- recto hacia al fondo la puerta de lado derecho -todo lo dice con un tono aburrido y como si le estuviera fastidiando algo.


    
      
    


    -Gracias, seguro que me puedo ubicar -digo jovialmente.


    
      
    


    Le sonrió una vez más. Ella solo achica los ojos y muestra todas las arrugas de su frente como si fuera un acordeón.


    
      
    


    ¡Vaya que mujer más increíble!


    
      
    


    Cuando me volteo escucho como el hombre que venía atrás de mi le pregunta a esa mujer acerca del señor Vielman, “que tiene una cita con él”. Pero luego ya no escucho nada más.


    
      
    


    Camino por todo el corto pasillo, y miro a donde estaba la pequeña oficina de la secretaria de Marcos, que en realidad era un escritorio y una silla. Pero ahora ya no está. En lugar de eso el pasillo se ha reducido y ahora hay una pared y una puerta. En la puerta se lee el nombre de Erick, lo que significa que esa es su oficina.


    
      
    


    ¿Cómo es que hicieron para que lo que antes era un pequeño lugar para una secretaria se convirtiera en la oficina de una persona?


    
      
    


    Al otro lado (el derecho), hay una puerta, que si, en efecto, desde antes ya existía. En esa se lee mi nombre, pero solo el nombre, no el apellido.


    
      
    


    Niego con la cabeza, un poco divertida pero a la vez molesta.


    
      
    


    Abro la puerta de mi oficina.


    
      
    


    Ahogo un grito.


    
      
    


    ¡Esto es una maldita broma!


    
      
    


    Toda la oficina es igual como a la que yo tenía antes cuando era empleada de Marcos. Todo es exactamente igual, juro que no miento. Porque bien me acuerdo de esa oficina a pesar de que solo estuve como dos semanas trabajando. El sillón, los colores... todo es igual. Lo único que ha cambiado es que la computadora es moderna. De ahí todo es idéntico, tanto que ya no sé si son los mismos o que pasa.


    
      
    


    Me rasco la cabeza con cuidado de no arruinar mi peinado.


    
      
    


    Camino un poco extrañada por todo. Se siente tan familiar todo.


    
      
    


    Bueno... ni modo.


    
      
    


    Mis hombros se hunden en mi cuerpo.


    
      
    


    Dejo mis cosas en el escritorio.


    
      
    


    Me siento detrás de la gran mesa y saco de mi bolso algo que me va ayudar a tener el control de algunas cosas de por aquí.


    
      
    


    Miro el pequeño aparatito.


    
      
    


    -Vamos a ver si después de esto me puede seguir espiando -digo para mí. Aunque quien sabe y tal vez me este escuchando.


    
      
    


    Enciendo el aparato y lo dejo encima del escritorio.


    
      
    


    -¡Que belleza! -miro con amor a la cosa redonda que está en mi escritorio.


    
      
    


    Hace unas semanas lo compre.


    
      
    


    Estuve recordando un poco la última conversación que tuve con Marcos, esa en la que me confesó todo. Y me di cuenta que podía volver hacer lo mismo, ya saben, eso de poner cámaras y observarme. Cuando creía que él no sabía quién era yo, había pensado mucho sobre traer esa cosa o no. Pero después me di cuenta que era "mejor prevenir que lamentar" y por eso me decidí comprarlo, pero desde que el me dijo que ya sabía quién era yo, se ha vuelto inevitable agradecerme mi precaución.


    
      
    


    Puede que Marcos logre observarme en toda la empresa, pero en mi oficina no va a poder. Ese pequeño aparato bloquea cualquier señal que puedan transmitir las cámaras de seguridad, y espero que sea muy bueno, porque para lo que me ha costado... No es algo que se encuentre a la venta de cualquiera, pero me entere por un conocido que trabaja en seguridad que esa cosa existía, ni siquiera sé cómo funciona. Él solo me aseguro que funcionaria con solo encenderlo y solo espero que haya tenido razón. Hasta donde le entendí no interfiere en las señales de teléfono, ni en ninguna otra, solamente lo hace con las cámaras, por no sé qué cosa que no logre entender. El caso es que esta pequeña cosa me deja un poco más tranquila que van respetar mi intimidad mientras esté aquí.


    
      
    


    Me relajo en la silla.


    
      
    


    Antes de pasar cinco minutos de estar en completa calma, alguien toca la puerta de la oficina.


    
      
    


    -Pase -digo manteniendo el mismo tono alegre que use con la secretaria.


    
      
    


    La puerta se abre y entra Erick como si fuera el dueño de la casa. En cierta forma lo es, bueno no de la casa, porque aquí no es una casa sino una empresa. Pero aun así me molesta porque se supone que este es mi territorio.


    
      
    


    Él se mueve con gracilidad hacia mí. Quizás hasta podría decir que coquetamente.


    
      
    


    -Buenos días Cristina -saluda con un tono ronco-. Veo que ya te instalaste -observa todo a su alrededor como tratando de ver si puedo estar cómoda en la oficina o si le hace falta algo.


    
      
    


    -Sí, ya me instale -mi voz sale con un tono alegre pero que si la analizas te das cuenta que no estoy muy alegre.


    
      
    


    ¡Vamos, vete ya!


    
      
    


    Se sienta en una de las sillas que esta frente a mí y me observa con mucho cuidado.


    
      
    


    Nuevamente me comienzo a sentir incomoda.


    
      
    


    Erick pasa un dedo de su mano derecha por todo el contorno de su labio.


    
      
    


    -¿Qué lo trae por aquí señor Freiberger? -mi voz suena mucho más seria y ya no sonrió en absoluto.


    
      
    


    -Llámame Erick -me guilla un ojo-. Solo venía a darle la bienvenida -sus ojos me queman por la forma en la que me ve-. Además de que venía a ofrecerme para lo que gustes. Mi oficina queda justo en frente de esta.


    
      
    


    Me da otra sonrisa de esas que seguro a cualquier mujer hace que se quite las bragas y se las tiren a la cara y le supliquen que las tome. Pero que ya conmigo no tienen ningún efecto.


    
      
    


    Sonrió feliz porque pensé que él me podría mucho más nerviosa que Marcos, pero quizás la primera vez que lo vi, cuando su chofer me llevo a su casa estaba todavía drogada o sabe Dios qué. Ahora no siento esa misma "atracción" por él, más bien siento un poco de lastima por el pobre sujeto.


    
      
    


    ¿Acaso no ve que ya esta mayor para tratar de ligar y comportarse como un joven que no tiene esposa?


    
      
    


    Bien por mí, sigámosle el juego a este tipo tonto.


    
      
    


    -Claro, gracias -digo asintiendo con la cabeza y guillándole un ojo.


    
      
    


    Él sonrió como diciendo "ya la tengo". Así con esa confianza que muchos hombres hacen alarde de tener cuando una mujer se fija en ellos, con la diferencia que la de Erick parece como si fuera más enorme que la de una persona normal.


    
      
    


    -Excelente -se levanta-. Ha sido un gusto -me tiende su mano, yo le doy la mía. En lugar de darle un apretón se la lleva a los labios inclinándose para ello y ensalivando casi todo el dorso de mi mano-. Ha sido un placer Cristina.


    
      
    


    -El placer ha sido mío Erick -remarco su nombre con una voz de gata en celo.


    
      
    


    Él hace una reverencia y se voltea saliendo por la puerta cerrando tras de sí.


    
      
    


    Yo comienzo a reír.


    
      
    


    ¡Qué tipo más estúpido!


    
      
    


    Limpio mi mano con la falda de mi vestido.


    
      
    


    Quizás esto no sea tan malo como pensé que sería, después de todo tendré de entretenimiento a Erick. ¡Semejante bufón!


    
      
    


    Pero espero no volverlo a ver nunca más.


    
      
    


    Estiro mi cuello.


    
      
    


    Muy bien a trabajar se ha dicho.


    
      
    


    Enciendo el ordenador que esta frente a mí y saco también mi laptop.


    
      
    


    -Hora de un poco de magia informática -me relamo los labios al pesar en lo que estoy a punto de hacer.


    
      
    


    Vale no son negocios a lo que he venido exactamente ¿o sí?


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo IX: ¡A revisar todo! ¿Y Gabriel?


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué tenemos por aquí?


    
      
    


    Comienzo a revisar todas las carpetas que encuentro disponible en el ordenador. Haciéndolo -digamos así- “de la manera legal”. Luego lo revisare todo con algo especial que le encargue a alguien, porque primero hay que hacer las cosas por la manera correcta y solo hasta agotar esa vía es que uno debe hacer todo a la “fuerza”.


    
      
    


    Termino de revisar todos los documentos a los que he tenido acceso, o mejor dicho a los que Marcos me ha dejado tener acceso. Y bueno… que puedo decir no encontré nada interesante. Nada que me pudiera servir para saber lo que yo quiero, no.


    
      
    


    Conecto mi laptop con un puerto USB para poder comunicar mi laptop con todas las maquinas de la empresa y, así de esa manera tener acceso a toda la información posible. Obviamente esto no me llevara una semana, ni mucho menos. Tendré que analizar todo con cuidado, muy a diferencia de cómo analice la información que me habían proporcionado. Yo ya sabía que obviamente iba a ser correcta, ordenada y sin ningún error. Por suerte es sabido que todas las empresas tienen conectadas de forma imaginaria todos los ordenadores, y basta saber cómo acceder al ordenador principal para poder ver la información de los otros. Y para mi suerte el tiempo que pase lejos del lugar que me vio nacer lo aproveche para aprender un montón de cosas, dentro de ellas obviamente la informática, por vamos era un poco ignorante y por eso Marcos logro ver todo lo que yo hacía sin que yo me diera cuenta. Bueno, digamos que hoy se la devolveré con creces.


    
      
    


    Pero a pesar de que se que esto no es solo con fines personales, sino también para monitorear mi inversión. Hay algo que no puedo negar, y es que de verdad quiero encontrar algo muy oscuro y no exactamente de la empresa, eso para nada me conviene.


    
      
    


    Como ya dije puedo acceder a todos los ordenadores de la empresa y eso por supuesto que incluye el de Vielman. Y es el que tengo planeado revisar bien a fondo y al que más ansias le tengo, pero lo dejare para al final, no quiero apresurarme con nada. Quien sabe con algo de suerte logro jaquear algo más que sus documentos ejecutivos y logro ver sus cuentas privadas y así poder averiguar que tanto sabe de mí, porque seguramente ahí a de tener toda la información que ha logrado recopilar de mi, o por lo menos eso espero, sino no sé cómo voy a hacer para averiguando, porque ni modo que se la saque haciéndole cosquillas ¿verdad?


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ya han pasado cuatro largas horas en las que ni me he atrevido a salir de la oficina, ni siquiera para comer. Ya son la una de la tarde. Tampoco me he atrevido a decirle a esa linda secretaria que lo haga por mí, que me traiga algo de comer, porque solo Dios sabe que le podría hacer a mi comida. Como mínimo pienso que le podría escupir, cosa que no deseo ingerir en absoluto.


    
      
    


    He revisado cada carpeta que he visto, desde el área financiera, el área de publicidad, y muchas otras como el área jurídica, pero simplemente todo parece normal. Me da un alivio a la vez y cierta pena, porque parte de mi quería encontrar algo muy sucio, pero por lo visto eso no pasara.


    
      
    


    ¿Debería desistir con mi búsqueda?


    
      
    


    Me rasco la cabeza y apoyo mi columna vertebral en la cómoda silla en la que estoy. Por suerte mi vieja o no tan vieja silla siempre fue cómoda, independientemente que fuera esta o no. El modelo es muy cómodo, de eso si no me puedo quejar.


    
      
    


    Cierros los ojos y escucho como mis órganos internos rugen por la falta de comida. Ahora que lo pienso, no he comido nada en todo el día.


    
      
    


    Me levanto y tomo todas mis cosas.


    
      
    


    Camino hacia la puerta y me doy cuenta que estoy dejando mi lindo apartijo que me provee un poco de intimidad.


    
      
    


    Regreso hacia mi escritorio y lo meto en mi bolso. Solo Dios sabe que le podría ocurrir si lo dejo por ahí tirado.


    
      
    


    Salgo de la oficina con paso calmado, sin entretenerme en las cosas. Ni si quiera me fijo cuando la secretaria me mira con una mala cara, como si le hubiera hecho algo malo. ¡Qué mujer más fastidiosa! ¡Enserio!


    
      
    


    ¿Será que no sabrá quién soy yo? ¿O de plano no le importa que pudiera pedir como condición para seguir con la negociación despedirla?


    
      
    


    ¡Hay que ver como es la gente!


    
      
    


    Aprieto el botón del ascensor para poder bajar a comer.


    
      
    


    Yo pienso que ha esta hora ya no a de ver mucha gente subiendo y bajando por los ascensores. Lo que si me pregunto es ¿Por qué no hicieron más que unos cuatro ascensores? y lo peor que solo dos de ellos suben a los pisos superiores, del piso 25 hacia arriba solo suben dos ascensores, lo que solo los hace más congestionados.


    
      
    


    Otra cosa que debo averiguar son las condiciones de los empleados. Hasta ahorita no he visto nada diferente a la forma en cómo me contrataron; los mismos horarios laborales, y los mismo días. El único cambio es el incremento salarial, pero eso era lógico que pasara considerando que ya han pasado cinco años de que me fui, no le podía mantener el mismo sueldo que tenía yo.


    
      
    


    Relamo mis labios y me doy cuenta que en todas estas horas que he pasado se me ha olvidado muy importante que hacer. ¡Recoger a mi hijo del Kínder!


    
      
    


    ¿Cómo se me pudo olvidar eso?


    
      
    


    Comienzo a sentirme realmente culpable por olvidar una cosa así. Y todo por estar viendo esos estúpidos documentos, y lo peor es que hace ratos tuve que haber salido de aquí. Ya tendría que estar en el Kínder recogiendo a Gabriel, y no aquí como una tonta esperando que el ascensor baje.


    
      
    


    Reviso en mi bolso y busco mi celular. Cuando mi mano lo saca, rápidamente busco el número de la institución.


    
      
    


    Marco rápidamente, casi de forma desesperada.


    
      
    


    -Buenas tardes, guardería bilingüe de Santo Tomas –contestan al segundo tono.


    
      
    


    -Hola, sí. Disculpe soy la madre de Gabriel Borbón y quería saber si ¿me podrían esperar a que llegue como dentro –miro mi reloj preocupada, y ni siquiera sé porque lo miro-, como en media hora? –digo desconfiada.


    
      
    


    -Señora Borbón, no se preocupe, aquí su hijo estará con su maestra, ellas se esperan hasta que el ultimo niño sea recogido. Además hay muchos padres que vienen alrededor de las dos de la tarde, así que no se preocupe –dice en tono comprensivo.


    
      
    


    -Muy bien, gracias –cuelgo.


    
      
    


    Al instante me siento más aliviada.


    
      
    


    -Así que… ¿Tiene un hijo? –dice Marcos que está parado enfrente de mí, en el elevador.


    
      
    


    Me quedo con la boca abierta. Ni siquiera me di cuenta a qué hora llego el ascensor, ni mucho menos que las puertas se habían abierto y Marcos esta dentro de el.


    
      
    


    Lo que si me puedo dar cuenta es que él no sabía que ya tenía un hijo. ¡Dios! entre menos sepa de Gabriel mejor. No puede saber por ningún motivo la edad de mi hijo.


    
      
    


    -Si –contesto feliz y avanzando para meterme al elevador.


    
      
    


    Miro como su manzana de Adán baja y sube con dificultad, como si le costara tragar. Al demonio a quien le importa en este momento este sujeto cuando mi hijo esta esperándome.


    
      
    


    Presiono el botón para ir al lobby.


    
      
    


    -¿Va a bajar? –le pregunto al ver que no se ha movido.


    
      
    


    Él solo menea la cabeza en negativa y sale del ascensor con el ceño bien pronunciado.


    
      
    


    Miro como camina en dirección hacia su oficina con un semblante rígido mientras las puertas de metal reluciente ascensor se cierran del todo.


    
      
    


    Me pongo a repiquetear con mis uñas la baranda de madera que tiene el elevador que justo queda a la altura de mi cadera. Veo con detenimiento cada piso por el que pasa con la esperanza que al hacerlo baje más deprisa y que no entren personas en el.


    
      
    


    Llego al lobby y por gracia divina nadie impidió que llegara en un solo movimiento. Nadie subió al puñetero ascensor.


    
      
    


    Corro como puedo atravesando todo el lobby sin importarme que los hombres que están en la recepción se queden viendo mi culo mientras troto con tacones.


    
      
    


    A penas miro en la calle a las personas que pasan por la acera mientras trato de llegar a mi auto. Quito la alarma rápido y me meto con mucha prisa.


    
      
    


    Enciendo el auto, y miro hacia atrás para ver si puedo retroceder y sacarlo de donde esta para poder conducir hacia el Kínder.


    
      
    


    Por suerte no hay nadie, y con una maniobra un poco loca salgo de mi “estacionamiento” improvisado esta mañana.


    
      
    


    -Espero que no haya tráfico –pronuncio desesperada.


    
      
    


    ¡Qué diablos!


    
      
    


    Esta es la hora pico y claro que habrá tráfico.


    
      
    


    Lo mejor será llamar a mi casa para ver si alguien puede ir a traer a Gabriel, así yo solo tendré que ir a la casa y ver que todo esté bien. Y aun mejor, comer ahí, con la deliciosa comida que hace Flor.


    
      
    


    Marco el número de la casa.


    
      
    


    -Flor –grito, al oír que me contesta- le puedes decir a Miguel que vaya por Gabriel al Kínder. Es que yo estoy muy lejos aun –explico con prisa, mientras trato de pasar a un coche que va muy lento.


    
      
    


    -Señora que bueno que llama –dice Flor con un tono angustiado que me pone alerta.


    
      
    


    -¿Qué pasa Flor? –pregunto preocupada porque Flor no es de ponerse así por tonterías, vamos que ya es una mujer de edad que no hace tonterías solo porque si.


    
      
    


    Ella fue la que crio a Gabriel cuando era apenas un niño. Ella ha estado con la familia Borbón desde hace años.


    
      
    


    -Señora, resulta que cuando estaban haciendo una perforación para ver si podían hacer el ajuste que usted mando para poder comenzar con las instalaciones para el yacusi en su baño, por error uno de los trabajadores destrozo una tubería, pero lo malo no fue eso, sino que era una de las tuberías del gas. Aun no entendemos porque había una tubería de gas ahí, pero los bomberos nos han indicado que hasta no arreglar esa tubería no se puede habitar a casa –explica preocupada.


    
      
    


    ¡Lo que me faltaba!


    
      
    


    Le pego un manotazo al volante.


    
      
    


    -Está bien Flor –suspiro tratando de relajarme y relajarla a ella-. Diles a todos que por hoy terminen todo. Y hazme el favor de mandar a llamar a alguien que se especialice en ese tipo de cosas para que se haga cargo –ordeno.


    
      
    


    -Muy bien señora, lo hare –dice obedientemente.


    
      
    


    -Flor, por cierto, se que tu vives en la casa conmigo y en cuanto hables con la persona que se pueda encargar de todo… puedes usar la tarjeta que te he dado he irte a un hotel, no quiero que te pase nada malo.


    
      
    


    -Gracias señora, usted no se preocupe que yo me encargo –luego de decir eso cuelgo el celular.


    
      
    


    Tomo un atajo para ver si puedo llegar antes al Kínder.


    
      
    


    Resoplo.


    
      
    


    ¡Esto era lo que me faltaba!


    
      
    


    Llego a la institución en la que estudia mi hijo a la una y media.


    
      
    


    Me bajo de un solo salto al no más apagar el motor.


    
      
    


    Camino rápido hasta la entrada y veo a mi hijo que esta tranquilamente sentado en una banca, sonriéndome.


    
      
    


    Gracias Dios por darme un hijo de lo más tranquilo.


    
      
    


    -Hola amor –lo saludo cuando estoy frente a él.


    
      
    


    Se levanta y se tira a mis brazos.


    
      
    


    Miro a la pobre maestra que la he hecho esperar… pero al parecer no soy la única, porque veo como a unos cinco niños mas sentados jugado.


    
      
    


    -Gracias por esperar –le digo cuando me acerco a ella para tomar las cosas de Gabriel que ella tan gentilmente a recogido del suelo y me las ha dado para poderlas agarrar.


    
      
    


    -No es nada señora, es mi trabajo. Además su hijo es muy dulce, no tengo problemas en cuidarlo –sonríe y se despide de Gabriel.


    
      
    


    Yo le devuelvo la sonrisa y me llevo a mi hijo al coche. Lo meto en la sillita y le pongo todos los cinturones de seguridad.


    
      
    


    -Te va tocar ir al trabajo con Mamá –le informo a Gabriel.


    
      
    


    Él se queda callado y me ve con sus enormes ojos color azul y con una expresión de desolación, como si le hubiera dado una mala noticia.


    
      
    


    Cierro la puerta y me dirijo a mi asiento frente al volante.


    
      
    


    -¿Por qué? –pregunta mi hijo con esa vocecita que le conozco que indica que no está nada feliz.


    
      
    


    -Porque no te puedo ir a dejar a la casa. Porque hay un problema en ella, y los bomberos han dicho que no se puede ir a la casa –explico lo más sencillo que se me ocurre para que un niño de cuatro años me entienda.


    
      
    


    Enciendo el auto y salgo en dirección a la oficina. Por el retrovisor miro la expresión de Gabriel y parece que está pensando algo muy complicado porque tiene la boquita fruncida y los ojos concentrados en la carretera que se ve enfrente de él. Sus manitas están en su regazo con sus deditos entrelazados; tal y como hacia su padre cuando estaba pesando en algo. Yo sonrió y fijo mi vista en la carretera.


    
      
    


    Antes de lo que pensaba llegamos a la empresa.


    
      
    


    -Gabriel –llamo su atención- ¿quieres ir a comer algo?


    
      
    


    Sé que el ya comió en el Kínder, porque se supone que las personas debemos comer a las doce del mediodía (o en su caso a las once y media, que es a la hora que le dan de comer en el Kínder), y no casi a las dos de la tarde.


    
      
    


    -No mami, no tengo hambre –niega con su cabecita muchas veces.


    
      
    


    -¿Y no quieres un delicioso postres? –volteo a verlo mientras se lo digo tratando de sobornarlo para que deje de preocuparse.


    
      
    


    Se lo piensa por un rato y luego comienza a saborear el pensamiento y sus ojitos comienzan a brillar con la sola idea de pensar que puede comer un pedazo de pastel de chocolate más grande que él. Seguro que está pensando en eso porque es su postre favorito.


    
      
    


    Comienza a mover la cabecita afirmando que eso si lo quiere.


    
      
    


    -Sí, si, si –dice repetidamente-. Quiero un enorme pastel de chocolate entero para mí.


    
      
    


    -No, un pastel es mucho –le digo tratando de no reírme-. Pero si te daré una buena rebanada.


    
      
    


    Él me mira con cara de enojado un momento y luego accede.


    
      
    


    Me bajo del auto tomando mi bolso conmigo, luego rodeo el auto para poderlo bajar a él.


    
      
    


    Caminamos por toda la calle, hasta que encuentro un lugar de comida que sirven tanto comida normal como postres de todo tipo.


    
      
    


    Pido un plato de almuerzo para mí y un pedazo de pastel de chocolate para Gabriel, pero decido al final llevármelo todo a la oficina.


    
      
    


    Me empacan todo en una bolsa para que lo pueda llevar.


    
      
    


    Tomo de la manita a Gabriel, y lo llevo a la oficina. Son casi las dos y media de la tarde y mi estomago golpea fuertemente mi abdomen por un poco de comida.


    
      
    


    Sin dificultad logro subir al ascensor, con un sujeto mas a parte de mi hijo y yo. Él se baja en el piso 31 y nosotros seguimos subiendo. Gabriel parece emocionado por la sensación de estar en un elevador. A pesar que ha subido en muchos, casi prácticamente desde que nació, pero para él siempre representa una sensación inolvidable.


    
      
    


    -¿Mami, porque no hay uno de estos en la casa? –señala la lata del ascensor.


    
      
    


    Lo miro a la cara con una expresión divertida por su ocurrencia.


    
      
    


    La casa en la que vivimos solo tiene dos pisos, y no es necesario ningún elevador. Además estoy segura que luego tendría que mandarlo a arreglar un montón de veces, porque seguro Gabriel jugaría tanto con él que se arruinaría muy rápido.


    
      
    


    Las puertas se abren y para mi mala suerte Marcos está ahí afuera hablando con la secretaria.


    
      
    


    Yo comienzo a caminar, tratando de pasar un poco desapercibida y llevando a Gabriel a un lado de mí para que no lo puedan ver.


    
      
    


    -¡Hay Dios! –grita la secretaria- ¡Que monada! ¿Es su hijo? –pregunta extasiada de felicidad al observar a Gabriel que se encoje detrás de mí.


    
      
    


    Te entiendo hijo, yo también quisiera esconderme de esta mujer.


    
      
    


    Marcos al escuchar que me quedo callada voltea lentamente, y de una, su mirada cae en el pequeño ser humano que se aferra con sus manitas a mi falda.


    
      
    


    -Si –digo contestando la pregunta que ha hecho esa mujer metida.


    
      
    


    Observo la expresión de Marcos. Parece que está muy tenso, su mandíbula esta tan apretada que creo que ya se quebró un par de dientes, y sus manos están hechas un puño.


    
      
    


    Yo agarro la mano de Gabriel y le sonrió a la secretaria que está todavía en un estado de felicidad. Comienzo caminar un poco deprisa a la oficina.


    
      
    


    Llego a la oficina y cierro en el instante que me meto adentro junto con mi hijo.


    
      
    


    -¿Mami, quien era esa mujer tan fea? –pregunta Gabriel haciendo un mohín, como si hubiera olido algo putrefacto.


    
      
    


    Yo me rio audiblemente.


    
      
    


    -No importa amor ¿quieres tu pastel ya?


    
      
    


    Él asiente.


    
      
    


    Lo siento en el sillón, y saco el pastel y se lo coloco en sus piernas. En cuanto se lo abro comienza a comer como si no hubiera comido pastel de chocolate en su vida.


    
      
    


    La puerta se abre y yo volteo rápidamente a ver quién es.


    
      
    


    Marcos se queda viendo la escena. Yo hincada frente a mi hijo, que, para colmo se ha llenado toda la cara de pastel de chocolate. En este momento lo está viendo desde su pequeña altura de arriba abajo.


    
      
    


    Marcos amplía sus ojos y su mirada revota de mi hijo, para luego pasarla por mi cara.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo X: ¡Algún día tenía que pasar!


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué desea señor Vielman? –pregunto mientras busco dentro de la bolsa en donde venía el pastel una servilleta.


    
      
    


    Una vez encuentro esa porquería -aunque no la debería de ofender tanto porque me ha salvado de mirarle la cara de idiota a Marcos-, comienzo a limpiarle todos los restos de pastel a Gabriel. Él reniega mientras yo lo limpio.


    
      
    


    Escucho el ruido de la puerta de mi oficina cerrarse, y volteo a ver con la esperanza de que ya se haya ido ese hombre, pero para mi sorpresa y fastidio no lo ha hecho, al contrario, está caminando hacia nosotros muy lentamente y observando con cuidado a mi pequeño hijo.


    
      
    


    -Hola –saluda Gabrielito feliz con medio pastel atorado dentro de su pequeña boca.


    
      
    


    Observo con cuidado a Marcos.


    
      
    


    Parece verdaderamente sorprendido al ver a Gabriel. Abre muchos los ojos y por un momento se queda quieto, sin saber qué hacer.


    
      
    


    -Hola –responde lentamente en un susurro que creo que no hubiera podido oír si no fuera porque casi lo tengo pegado a mí- ¿Cómo te llamas? –le pregunta Marcos a Gabriel.


    
      
    


    -Me llamo Gabriel, igual que mi papi –contesta orgulloso Gabrielito medio masticando el bocado de pastel que se acaba de engullir.


    
      
    


    Yo, mientras tanto no se qué hacer. Ni siquiera sé si debo dejar que esta conversación muy extraña siga, o si quiera que se estén viendo.


    
      
    


    Justo ahora comienzo a ver que esto es una muy mala pesadilla.


    
      
    


    -Mucho gusto Gabriel –dice Vielman con lo que se podría denominar ligeramente molesto-. Yo me llamo Marcos –le tiende la mano a mi hijo y él le da su pequeña mano izquierda.


    
      
    


    Marcos la toma como puede, sin decirle nada acerca de que no se debe dar esa mano sino la otra. Pero parece estar disfrutando el momento, porque tiene una gran sonrisa que hasta crea una pequeña arruga en sus ojos.


    
      
    


    -¿Y qué edad tienes? –le pregunta nuevamente Marcos a Gabriel.


    
      
    


    Me levanto de un brinco, sin importarme que hasta acabo de asustar a mi hijo.


    
      
    


    -Señor Vielman ¿desea discutir algo? –pregunto tratando de sonar calmada, pero la verdad es que parezco perro con rabia de tanto apretar mi mandíbula y tratar de sacar una sonrisa cordial.


    
      
    


    Él se levanta con esa sonría arrogante que siempre muestra y mueve la cabeza en negativa.


    
      
    


    -Solo quería a pasar a ver si se había acomodado a su oficina –recalca la última palabra achicándome la mirada y viéndome como si estuviera viendo fuego. Sus ojos se han iluminado y parece volver a ser ese hombre con el que… hay Dios quítame esa imagen.


    
      
    


    -Estoy perfecta aquí. Gracias por preguntar –contesto tratando de zanjar la conversación y que ya se vaya de una maldita vez.


    
      
    


    -Eso es bueno –dice sin parar de sonreír, luego ve a Gabriel.


    
      
    


    Yo apretó mis puños mucho hasta que me duelen los dedos por la presión.


    
      
    


    ¡Como quisiera echarlo de la oficina y darle una patada en el culo para que se largue ya!


    
      
    


    Pero no puedo hacerlo. Y menos frente a mi hijo.


    
      
    


    -Mami ¿él quién es? –pregunta Gabriel apuntando con su dedito al fuerte… (borren eso), a Vielman.


    
      
    


    -Es un compañero de mamá –le explico-. Y, Gabriel no se señala a las personas –amonesto.


    
      
    


    -Así es –dice Marcos con voz tranquila, sin reproches y por supuesto metiéndose en lo que no le importa-. Tu mamá y yo hemos sido compañeros de trabajo, pero también hace muchos años –se acerca otra vez donde mi hijo y flexiona su cuerpo hasta llegar a su altura-, fuimos algo así como novios –me mira de lado y hace una de esas sonrisa baja bragas.


    
      
    


    Escucho como los huesos de mi mano crujen al escuchar lo que él pretende contarle.


    
      
    


    ¿Qué pretende?


    
      
    


    Camino pisando un poco más fuerte de lo que debería. Pero esto si ya es el colmo, este hombre se ha vuelto un loco.


    
      
    


    Lo agarró del brazo obligándolo a levantarse de su incómoda postura.


    
      
    


    -Señor Vielman, necesito hablar una cosa con usted –digo con una voz que denota mi enojo, aunque para mi hijo no parecería como tal.


    
      
    


    Lo arrastro por toda la oficina hasta sacarlo al pasillo. Él no pone resistencia solo se deja llevar por mi empuje.


    
      
    


    Una vez estamos afuera le sonrió a mi hijo antes de cerrar la puerta de la oficina.


    
      
    


    -¿Qué pretende? –digo ya muy enojada y dejando que se vea en cada partícula de mi cuerpo.


    
      
    


    Él sonríe con suficiencia.


    
      
    


    -¿Qué edad tiene? –pregunta nuevamente pero cambiando su postura a una más seria.


    
      
    


    -No puede contestar con otra pregunta –digo molesta y puyando su pecho con mi dedo, pero ni siquiera se mueve un poco.


    
      
    


    -Y usted no puede evadir la mía –replica haciendo lo mismo que acabo de hacer yo. Pero muy al contrario de él yo retrocedo un paso al entrar en contacto con su dedo, y puedo estar segura que no lo hizo fuerte.


    
      
    


    Lo miro furiosa, casi puedo sentir como el vapor sale por mis oídos como una olla de presión en punto de ebullición.


    
      
    


    Él al ver que casi pego con la puerta de la oficina pone sus ojos de preocupación, probablemente no se dio cuenta de la fuerza que aplico.


    
      
    


    Alzo mi cabeza.


    
      
    


    -Mire Marcos, soy su “socia” por el momento, pero no tiente su destino, no juegue con fuego que se va a quemar –advierto.


    
      
    


    -Y usted ¿Qué? –dice comenzándose a verse molesto-. ¿Qué ha estado ocultando? ¿Por qué vino? Y ya no me de esa mentira absurda que ha estado dando. Mire –se soba las sienes bajando la cabeza y mira al suelo-, en este momento no estoy dispuesto a escuchar lo que me tenga que decir –mira hacia el cielo y resopla-. Pero créame que cuando le digo que averiguare la verdad, cueste lo que cueste. Al parecer usted y yo tenemos mucho que nos une y no solo ser “socios” –dice burlándose con la palabra que yo use.


    
      
    


    -¡Como quiera! –respondo soberbia-. Pero tenga por seguro que lo que va a encontrar puede que sea lo que quiere, o mejor, lo que no quiere – le tomo de su barbilla y le bajo la cara para que vea bien mi expresión y como le voy a decir lo siguiente-. Marcos, nunca jamás tuvo que haberse metido conmigo. Y puede estar seguro que yo no he venido por lo que usted piensa, pero tenga seguro que si se vuelve a meter en mi camino acabare con usted, y créame no será nada agradable –suelto su cara con brusquedad.


    
      
    


    Él está confundido por mi actitud pero es que esto me acaba de sobrepasar, no voy a dejar que se meta con mi familia, con mi hijo. Conmigo puede hacer lo que se le pegue la gana, decir lo que quiera. Pero jamás voy a dejar que lo haga con mi bebe.


    
      
    


    Me reacomodo la ropa, mientras que él sigue ahí parado frente a mí, en un shock evidente.


    
      
    


    -Con permiso –digo con altanería.


    
      
    


    Entro a la oficina y veo a mi hijo acostado en el sillón, durmiendo plácidamente.


    
      
    


    La caja del pastel reposa sobre la mesa y su cara está llena de los restos de ese delicioso manjar.


    
      
    


    Resoplo tratando de quitar de mi cuerpo el enojo.


    
      
    


    Me desplomo en el sillón más cercano que encuentro.


    
      
    


    ¡Lo que menos quería acabar de pasar!


    
      
    


    Este día se va poniendo mejor.


    
      
    


    Me acabo de dar cuenta de algo. No importa cuánto dinero tenga, ni en qué posición este. Cuando estoy junto a Marcos todo me sale mal, que va, mal es poco, pésimo.


    
      
    


    Debería hacerme una limpia para poder quitarme la mala suerte de eso hombre de encima.


    
      
    


    ¡Ni modo!


    
      
    


    Solo falta unos días más y me iré pintando llantas de aquí lo más rápido que pueda, aunque solo sea de la empresa, porque en definitiva no puedo volver de donde estaba escondida. Además necesito hacer algo que si he estado esperando con mucha más ansiedad que ver a Vielman.


    
      
    


    Deseo con toda mi alma volver a ver a mi “mejor amiga”


    
      
    


    ¡Hay Valentina!


    
      
    


    Cualquiera diría que ya es suficiente castigo haberse casado con ese hombre, Erick, o haber engordado o simplemente verse de cuarenta años, pero no. Ella simplemente tiene que ver todo lo que ella provoco.


    
      
    


    A decir verdad no sé si darle las gracias por todo.


    
      
    


    Miren que sin ella yo no tuviera a Gabriel, a mi hijo, ni a su padre. No tuviera tantas posibilidades hoy en día. No hubiera tenido el maravilloso placer de haber conocido un montón de países, culturas y en fin un montón de cosas que me hubiera perdido si a ella no se le hubiera dado por hacerse la estúpida y mala amiga. Además cuando más la necesitaba estuvo conmigo, su familia me ayudo, y es por eso que tengo ansiedad, porque no sé si solo pedir una explicación o que hacer.


    
      
    


    Ya ni siquiera tengo hambre, y eso que verdaderamente tenía unas ganas de devorarme el mundo. Ahora quizás vomitaría si comiera.


    
      
    


    Saco de mi cartera el aparato para evitar que las cámaras me graven y lo enciendo.


    
      
    


    Me recuesto en la silla y en el escritorio.


    
      
    


    Tengo que pensar en muchas cosas, pero ahora, tengo una prioridad.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Han pasado ya dos días.


    
      
    


    Dos días en las que he tenido que dormir en un hotel, y no me causa gracia tener que estar en el, por más bonito que sea.


    
      
    


    Quiero mi casa, y quiero vivir en ella. Por suerte se supone que hoy terminan con la reparación de de la tubería, aunque para ser sincera no le entendí bien al hombre con el que hable ayer que es el que la ha estado reparando. Según lo que medio oí o entendí, se había dejado ahí para “probablemente” construir una cocina en la parte de arriba, donde ahora es mi recamara. No entiendo porque alguien quería una cocina en ese lugar. El caso es que el me aseguro que ya era cuestión de nada para que lo terminaran y yo podría regresar a la casa sin mayor inconveniente.


    
      
    


    He pasado a recoger ya al Kínder a Gabriel y lo primero que me pregunto era si hoy iríamos a la oficina, pero le he dicho que no, que hoy no iríamos. De hecho en todo el día no he puesto pie en ella, ni tampoco los días anteriores. A Gabriel le disgusto el hecho de que no fuéramos. Yo ni sé si es porque quiere otro pedazo de ese pastel o que pasara por su cabeza. Pero ni loca lo vuelvo a llevar a la boca del lobo, me niego a eso.


    
      
    


    Ese día no tenía opción porque no tenía con quien dejarlo, pero prefiero no ir a la empresa a que mi hijo se encuentre con el malnacido de Vielman.


    
      
    


    Llegamos al hotel y ordeno todas nuestras cosas para poder salir de este lugar y llegar al fin a nuestra casa.


    
      
    


    Salgo de ahí con un Gabriel rezongando, porque según él pensaba que serían vacaciones, y como no, si hay tenía un ascensor con el que poder jugar.


    
      
    


    Conduzco hasta ver las grandes puertas que abren mi hermosa casa.


    
      
    


    Una vez estamos en la entrada veo como ya Flor nos espera sonriente.


    
      
    


    -Hola Flor –saludo al estar fuera de la camioneta y sacando a Gabriel de su sillita.


    
      
    


    -Buenas noches señora –saluda.


    
      
    


    Ella me ayuda con el poco equipaje y lo metemos todo a la casa.


    
      
    


    Una vez ahí, dejo que Gabriel se vaya al cuarto suyo para poder dormir una pequeña siesta en lo que se prepare para cenar.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Paso todo lo que resta del día revisando unos archivos que me traje el día que fui a la oficina, en cuanto los metí me fui huyendo de ese lugar. 


    
      
    


    Por el momento no he encontrado nada raro, pero aun falta que ver lo más importante. Los archivos de la máquina de Marcos. Por suerte me los traje.


    
      
    


    Miro el reloj que cuelga en mi dormitorio. Hace ya unas hora me vine a trabajar a mi recamara, y en definitiva ya ha pasado mucho tiempo.


    
      
    


    Es la una de la madrugada, debería dormirme y mañana revisar estos archivos. Por más que me pique la curiosidad no puedo darme ese gusto de verlos hoy. Es lo único que me hace falta ver de toda la empresa, una vez termine con eso (más que todo con los documentos correspondientes a la propia empresa) podre comenzar a hacer las movidas ejecutivas para meter en el mercado internacional a “At your service company”.


    
      
    


    Cierro mi laptop y la dejo en mi mesita de noche.


    
      
    


    Al no más instante se me sierran los ojos y poco a poco mi mente elimina cualquier pensamiento y caigo en un sueño profundo.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Me levanto al oír unos toques en la puerta.


    
      
    


    -Señora, disculpe la molestia –entra Flor un poco adormilada, al igual que yo. Aún está en su pijama-. Un hombre la busca, y ha insistido que no se va de aquí hasta que hable con él. Yo trate de convencerlo, se lo juro pero él se niega a mover un pie.


    
      
    


    Miro la hora y veo que son las cinco y media de la mañana.


    
      
    


    -Está bien ya bajare –le digo con pesadez.


    
      
    


    Ella asiente y sale del cuarto.


    
      
    


    Me levanto de mi cama y me hago una coleta alta en mi cabello. Me voy caminado perezosamente hacia mi baño y me cepillo los dientes. Me pongo una bata encima de mí camisón y salgo de mi recamara para encontrarme con ese hombre poco prudente que se atreve a venir a mi casa.


    
      
    


    Bajo las escaleras con mis pantuflas suaves reconfortando mis pies con el contacto del frio suelo.


    
      
    


    Veo a Marcos parado frente a mí, en medio de la entrada de mi casa. Lleva puesto ropa para correr y esta sudado.


    
      
    


    -Tenemos que hablar –ordena con una cara de no acepto discusiones.


    
      
    


    Sé que no le puedo decir que no.


    
      
    


    Ha llegado el momento y lo tengo que afrontar, no puedo seguir prolongando este día.


    
      
    


    Perdóname Gabriel, sabes que siempre te amare, pero no puede seguir con esto por más tiempo.


    
      
    


    Hay cierta parte de mi a la que le remuerde la conciencia desde que Marcos miro a Gabriel. Todo sería diferente si él no se hubiera mostrado interesado en mi hijo, pero al ver como lo miraba y su curiosidad… no puedo negarme por más tiempo a hablar con él.


    
      
    


    Asiento con la cabeza.


    
      
    


    -Sígame –le digo dirigiéndome a la cocina.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XI: Aun no puedo decir nada.


    
      
    


    


    
      
    


    Bostezo mientras me preparo una taza de café.


    
      
    


    -¿Quiere una? –le pregunto a Vielman enseñándole la cafetera.


    
      
    


    El niega con la cabeza varias veces.


    
      
    


    -No gracias –habla seriamente.


    
      
    


    Me recuesto en el pantry esperando que mi taza de café este lista.


    
      
    


    -¿Por qué vino tan temprano? –cuestiono todavía medio adormilada.


    
      
    


    Se me queda viendo fijamente repasando mi cuerpo con esa mirada un poco extraña que tiene en este momento.


    
      
    


    -Tenemos que hablar sobre muchas cosas y ya no me podía aguantar. Salí a correr porque desde hace días no he podido dormir –se explica. Examino su rostro y parece que está realmente cansado. Tiene unos surcos oscuros debajo de sus ojos, y esa mirada que siempre esconde una luz, ahora parece apagada. Realmente parece que la está pasando muy mal-. Lo que quiero decir es que necesito saber ciertas cosas. Ya no puedo seguir esperando paciente a que a usted se le ocurra decirme… solo quiero tener seguridad sobre….


    
      
    


    Su voz se apaga y se queda callado por un largo momento.


    
      
    


    La cafetera pita anunciando que está listo mi café.


    
      
    


    Me sirvo un poco en una taza y le pongo una cucharada de azúcar.


    
      
    


    Doy un sorbo a mi bebida.


    
      
    


    Marcos mira al suelo con un poco de nerviosismo.


    
      
    


    -Vamos pregunte lo que quiera –lo animo.


    
      
    


    -¿Gabriel es mi hijo? –pregunta de un sopetón.


    
      
    


    Me quedo quieta pesando mi respuesta.


    
      
    


    ¿Se lo debería decir?


    
      
    


    No puedo traicionar a Gabriel. Por una parte siento la necesidad de contárselo a Marcos, pero por otro siento la necesidad de guardar el secreto, no decirle nada por Gabriel, y claro por mi difunto marido.


    
      
    


    ¿Cómo lo tomara?


    
      
    


    No sé si siquiera me debería de importar eso, pero es que no es algo fácil de sacar.


    
      
    


    Cuando hable con el hombre que para ese entonces era mi marido, él me aseguro que debíamos mantenerlo en secreto que debíamos hacerlo por el bien de nuestro hijo. ¡Hay Gabriel como quisiera que estuvieras conmigo en este momento!


    
      
    


    ¡Cuánto te necesito!


    
      
    


    ¿Pero acaso nos equivocamos al tomar esa decisión?


    
      
    


    ¿Nos equivocamos al pensar que callando haríamos mejor que abriendo la boca?


    
      
    


    -Cristina, dígamelo ya –exclama Marcos pasándose muchas veces las manos por el pelo haciéndolo lucir más desesperado.


    
      
    


    Comienzo a sentir como me cuesta respirar. Siento que las palabras amenazan con salir de mi boca y contarle todo de una buena vez. Supuse que algún día tenía que pasar esto, algún día tendría la necesidad de contarle a alguien todo. Lo que no tenía idea es que fuera justamente a Vielman al que tuviera la necesidad de decirle todo. Simplemente es una tontería, pero creo que no se lo puedo decir, por lo menos no ahora.


    
      
    


    Tomo aire varias veces para tratar de tranquilizarme. Para tratar de tranquilizar esas ansias que tengo por revelar ese secreto que he compartido con Gabriel.


    
      
    


    Dejo la taza de café en el fregadero. Ya estoy lo suficiente despierta para afrontar la situación.


    
      
    


    -No te preocupes –comienzo con ironía, sin saber porque es que lo estoy diciendo de esa manera-. No tiene nada que ver contigo, no lleva tu sucia sangre –escupo las palabras con repulsión. Me duele -a la vez- decir esas palabras, porque solo yo sé cuánto quisiera que eso… no sé, el ADN de mi hijo son cosas que no me gusta tocar, ni tan siquiera me gusta pensarlo.


    
      
    


    No quisiera hablar así, pero sospecho que es la única manera en que Marcos va a dejar el tema en paz, de una vez y para siempre.


    
      
    


    Marcos camina de un lugar a otro recorriendo toda la cocina.


    
      
    


    A mi mente solo viene el recuerdo de haberlo visto una vez así. La vez que estuve en el hospital después de haberme caído por las gradas de su casa.


    
      
    


    Se para y se acerca sigilosamente a mí, pero al llegar a estar muy cerca de mí se detiene.


    
      
    


    En su mirada puedo ver todos sus sentimientos. Dolor, tristeza, angustia y….


    
      
    


    Aparto un momento la vista sin querer mirar más profundo. Mirar directamente su alma.


    
      
    


    Una voz dentro de mí me grita que lo tengo que hacer, tengo que ser fuerte. No puedo dejar esto así. Tal vez no diga nada en este momento, pero por lo menos debo intentar que no pase a más. Levanto mi cabeza y lo miro con altanería.


    
      
    


    -Vamos –habla suavemente Vielman-, no me lo puedes negar, se parece a mí ¿Qué no lo estás viendo acaso? –pone sus manos sobre mi cuerpo y lo agita suavemente con desesperación.


    
      
    


    Al sentir su pesar, y de esa manera… mi corazón se estruja dentro de mi pecho. Jamás pensé verlo así. No sé si la verdad solo lo aliviaría o lo dejaría peor de cómo está ahora.


    
      
    


    Quito sus manos de mi cuerpo con asco, pero no es por él, es por mí. Porque todo esto en cierta forma es mi culpa, mi culpa por no decir nada. Sé que no son cosas que uno se lo debe andar contando a cualquiera, es más, solo ciertas personas son las que deben de saber esto, y ni me hubiera preocupado de tener que decirle todo esto a él, pero así como esta y como está pasando todo esto… sé que él lo tiene que saber, sé que se lo tengo que decir, pero no me veo ahora diciéndoselo.


    
      
    


    Lo miro duramente sin ocultar mi molestia, mi enojo; pero insisto que no es por él, es por mí.


    
      
    


    -Ya te dije que no tiene nada que ver contigo, y deberías irte ya. Ahorita él está muy plácidamente durmiendo. Y tú no eres nadie para venir aquí a reclamar tu “paternidad” –digo con crueldad. No debería decir todo esto como si él hubiera hecho algo mal, pero no puedo evitarlo. Algo muy dentro de mí me impulsa a exclamarlo de tal forma-. Ni siquiera sé de dónde saca esa idea de que es suyo, que es su hijo. No se quien le dijo semejante locura pero eso no es la verdad –me paso una mano por las lágrimas que ya han comenzado a rodar por mis mejillas.


    
      
    


    Sé que lo que digo puede llegar a ser hiriente, y con independencia que él se aliviaría con la verdad o se retorcería con la misma, no merece que yo lo trate así. No soy una chiquilla para desquitarme de él de esta manera y más por algo que ha pasado hace tanto tiempo.


    
      
    


    Marcos resopla como si no creyera cada una de mis palabras y hecha la cabeza para atrás.


    
      
    


    Él tiene razón para no creerlas. Puedo comprender porque él piensa que Gabriel se parece a él. E incluso puede notar que tendría justo la edad para que fuera su hijo, pero las cosas no son tan fáciles.


    
      
    


    -Bien si no me quieres decir tú… lo averiguare por mí mismo. Averiguare si Gabriel es mi hijo –amenaza con furia, pero detrás de todo eso hay mucho dolor.


    
      
    


    Se voltea y ve la salida de la cocina y sale muy furioso de la casa.


    
      
    


    Escucho un sollozo y volteo a ver de dónde provenía el ruido. Quedo petrificada al ver a mi hijo frente a mí con grandes lágrimas en sus bellos ojos azules.


    
      
    


    Me acerco a él bajando a su altura y lo abrazo fuertemente sobándole la cabeza. Gabrielito solo se queda quietecito sin hacer ningún movimiento más que llorar algo fuerte. Mi corazón se rompe al verlo y oírlo de esa manera. No sé si ha entendido algo de lo que estaba hablando con Marcos, tampoco sé que tanto escucho, pero nada de esto me da buena espina.


    
      
    


    Comprendo en ese momento que algún día tendré que decírselo todo, algún día tendré que decirle todo acerca de su origen, acerca de sus verdaderas raíces, tendré que decirle que no es un Borbón.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


     Capitulo XII: La verdad duele.


    
      
    


    


    
      
    


    Miro las dulces facciones de mi hijo. Está descansando cómodamente en su pequeña cama. Ya hace un momento que al fin se quedo dormido, claro, después de que me tocara contarle un cuento.


    
      
    


    Yo por otro lado, no he podido pensar en otra cosa más que en mis “pecado”. Realmente me siento muy mal con todo esto.


    
      
    


    Sé que lo que he hecho no ha sido malo. Por otro lado me siento culpable por no aclararle las cosas a Marcos, de alguna manera él ha logrado que me sienta responsable por algo que no lo soy, y no me puedo sentir mal por ello.


    
      
    


    Lo he estado pensando y lo mejor es ya dejar las cosas claras de una buena vez, dejar todo que salga a la luz.


    
      
    


    Lo único que si no pienso hacer ahora es decirle la verdad a mi bebe. Porque para comenzar es muy chico para que entienda algunas cosas, y segundo seria cruel decírselo en estos momentos, y sobre todo eso, yo no me siento preparada para decírselo y no sé cuando lo estaré, para mí siempre y por siempre será hijo mío y de Gabriel.


    
      
    


    Me voy a mi cuarto y veo que a ya son las siete de la mañana.


    
      
    


    Como quiero arreglar todo lo antes posible… hoy si iré a la empresa y hablare con Vielman de todo, y todo incluye incluso nuestro pasado.


    
      
    


    Me doy una ducha rápida en la que no dejo de pensar como le diré las cosas a mi ex jefe, como hare para que toda la plática no me afecte, y pues también quiero saber cosas con las que me quede con duda.


    
      
    


    Muy cierto es que las cosas entre él y yo no quedaron del todo claras y, yo sigo teniendo dudas de todo lo que ha ocurrido y no pienso quedarme con ellas.


    
      
    


    Siempre he sido consiente que muchas relaciones no se superan porque siempre hay algo que nos une a esa persona, y no necesariamente hablo de “amor”, “cariño” o incluso un hijo, no, más bien hablo que no todas las cosas fueron dichas. No todas las cosas fueron resueltas y por ello es necesario resolverlas. Yo pienso resolver de una buena vez las cosas con Marcos.


    
      
    


    Enrollo una toalla en mi cuerpo y otra en mi cabello.


    
      
    


    Me pongo mi ropa interior y dejo la toalla secándose en mi cama.


    
      
    


    Camino a mi gran ropero y reviso que ponerme.


    
      
    


    Busco un sencillo pantalón oscuro de corte recto y una simple camisa café de botones manga tres cuartos. Busco zapatos que le convienen y termino optando por unos de imitación de piel de serpiente, son rojos y de punta, muy clásicos.


    
      
    


    Me seco el pelo y lo dejo tal y como esta; suelto y con sus ondas naturales. Me pongo un poco de maquillaje y unos aretes dorados con unas pulseras del mismo color. Nada ostentoso.


    
      
    


    Veo mi reflejo en el espejo de cuerpo entero y me siento segura al instante porque no me veo mal al contrario me veo bien, pero sigo pareciendo lo que soy. Ahora que ya no necesito hacer todas esas sandeces de andar provocando, o mejor dicho provocándolo y es por eso que voy como se me pega la gana no importándome mucho el que dirá o para el caso lo que el dirá.


    
      
    


    Tomo todas mis cosas y miro la hora.


    
      
    


    Ocho de la mañana en punto.


    
      
    


    Bajo a la primera planta de mi casa.


    
      
    


    Busco a Flor en la cocina y la encuentro preparando jugo de naranja con zanahoria.


    
      
    


    -¡Que delicia! –exclamo al olerlo.


    
      
    


    -Señora, ¿despierto a Gabriel? –pregunta alegremente Flor al parar de hacer el jugo.


    
      
    


    -No, no lo hagas, ayer se desveló, mejor dicho se despertó y no quiero que hoy vaya a clases. Es más hazme un favor –ella asiente-, consiéntemelo mucho. Con el hombre que estuve ayer, fue el hombre del que te conté y –resoplo- ayer vino a cuestionarme sobre su “paternidad” sobre Gabriel. Lo peor es que lo escucho todo Gabriel, y no creo que haya entendido del todo, pero tengo el presentimiento que una parte si la entendió y no me gusta nada como paso.


    
      
    


    -¿O sea señora, que ese hombre ya sabe la verdad? –interroga consternada.


    
      
    


    -No, pero hoy quiero decírsela. No puedo más con ello a sabiendas lo que él cree. Y para colmo no estoy cómoda faltando a la palabra que le di a mi marido, pero es que las cosas no se pueden quedar así por siempre.


    
      
    


    -Tiene razón señora. Él niño lo necesitara saber algún día, y quizás, si me permite dar mi opinión… –acepto haciendo un gesto con la mano-, también ese hombre debe conocer la verdad de todo.


    
      
    


    -Si –concedo resignada-. Por eso es que hoy le diré todo. Desde el principio hasta el final. Además he pensado que si él tiene otras dudas se las puedo contestar, aunque igual yo las tengo. Cuando te lo relate todo hace ya mucho tiempo tú me hiciste ver las cosas de diferente forma y eso te lo agradezco Flor –digo con cariño-. Tú viste él día en que trajimos a Gabriel con nosotros, cuando lo traíamos del hospital. Viste la ilusión que le dio a Gabriel, mi esposo, saber que teníamos un hijo.


    
      
    


    Mis hombros caen al recordar todo. Es un poco extraña la sensación de querer decirle todo a Marcos combinada con la desesperación que siento por no decir absolutamente nada.


    
      
    


    -No hay porque señora, usted sabe que yo la estimo. Y, pues cuando uno no está en el problema es más fácil ver las cosas con diferente enfoque –me guilla su ojo.


    
      
    


    Yo rio un poco ante su gesto.


    
      
    


    -Y no se preocupe, yo cuidare bien de Gabriel –me da su sonrisa fraternal que me recuerda a la adoración de una abuela por sus nietos.


    
      
    


    -Hasta luego Flor –me despido tomándome rápidamente el vaso de jugo que ella deja frente a mí.


    
      
    


    Salgo de la casa y me subo al auto para ir a las oficinas de “At your service company”.


    
      
    


    Llego al edificio.


    
      
    


    Con calma subo hasta el último piso.


    
      
    


    y veo a la secretaria con su cara normal de enojo.


    
      
    


    Buenos días –la saludo acercándome a su escritorio.


    
      
    


    -Buenos días –finge una sonrisa que da más miedo que verla normalmente.


    
      
    


    Esa mujer sí que asusta, mas con esos ojos medio saltones que tiene. Pero supongo que después de todo si tiene algo de bueno que ella este aquí. Si la secretaria de unos hombres como Erick y Macos es fea… sus novias o esposas (en el caso de Valentina) no tienen por qué preocuparse, esa mujer no puede levantar ninguna pasión en esos hombres, ni en ninguno.


    
      
    


    -Disculpa, ¿el señor Vielman está ocupado? –pregunto con un tono amable.


    
      
    


    -Por el momento no –responde con hostilidad.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Ella no responde solo se me queda viendo muy seria.


    
      
    


    Camino hasta llegar a la puerta de la oficina de Marcos.


    
      
    


    Toco dos veces seguidas.


    
      
    


    -Adelante –grita Vielman tras la puerta.


    
      
    


    Giro el pomo y entro.


    
      
    


    -¡Vaya! –exclama sorprendido-. No pensé volverla a ver por la empresa –bromea un poco poniendo en su cara una sonrisa que podría decir que es la más normal que le he visto.


    
      
    


    -Ya… Tenía que venir. Además tenemos que aclarar las cosas –me siento frente a él sin que me indique que lo haga-. Le vengo a decir la verdad, pero tenemos mucho de hablar. ¿Tiene tiempo?


    
      
    


    Parece confundido.


    
      
    


    Se acomoda en la silla y se pone totalmente serio, hasta algo rígido.


    
      
    


    -¿Entonces tengo un hijo? –pregunta con cautela.


    
      
    


    -Primero quisiera hacerle otro tipo de preguntas antes de llegar a eso. Tengo que mentalizarme para contarle la verdad, porque a pesar de que lo he estado haciendo desde que prácticamente se fue de mi casa hoy en la madrugada, pero todavía no puedo decirlo todo. De igual manera tenemos que hablar sobre otras cosas, y por eso prefiero comenzar con lo menos difícil –explico.


    
      
    


    -Como desees –responde tranquilamente-. Y bien ¿Qué deseas saber?


    
      
    


    -Para comenzar, el ultimo día que nos vimos hace muchos años, usted me confeso todo del porque… no se ni como decirle a lo que hiso. En fin solo quiero que me defina ¿Por qué me lo conto todo? Y no me venga con eso de que solo no quería que me viera como ingenua porque no se la creo, simplemente no me cabe en mi cabeza.


    
      
    


    Medita un momento las cosas y lo que le acabo de preguntar.


    
      
    


    -Si no quiere contestar no hay problema –me apresuro a decir-. Hoy no vengo con la idea de que me tiene que contestar a la fuerza, ni mucho menos va a ver un premio o un castigo, ni nada por el estilo. Quiero que sea sincero y diga las cosas tal y como fueron y como son, no quiero más que eso. Pero si no puede hacerlo… preferiría que no me dijera nada. Prefiero vivir con la duda que con la mentira.


    
      
    


    Él asiente estando de acuerdo con lo que acabo de decir.


    
      
    


    -Lo mismo va para usted. Y antes de contestarle, le pido perdón por todo, por hoy, por lo que hice hace mucho, en fin por todo –parece incomodo al pedir disculpas, pero sincero.


    
      
    


    Yo me quedo confundida por oírlo disculparse.


    
      
    


    -Le dije todo ese día por varias razones. Me sentí muy mal ese día cuando me desperté, sabía que lo que había hecho no era correcto y me sentía aun peor porque usted parecía estar feliz, ahí, dormida. Yo me sentí como una basura –se acerca a mí y puedo ver en sus ojos arrepentimiento-. Pero me sentía peor por saber que yo había cooperado para que personas en las que usted confiaba la traicionaran. Porque cierto es que yo no fui el mayor culpable, al final como le dije ese día, solo soy un hombre que conoció una semana, y ya. Pero su amiga y su ex… ellos eran otra cosa.


    
      
    


    -A ver si entiendo –digo lentamente procesando todo lo que él me está diciendo-. ¿Me dijo todo eso como alguna forma rara de resarcirse? ¿Y si fue así porque me hiso sentirme peor cuando me arrojo el dinero y me miro con asco? ¿Por qué no me lo dijo de otra forma si tan mal se sentía?


    
      
    


    Lo interrogo con dureza.


    
      
    


    Él se pasa los dedos por el pelo y parece compungido.


    
      
    


    -Eso es otra cosa –reflexiona para encontrar la manera de cómo decirlo-. Es que… -suspira-. Me sentí peor cuando la vi tan sonriente y hasta enamorada, no lo sé esa impresión me dio. Nunca nadie me había visto así, y…


    
      
    


    -¿Y? ¿Qué? –tratado de que siga diciéndolo.


    
      
    


    -Me dio miedo, bien –grita ofuscado y se pasa más veces las manos por el pelo.


    
      
    


    -¿Qué le dio miedo? Por Dios ¿verdaderamente pensó que me podía estar enamorar de usted después de una vez que tuvimos sexo? –pregunto alterada.


    
      
    


    -Así parecía –dice un poco apenado.


    
      
    


    -Quizás si exagere al sentirme tan feliz –confieso-. Pero yo sabía que ni siquiera lo podía querer y mucho menos amarlo. No se puede amar a alguien que no se conoce, y me va a disculpar, pero para mí usted es una de las personas más falsas que he conocido.


    
      
    


    -¿Enserio? –parece impresionado.


    
      
    


    -Sí, pero ¿Por qué eso le dio miedo? Incluso pudo haberse aprovechado de ello, y en cambio decidió todo lo contrario.


    
      
    


    -Aun no estoy seguro porque me dio miedo, pero no pude dejar de reaccionar de forma diferente, fue como si no pudiera ponerme filtro en mi boca y no pude controlarme, se me segó mi racionamiento, y créame cuando le digo que más me tarde en salir de su departamento que en arrepentirme, pero no podía girar y disculparme, no podía hacerlo y me convencí que había hecho lo mejor para usted. Sin embargo luego me di cuenta que me mentí, y que esa excusa de “era lo mejor para ella” no cabía. Pero eso llego a pasar hasta que de cierta forma madure, porque sí, he cambiado y sé que puede que no me crea pero no puedo seguir pensando como si fuera el mayor conquistador de mujeres. Ahora quiero cosas distintas, quiero una familia. Es más me importa la empresa, pero ya no la pondría en primer lugar, por eso es tan importante para mí que me responda si Gabriel es mi hijo, porque no puedo evitar ver que se parece a mí, vamos que usted no tiene ojos azules y sé que tampoco los tenia Borbón. Y la edad de él… es notorio que está casi llegando a los cinco años, que por casualidad queda en las mismas fechas en las que usted podría haber tenido un hijo mío.


    
      
    


    Lo miro con detenimiento.


    
      
    


    Algo me dice que le debería creer y, que puede ser que si haya cambiado. Para comenzar porque ya no me mira de la misma forma o por lo menos no con la misma intensidad.


    
      
    


    -Lo entiendo –le digo-. A mí en cierta forma me ha pasado lo mismo. Pero no puedo pensar cómo es que planearon todo eso tan macabro y un poco extraño solo para que yo me acostara con usted, me parece todo sacado de una novela muy dramática. ¿Por qué lo hicieron? –lo miro confundida.


    
      
    


    Nunca entendí bien cual era sus objetivos para cuando idearon todo esa tontería.


    
      
    


    -El mío era puramente biológico, además de que lo hice por orgullo masculino o como le quiera decir. Sé que fueron razones tontas y demás, pero para mí eran suficientes. Siempre he estado acostumbrado a tener todo lo que quiero y ya sabía que usted no me iba a pelar por mi físico, ni por mi dinero –dice con pena-. Y aunque solo fue un presentimiento, tenía razón ¿no? –yo asiento comprensiva-. Y como tampoco quería ser ese típico hombre romántico… no se me ocurrió otra cosa más que ser calculador y mirar cada uno de sus movimientos para poder ir un paso adelante. Luego su mejor amiga me contacto, ella quería algo fijo y a mí no me importo nada nada más que ella me ayudara. Fue mezquino y de verdad me disculpo por eso.


    
      
    


    Se pone de pie y se sienta en la silla que esta junto a mí.


    
      
    


    -¿Y qué es lo que quería ella? –pregunto tranquilamente.


    
      
    


    -Venganza –dice con dureza.


    
      
    


    ¡Ja!


    
      
    


    Me levanto y comienzo a caminar de un lado a otro.


    
      
    


    -Venganza –repito un poco incrédula- ¿De qué? –me quedo quieta y lo miro fijamente.


    
      
    


    Él me sostiene la mirada y veo un poco de tristeza en su cara.


    
      
    


    -La primera vez que la vi no le logre sacar el porqué. Solo fue hasta que usted se hiso pasar por muerta que lo averigüe.


    
      
    


    >>Según ella usted le quito todo lo que a ella le importaba –dice un poco aturdido-. Trate de sacarle a que se refería pero ella siempre contesta lo mismo: “solo ella podría saber qué es lo que me quito”. Supongo que usted sabe a qué se refiere.


    
      
    


    Yo niego.


    
      
    


    -No tengo ni idea a que se refiere. Pero eso lo tengo que hablar con ella, creo que no es el indicado para decírmelo por mas curiosidad que tenga –me miro mis manos.


    
      
    


    -Sí. Ahora ¿Por qué vino usted aquí? Y ya por favor dígame la verdad, si vino por venganza, adelante, pero al menos dígamelo para que no me agarre tan desprevenido –exclama sofocado.


    
      
    


    Yo me rio mucho.


    
      
    


    -No, no vine por venganza –sonrió burlándome de él por creer que por eso vengo-. Al principio lo pensé, y luego me di cuenta que sería tonta si lo hiciera. Vine a atar cabos sueltos, sobre usted y sobre mí. Solo quiero superar del todo lo que me hicieron. Quiero sentir que realmente no deje que todo pasara, mientras yo me quedaba de brazos cruzados. Solo quiero saber porque lo hicieron, y ahora que ya se la razón de porque usted lo hiso… pues no me quedo del todo conforme pero lo comprendo. En cambio lo de Valentina es lo que más me preocupa y fue la razón principal por la cual vine. Y luego el obvio propósito de los negocios –muevo las manos como tratando de explicar todo.


    
      
    


    Él abre los ojos confundido y sorprendido, su boca hace una mueca extraña.


    
      
    


    -Espero y sea cierto –dice aun incrédulo.


    
      
    


    -Es decisión suya si lo cree o no, pero le aseguro que es verdad. No es como si no lo pensara alguna vez, venir aquí y destruirlos. Es más lo habría hecho si no fuera porque ayer cambie de parecer, por completo –le digo honestamente.


    
      
    


    -¿Cómo? ¿Pero qué paso para que cambiara de opinión? –interroga resoplando.


    
      
    


    -Fue hoy en realidad, en la madrugada después de que se fuera –el abre los ojos mucho-. Si no se asombre tanto. Cuando se fue me di cuenta que alguien nos estaba viendo y escuchado, ahí estaba Gabriel –me desinflo al decirlo y lo miro fijamente.


    
      
    


    Él se asusta mucho cuando se lo digo.


    
      
    


    -¿Cómo que estaba ahí? ¿Entendió de qué hablábamos? –dice rápidamente.


    
      
    


    -No lo sé, no sé cómo es que se levantó a esa hora y supongo que no pudo haber entendido mucho. Pero me hiso darme cuenta que lo que más necesito es la verdad y no venganza o lo que yo pensaba que era “justicia” –me rio irónicamente-. Pero ya no puedo mantener mi idea. Si lo hago no solo les haría daño a ustedes, por contrario, en lugar de sentirme mejor conmigo, solo lograría ser miserable ¿y que ejemplo podría darle a mi hijo si lo hiciera…?


    
      
    


    -Gracias –dice agradecido y con una especie de brillo en sus ojos-. Si me dijera que con una patada en mis genitales se sintiera mejor, le diría que lo hiciera, porque no puedo quitarme el remordimiento. Y lo he tenido por años. Solo quisiera que me perdonara, pero si no lo hace yo lo entiendo –sus palabras están cargadas de emoción.


    
      
    


    -Yo –tartamudeo un poco, pero me doy cuenta al instante que puede ser lo que necesite-. Lo perdono y lo hago de verdad.


    
      
    


    -Gracias, gracias –repite aliviado-. Ahora ¿Me puede decir si Gabriel es mi hijo?


    
      
    


    Respiro hondamente.


    
      
    


    Por esto vine y es momento que yo diga mi más grande secreto. Ese que me carcome un poco día a día, pero que a la vez me hace tan feliz haber decidido hacerlo.


    
      
    


    -Esto no es fácil para mí –digo seria y Marcos me ve fijamente pero con un gesto comprensivo y paciente-. Yo quiero a mi hijo mucho, y no pretendo más que su felicidad, siempre lo he hecho –respiro nuevamente tratando de calmarme y poder hablar todo.


    
      
    


    Me quedo callada un momento porque es una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer. Nunca pensé que se lo tendría que contar a alguien y menos que fuera a mi ex jefe, y bajo estas circunstancias; después de habernos contado todo y arreglado nuestros problemas.


    
      
    


    Vielman me ve expectante pero me deja tener mi tiempo, y por dentro se lo agradezco.


    
      
    


    -Gabriel Jr., no es hijo de mi difunto esposo –Marcos abre mucho los ojos y veo dibujarse una gran sonrisa en su cara-. Tampoco es hijo suyo –su rostro queda sin expresión alguna-. Y… tampoco es mi hijo. Gabriel no es un Borbón.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XIII: Confesiones y un poco más.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Cómo? –pregunta gritando.


    
      
    


    Escondo mi cara en mis manos.


    
      
    


    ¡Qué duro es esto!


    
      
    


    ¿Cómo si quiera pude decirlo?


    
      
    


    Perdóname Gabriel por revelar nuestro secreto. Perdóname por contárselo a Vielman. Y perdóname porque algún día se lo tendré que contar a nuestro hijo.


    
      
    


    Mi alma se quiebra en mil pedazos a recordar aquel día en que le prometí silencio a mi marido.


    
      
    


    Trato de no llorar, pero me es difícil estar como que si nada.


    
      
    


    Limpio mi nariz con el dorso de mi mano, porque por tratar de no llorar ahora me escurre la nariz.


    
      
    


    -Hace unos años, para ser exacta cuatro años y dos meses, la madre biológica de Gabriel nos lo entrego –explico conteniéndome para no llorar.


    
      
    


    Marcos se acerca más a mí y pone una mano suya sobre mi rodilla.


    
      
    


    -Si quieres me puedes contar –dice con cautela.


    
      
    


    Yo asiento.


    
      
    


    -Ella era la secretaria de mi esposo, aunque para ese entonces no estábamos casados. Siempre fuimos amigos y nunca nos vimos de otra forma –lo miro a los ojos y él parece preocupado-, al menos él siempre me vio así, yo era otra cosa, pero ni al caso. La cosa es que ella estaba muy enferma y hace ya un mes que había tenido a su hijo. Ella tenía un problema con el corazón o algo así, y los doctores le habían dicho que para ella era riesgoso tener hijos, pero no quiso abortar ni cosa por el estilo, todo parecía sacado de un culebrón –me rio al recordar que cuando nació Gabrielito, con mi amigo pensamos que ya no iba a tener más problemas de salud su secretaria… ¡Cuánto hubiera querido que eso no hubiera pasado asi!-. Ella se puso peor al tenerlo, le dio algo así como eclampsia antes de eso, y luego preeclamsia ¿o era al revés? No recuerdo. Pero ella solo empeoraba día con día, y los doctores no podían hacer ya nada. Con Gabriel la tratamos de ayudar, hasta habíamos pedido que se la trasladara de hospital, o que al menos la llegaran a ver ahí otros especialistas, pero nada funciono. La mujer, se llamaba Rosalet, era muy bonita, de cabello rubio, tez blanca, y ojos azules, parecida a mi hijo, de hecho es su viva imagen –sonrió y una lagrima recorre mi mejilla-. Unos días antes que ella muriera nos dijo que si queríamos hacer el trámite de adopción. Cuando lo propuso solo yo estaba con ella, y acepte sin importarme que Gabriel no lo hiciera. Al final no estábamos casados y podía adoptarlo como madre soltera, así que no me importo mucho. Pero aun así le dije que esperaría a ver que decía Gabriel. Cuando le dije todo a él… acepto de inmediato, pero me dijo que era mejor que nos casáramos, y no solo por el bebe, sino también para comodidad de Rosalet. Yo estuve de acuerdo al final era buena idea casarme con mi mejor amigo y yo sabía que nos queríamos mucho y que poco a poco nos podíamos amar. Ese mismo día preparamos todo para podernos casar civilmente –trago el nudo de lagrimas que se alojan en mi garganta-. Después de eso fuimos a buscar un abogado para que nos ayudara con la adopción, y lo llevamos al hospital. A los días Rosalet murió. Gabriel me hiso prometer que nunca se lo diríamos a nadie, la única que lo sabía era Flor, la que ahora es mi ama de llaves y una de mis amigas también, y para ese entonces era de como la nana de Gabriel.


    
      
    


    Termino con mi larga explicación y siento como se me quita un peso de encima al revelar el secreto.


    
      
    


    -O sea que su hijo, no lo es biológicamente –reflexiona Marcos en voz alta- ¿Pero que acaso la familia de Rosalet no pido al niño?


    
      
    


    Resoplo al recordar ese detalle el día que me lo contó Rosalet.


    
      
    


    -Rosalet era una mujer sin familia, ella estuvo en un orfanatorio toda su vida y nunca se caso. El infeliz de su “novio” al saber que estaba embarazada la dejo y nunca volvió a saber de ella. Cuando yo llegue a Suecia ella ya tenía dos meses, y trabajaba como secretaria. Yo me hice amiga de ella, así fue como supe lo de su hijo y el padre. Ella no tenia nadie con quien dejarlo y vio que nosotros podíamos ser los padres de su bebe.


    
      
    


    Vielman aprieta mi rodilla.


    
      
    


    -Eres una buena persona –lo veo sorprendida-. Yo jamás me hubiera acercado a ella para comenzar, y tú te hiciste amiga de ella y acogiste a su hijo como tuyo. ¿Me equivoque mucho contigo, verdad?


    
      
    


    Yo rio agriamente por eso.


    
      
    


    -No se trataba en ese momento de ser o no ser buena persona, sino de que un niño iba a quedar abandonado. Y aunque yo dijera siempre que no quería tener un hijo, era una mentira que yo misma me había dado y también a los demás.


    
      
    


    -¿Por qué lo dices? –me mira expectante y su voz suena dulce.


    
      
    


    Trago nuevamente saliva.


    
      
    


    -Creo que son suficientes confesiones por hoy –bromeo.


    
      
    


    -si –concuerda.


    
      
    


    Me levanto y él hace lo mismo.


    
      
    


    -Gracias por todo –me dice amablemente-. Aunque debo confesarte que me hubiera gustado que fuera mi hijo –sonríe con picardía-, así tuviera algo que me uniera a ti, aunque si me sentiría un maldito.


    
      
    


    Yo me rio con un mejor ánimo.


    
      
    


    -Suficiente nos une la empresa –me mofo.


    
      
    


    -Ya bueno, tienes razón, tu no quisieras eso –dice dolido.


    
      
    


    -Somos incompatibles ¿sabes? –le toco la cara con mi mano-. Si hubieras hecho todo bien, igual hubiera acabado mal.


    
      
    


    Abre mucho los ojos y su boca cae.


    
      
    


    -¿Cómo lo sabes si quiera? –pregunta consternado.


    
      
    


    -Simple intuición. U obviedad –lo miro divertida.


    
      
    


    -¿Entonces no tengo ninguna oportunidad? –pregunta tímidamente.


    
      
    


    No sé si lo que me dice es verdad o no, o si lo dice en serio.


    
      
    


    -Por el momento nadie tiene una oportunidad conmigo –respondo como mejor se me ocurre-. Hace muy poco murió mi marido y yo lo amaba, tal vez no como a un hombre o mejor dicho de esa manera que siempre se pintan cuando se casa la gente, pero lo quería mucho y nunca andaría con alguien a tan poco de su muerte.


    
      
    


    Se queda pensativo por un momento y luego se toca la barbilla y achica los ojos.


    
      
    


    -¿Y en un futuro? –pregunta con una gran sonrisa.


    
      
    


    -Pues eso no lo sé, pero repito, somos incompatibles y yo ya no quiero jugar a los novios eternamente ni mucho menos quisiera jugar a solo tener sexo con usted, por más bueno que sea, yo no…


    
      
    


    -¿Fue bueno he? –replica con malicia.


    
      
    


    Yo me pongo seria.


    
      
    


    -Eso no creo que ninguno de los dos lo pueda discutir, pero hasta usted mismo ha dicho que quiere una familia, y yo no puedo decirle que pueda hacerla conmigo, simplemente porque… -me quedo sin argumentos.


    
      
    


    -¿Por qué…? –me anima a dar mi excusa.


    
      
    


    -Simplemente no –digo molesta-. Por nuestro pasado, por lo que quiera, no se puede –finalizo con un asentimiento.


    
      
    


    Él me mira feliz.


    
      
    


    -Como diga, ya veremos. Porque le aviso puede que a mi yo de 30 años –“con que esa edad tenía”, pienso- solo le haya gustado su físico y si también su carácter, pero a mí me encanta toda usted –me da una repasada con la vista y luego sonríe alegremente-. Y créame esta vez no es un capricho, voy en serio a por usted.


    
      
    


    Yo abro mis ojos como dos platos, y luego comienzo a reír.


    
      
    


    -Bien ya veremos –digo retadora.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XIV: Clarkson.


    
      
    


    


    
      
    


    Veo el nuevo ramo de rosas rojas y blancas que me acaba de venir a dejar Petronila –así se llama la secretaria amargada, y le doy la razón de estarlo, ese nombre es horrible-. Ya son tres días seguidos que las he recibido han sido de diversos colores y tipos.


    
      
    


    Marcos salió de viaje con su hermano para hacer una diligencia de la empresa, y ahora solo he quedado yo aquí. Es más hasta me siento más rara sin que ninguno de los dos esté aquí rondando.


    
      
    


    El primer día que me mandaron las flores fue el día que hable con Vielman, eran unas orquídeas rosadas, muy bellas. Llevaban una tarjeta escrita a mano.


    
      
    


    “Hare lo que tuve que hacer desde el principio, te conquistare como un caballero.


    
      
    


    Perdón nuevamente, nunca me cansare de pedírtelo.


    
      
    


    MV.”


    
      
    


    Obviamente esa firma significa Marcos Vielman.


    
      
    


    Para ser honesta casi grito de la emoción al leerla, es un hecho que el tipo de la noche a la mañana ha decidido volverse romántico. Y lógicamente me gusta más este Marcos que el anterior, pero aun así no dejo de pensar que nuevamente me puede hacer lo mismo.


    
      
    


    El segundo día lo que llegaron fueron unos hermosos lirios blancos de tallo largo.


    
      
    


    Al igual que los anteriores también había una nota, y si, esta también estaba escrita a mano.


    
      
    


    “Un día una persona me comento que los lirios blancos significaban pureza, y también sé que son tus flores favoritas. No se me ha olvidado.


    
      
    


    Quiero que lo nuestro sea tan puro como esta flor.


    
      
    


    MV.”


    
      
    


    Ufa, cuando la leí creí morir porque eso era tan dulce de su parte.


    
      
    


    No puedo creer cuanto ha cambiado, pero aun así es algo indudable que el pasado siempre estará ahí, detrás de nosotros y eso a pesar de que yo ya lo perdone.


    
      
    


    A pesar de eso me parece tierno que quiera conquistarme.


    
      
    


    Pero de eso a hacerle caso… tendría que pensármelo.


    
      
    


    Las rosas que me han llegado hoy, por supuesto, tienen una nota.


    
      
    


    Pero esta vez es un sobre con una nota pegada, un post it.


    
      
    


    El post it dice lo siguiente.


    
      
    


    “Estoy impaciente por volver a verte.”


    
      
    


    Me decepcione al solo leer eso, pero no puedo dejar de pensar en que hay dentro de la tarjeta.


    
      
    


    La abro muy apresuradamente pero sin buscar romperla.


    
      
    


    Cuando tengo la tarjeta en mis manos me dijo que es una tarjeta pintada al óleo. Tiene el dibujo de una pareja sentados en una banqueta de un parque, la pareja es vieja, pero parecen tomados de la mano y viéndose el uno al otro de una forma muy intensa.


    
      
    


    La abro y nuevamente me encuentro con su letra. A decir verdad tiene una pésima caligrafía y eso que se nota que ha tratado de escribirla lo mejor posible, pero es evidente que por más que intente no es de los privilegiados en lo que se refiere a tener bonita letra.


    
      
    


    “Deseo verte ya.


    
      
    


    Mañana estaré nuevamente en el país, pero será en la tarde así que como te imaginaras no puedo ir a la empresa.


    
      
    


    Por eso he decidido que si aceptas podemos tener nuestra primera cita.


    
      
    


    ¿Qué me dices?


    
      
    


    Te espero en el restaurante del hotel Hilton a eso de las ocho de la noche.


    
      
    


    Si no llegas no te preocupes, soy paciente y persuasivo y se cuándo algo vale la pena, y tú lo vales.


    
      
    


    Mo he dejado de pensarte, y ya no me aguanto las ganas de verte.


    
      
    


    Cuídate preciosa.


    
      
    


    MV.”


    
      
    


    Me emociono al leerla.


    
      
    


    Es increíble. Por mucho supera todo lo que me han dado en mi vida.


    
      
    


    Puedo decir con seguridad que Marcos va por buen camino, pero no sé cuánto le dure la emoción, porque puede ser que nuevamente se aburra de mí ¿y ahí si como voy a hacer si me llego a enamorar?


    
      
    


    Meto la tarjeta en mi bolso.


    
      
    


    Me quedo viendo fijamente la pantalla de la computadora.


    
      
    


    Ya he comenzado todo para lanzar una campaña para introducir en ciertos países la empresa. Primero es importante comenzar con los más influyentes económicamente, tengo que ver la manera de comenzar poniendo al menos tres sucursales, más que todo en las capitales de los países, de esa manera me aseguro de poder hacer todo de la manera correcta. Además tengo que contratar a una buena compañía publicitaria para que se encargue de la publicidad internacional de la empresa. Lo ilógico de la situación es que siendo esa mi carrera, tenga yo que recurrir a otros para que lo hagan, pero es que no me puedo encargar de todo evidentemente.


    
      
    


    Ayer le pregunte a Petronila sobre el jefe de publicidad, pero me informo que ese puesto dejo de existir hace ya mucho en la compañía, y que ahora ese piso del edificio había sido cambiado por el área de operaciones, donde se encargan de evaluar todos los mercados y hacer algo parecido al de publicidad, con la diferencia que ya no crean ellos la publicidad.


    
      
    


    No quise preguntar más porque es evidente que ella no puede saberlo todo, así que solo me limite a pedirle de favor que me trajera la información de las compañías publicitarias más conocidas de aquí.


    
      
    


    Miro la pila de documentos que he tenido que organizar para poder pedir permisos y todo eso.


    
      
    


    Hacer trámites para crear una empresa no es fácil, pero no es más fácil cambiarla a una sociedad, y peor aún es inscribirla en más de un país, es muy cansado. Por más que ya tengo al área jurídica trabajando no lo ha hecho más fácil.


    
      
    


    Necesito distraerme un rato de todo esto.


    
      
    


    Mi mente divaga por cualquier cosa.


    
      
    


    Luego me acuerdo que nunca revise los archivos de Marcos. Hace tres días lo iba a hacer pero luego paso todo eso… y se me olvido.


    
      
    


    Y creo que me sentí confiada al no encontrar nada malo en los otros, incluso descubrí que si hay una nómina de empleadas, o sea si hay mujeres trabajando aquí, el mínimo, pero hay. Lo único es que están más que todo en el área de creatividad o cosas así. De ahí… pues no hay nada que infrinja la ley o alguna cosa curiosa que me pueda interesar.


    
      
    


    Pero… ¿Debería revisar los documentos de su ordenador?


    
      
    


    Bueno al final solo es un chequeo general de los archivos de la empresa, y no es como si para ello me detuviera a ver cada detalle, ni mucho menos tuviera que revisar cada uno de los documentos. Pero obviamente es necesario que los vea ¿o no?


    
      
    


    Mi dedo índice golpea el escritorio muy cerca de donde está el mouse. Lo tomo y me voy directamente a la carpeta que contiene todos los archivos de la computadora de Marcos. La abro y me encuentro con muchas más carpetas y están hasta clasificadas.


    
      
    


    Reviso la mayoría, pero son solo documentos rutinarios de la empresa, nada del otro mundo.


    
      
    


    Termino casi todos, solo me queda una carpeta que dice en letras mayúsculas MACC.


    
      
    


    ¿Qué será?


    
      
    


    La intento abrir pero me tira directamente a una ventana que dice que esa carpeta tiene una contraseña.


    
      
    


    ¡Genial!


    
      
    


    ¿Ahora cómo voy a hacer para abrirla?


    
      
    


    Me quito mi chaqueta y me quedo pensando en una posible contraseña, pero no tengo idea de cuál será.


    
      
    


    Tendría que llamar a alguien para que la logren abrir porque esto si no tengo idea de cómo poder hacerlo.


    
      
    


    ¡Pues nada!


    
      
    


    Habrá que hacer esa llamada telefónica.


    
      
    


    Tomo mi celular y le llamo a un amigo mío que sabe de estas cosas, la única desventaja es que él vive en Suecia, y digamos que allá ya son como las tres de la madrugada, y no sé si me va a contestar, pero lo intentare.


    
      
    


    -Ja –contesta con un simple “si” en sueco, su voz esta adormitada.


    
      
    


    -Pedro, soy Cristina –le contesto en español.


    
      
    


    Para mi suerte Pedro no es sueco, por contrario él es latino, nació en México, pero su familia se mudó hasta Suecia porque su padre era embajador, luego decidieron quedarse ahí.


    
      
    


    -Sabes que son las tres de la madrugada ¿verdad? –pregunta molesto.


    
      
    


    -Sí, perdón por eso, pero es que es urgente –le digo apresuradamente y poniendo mi voz de disculpa.


    
      
    


    -Hmmm –gruñe- ¿Qué es?


    
      
    


    -Tengo una carpeta que esta con clave y no la puedo abrir, así que… ¿me puedes hacer el favor de quitarle esa contraseña? –digo dubitativamente.


    
      
    


    -Está bien, mándamela, pero no te la enviare ahora, si no hasta que sea una hora considerable –responde cansado.


    
      
    


    -Perfecto, te la mando entonces a tu correo. Gracias Pedro, eres un amor –lo chuleo.


    
      
    


    -Sí, sí, pero bien que cuando no estabas casada y te propuse salir… bien que ahí no era un amor –dice medio molesto.


    
      
    


    -Ya te dije que es porque sabía que tú le gustabas a Barbro y ya ves cómo le acerté que hasta te casaste con ella.


    
      
    


    -Aja –dice otra vez con aire cansado-. Y tienes razón, pero sigo resentido –se burla-. Hablamos luego, adiós.


    
      
    


    -Bye un –me despido con un hasta luego en sueco.


    
      
    


    Le mando el documento a su correo electrónico.


    
      
    


    Luego me recuesto en la silla sin saber que hacer mientras tanto.


    
      
    


    El teléfono de la oficina suena.


    
      
    


    -Diga –contesto y veo que se trata de la línea interna.


    
      
    


    -Señora Borbón aquí hay alguien que la busca, es la esposa del señor Erick –dice Petronila con fastidio.


    
      
    


    -Hazla pasar –le comunico.


    
      
    


    Ella cuelga sin decirme nada más.


    
      
    


    Esta señora sí que se luce para ser cordial.


    
      
    


    Tocan mi puerta dos veces.


    
      
    


    Esa ha de ser Valentina.


    
      
    


    Sabrá que soy yo o simplemente viene para congraciarse con la nueva socia de su esposo?


    
      
    


    -Pase –grito.


    
      
    


    Entra Valentina toda “elegante”, la verdad es que si se ve bien vestida como toda una señora pero, la hace ver aun mayor, además ha engordado otro poco desde la última foto que recibí de ella. No lo entiendo, se supone que ella era una persona obsesiva con tener la “silueta” perfecta, al igual de como era yo, aunque yo supere esa etapa. Supongo que ella también.


    
      
    


    -Hola, mucho gusto. Soy Valentina la esposa de Erick –se presenta recalcando el hecho que es la esposa de Erick.


    
      
    


    Me levanto de mi asiento y le extiendo mi mano y ella la toma con prepotencia.


    
      
    


    -Cristina Borbón –saludo-. Siéntese por favor –señalo la silla frente a mí.


    
      
    


    -He venido hasta aquí para conocerla –mira la oficina con una aire de realeza.


    
      
    


    -Muy bien –respondo con una sonrisa natural.


    
      
    


    -He oído que usted vivió en Suecia, pero no comprendo cómo es que habla español –me mira fijamente, pero no veo más que arrogancia en toda ella.


    
      
    


    -Sí, pero es que yo soy de aquí. Nací y crecí aquí –le explico, me levanto de la silla y camino para estar frente ella-. Tal vez le sería mejor que me presentara mejor por mi nombre de soltera ¿verdad?


    
      
    


    Ella me mira con extrañeza, como si estuviera viendo algo muy raro.


    
      
    


    -Soy Cristina Clarkson –le doy mi mejor sonrisa.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XV: La verdad no es mejor que el perdón.


    
      
    


    


    
      
    


    Rápidamente la cara de Valentina para de una de soberbia a una de total confusión y sorpresa, luego me ve de pies a cabeza con una mirada calculadora y fría. Su expresión se pasa a una furiosa, de odio incluso.


    
      
    


    -Ya me parecía raro que te mataras solo por un simple juego –se burla de mí.


    
      
    


    Yo me relajo cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    
      
    


    Por alguna razón yo no siento absolutamente nada por ella. Ya no siento el cariño de antes, pero tampoco siento odio por ella. Es más hasta la compadezco porque quien debería de estar enojada y arrogante tendría que ser yo y no ella.


    
      
    


    ¿Sera que la vida la ha tratado tan mal en estos años como para guardar tanto rencor dentro de ella?


    
      
    


    -¿Por qué lo hiciste? –pregunto tranquilamente.


    
      
    


    Tiene una mirada de desdén que sobrepasa toda descripción que se podría hacer de ella.


    
      
    


    -¿Para qué quieres saberlo? –pregunta cínicamente.


    
      
    


    Yo niego riéndome de su actitud.


    
      
    


    -Simple curiosidad –replico.


    
      
    


    Hace una mueca extraña.


    
      
    


    -Antes que me contestes –hablo divertida-. Contéstame otra cosa: ¿Qué tan mal te ha ido como para que me odies tanto? Nunca pude entender que te hice para que tú planearas toda esa basura tan tonta.


    
      
    


    Al mencionar que su plan es una estupidez ella se pone roja como un tomate de lo furiosa que esta, sus fosas nasales se han ensanchado y parece un toro a punto de hincarle sus filosos cuernos a alguien.


    
      
    


    -Por favor no pongas esa cara, te hace ver más vieja –la jodo un poco.


    
      
    


    Vamos a ver que tanto aguanta antes de explotar por completo.


    
      
    


    Muchas veces las personas consideran que no es bueno hablar con una persona enojada porque dicen cosas que no quieren decir, pero para mí es todo lo contrario. La gente en realidad dice lo que piensa, muestran sus sentimientos tal como son, sin meditar si van a herir a la otra persona. Por eso quiero que ya de una buena vez Valentina pierda los estribos y hable con sinceridad y no siendo esa persona calculadora que siempre ha sido.


    
      
    


    -Me ha ido muy bien –contesta molesta.


    
      
    


    -Si bueno, tienes razón –miro con una sonrisa de lado su cuerpo regordete.


    
      
    


    Nunca acostumbro a burlarme de ninguna condición física de ninguna persona, pero aparte de quererla enojar más quiero por un momento disfrutar de la situación, aunque sea por última vez.


    
      
    


    -Eso pasa cuando tienes hijos –dice despectivamente.


    
      
    


    -Aja –alargo las letras.


    
      
    


    Siento como su ira crece dentro de su cuerpo.


    
      
    


    -Debes de estar feliz –aseguro-. Mira que has obtenido lo que siempre quisiste. Un marido rico y guapo que te mantenga, unos preciosos hijos, la vida de una reina –concluyo mirándola fijamente.


    
      
    


    -Si –concuerda agriamente-. Tengo todo lo que he querido siempre, y no voy a dejar que se derrumbe por tu culpa, porque me imagino que estas aquí por eso. Para vengarte de todos nosotros, para que nos puedas destruir, porque seguramente has planeado todo esto durante estos cinco años que estuviste fuera. Seguramente hasta por eso te casaste con un hombre rico y poderoso, solo para luego venir aquí a arrebatarnos todo.


    
      
    


     Yo me rio mucho, al grado de tener que quitarme una lagrima de mi ojo.


    
      
    


    -Te equivocas, como siempre. Puede ser que si, al principio quería “vengarme”, pero ya no le encuentro sentido hacerlo. No quiero parecerme a ti. En fin solo quiero saber tus razones, ya sabes… para cerrar capitulo. Te prometo –pongo mi mano derecha en alto haciendo un juramento-, que una vez me digas lo que te pido, nunca más te volveré a molestar. Créeme no tengo ánimos de volverte a ver en mi vida, no es que te guarde rencor, simplemente que no me importa saber nada de ti –aclaro.


    
      
    


    Me siento en mi escritorio y la veo fijamente, pero si aplicar dureza a mis facciones.


    
      
    


    Me mira nuevamente de pies a cabeza.


    
      
    


    -Si es lo que quieres –dice con indiferencia y se ve las uñas. Ese gesto lo conozco muy bien-. Deberías de saber que siempre me has quitado todo lo que he querido, desde que te conocí no ha sido de otra forma.


    
      
    


    Yo la miro extrañada y ladeo mi cabeza analizando todo lo que acaba de decir.


    
      
    


    -Pues que yo recuerde eso no es cierto. Pero ¿explícate a que te refieres? –pregunto, ahora muy interesada.


    
      
    


    Es lo mismo que dijo Marcos, bueno más o menos.


    
      
    


    A pesar de eso no sé a qué se refiere. No es no me diera cuenta que algunas cosas raras pasaban a veces, pero nada que me alertara que mi “amiga” era la peor enemiga que he tenido.


    
      
    


    Lo que es muy seguro que ella aplico el dicho “ten a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca”.


    
      
    


    -Si –medita-. Como siempre tú nunca sabes nada. Nunca te das cuenta cuando te jodes a medio mundo.


    
      
    


    -Ya no des tanta vuelta, de una, di todo lo que te pegue la gana decir, al final puede que te ayude mucho sacar todo ese odio que me guardas y, yo estaré más tranquila una vez sepa toda la verdad –protesto un poco molesta por su dramatismo.


    
      
    


    -¡Ja! Vez siempre quieres ser mejor que uno, siempre me trataste de ver de menos, corrigiéndome todo, siempre queriéndome hacer como tú eras. Siempre te deteste, pero espere un momento oportuno para cobrarme todas las humillaciones que me hiciste.


    
      
    


    La interrumpo antes de que siga con su verborrea cargada de tantas emociones negativas.


    
      
    


    -Yo no recuerdo nunca haberte humillado ni mucho menos, y si fue así pido perdón por cada una de esas veces en las que te sentiste ofendida –digo honestamente.


    
      
    


    Ella pone cara de incredulidad.


    
      
    


    -Te lo digo de verdad –trato de sonar lo más sincera que puedo.


    
      
    


    -Como sea –quita importancia a mis palabras-. No te imaginas cuantas veces trate de hacerte sufrir. Pero cuando me contaste que te habían aceptado en ese trabajo y de paso estabas tan emocionada, tan feliz y entusiasma… Supe que ahí era donde debías pagar, con tu amado trabajo. Cuando contacte a tu jefe no pensé que él estuviera interesado en ti, y no te voy a negar que él me gustó mucho, pero vi que le interesabas mucho a él. En fin se me ocurrió todo rápidamente, él se iba a portar como un patán para llamar tu atención y luego cuando te saliera esa peculiar característica tuya de cobrarte las cosas insignificantes… pues digamos que ya habíamos planeado todo para que pensaras que te habías salido con la tuya, pero que te puedo decir que ya no sepas ¿No?


    
      
    


    >>Eso fue tonto de su parte. Yo te lo tuve que haber dicho, pero seguramente él te tuvo lástima, porque no encuentro otra forma para haberte dicho eso. Vaya que tonto. Por eso fue que lo quite de mi lista de candidato e hice que me presentara a su hermano, yo solo le pedí que me presentara a alguien con ciertos requisitos y su hermano lo cumplía cada uno de ellos –mira sus uñas y hace una mueca de asco.


    
      
    


    Con que Marcos impidió que ella me lo contara…


    
      
    


    Pobre de Erick no sabe con qué víbora se casó.


    
      
    


    -A ver si te entiendo –me rasco la cabeza-. Tú querías contarme todo el jueguecito ese que salió de tu retorcida cabeza. Pero a todo esto no me has contestado mi pregunta principal. ¿Qué te hice yo?


    
      
    


    Bufa.


    
      
    


    -Comencemos por el principio. Cuando nos conocimos hace ya mucho tiempo no me importaba cada uno de tus reproches tontos, pero luego te volviste más molesta, decías cada tontería que me sacaba de quicio. Eso lo aguantaba y si solo fuera eso no tendría problemas con no volver a hablar contigo, te hubiera dejado en paz. Pero no, tú siempre quisiste lo que yo quería –nuevamente su mirada se posa en mí y me ve con repulsión.


    
      
    


    >>Ni una vez se te cruzó por la mente que me gustaba Tony ¿verdad? –yo niego sorprendida.


    
      
    


    ¿Le gustaba Tony, su primo?


    
      
    


    -No solo me gustaba –continua- estaba enamorada de él y mucho, tanto que deseaba casarme con él, tener una familia. Nunca lo he vuelto a sentir por otro. Entonces te conoció… y no dejaba de hablarme de ti. Tú eras el amor de su vida y eso me destrozo, me llevo a mi limite, quería matarte cuando te vi besándote con él, y lo peor en mi casa, sin ningún respeto a mis emociones. Esperaba que cuando él se diera cuenta que eres una basura humana te dejara. Pero no ocurrió. Y luego paso lo de tu familia. Ellos si vieron la porquería que eras. En cambio mi primo no lo vio hasta después que lo dejaste, y eso hiso que mi ira creciera.


    
      
    


    >>¿Cómo te atreviste a dejarlo? Él tenía que dejarte y no a la inversa. Lo peor de todo fue lo destrozado que Tony estaba.


    
      
    


    >>Ese día me decidí –continua- a darte un día donde más te doliera, solo era cuestión de esperar a ver algo que si te interesara. Y luego por arte de magia vi esa oportunidad –finaliza.


    
      
    


    Me quedo pensando en cada una de sus palabras.


    
      
    


    -¿Por qué nunca dijiste que te gustaba tu primo? –trato de no sentirme asqueada al decirlo porque como quiera es su familia. Pero esas cosas no me tienen que importar en estos momentos, porque si le reprocho algo seguro que no hare más que empeorarlo.


    
      
    


    -Pensé que era obvio –da un bufido-. Pero como tú estabas tan enfocada en tu mundo… nunca te diste cuenta de las cosas.


    
      
    


    ¿Cómo me iba a dar cuenta que le gustaba su primo?


    
      
    


    Según yo solo lo quería mucho, pero nunca pensé que ella sintiera algo así, no era algo muy lógico que digamos.


    
      
    


    Pero creo que sigue habiendo un vacío aquí.


    
      
    


    -¿Por qué no intentaste algo con él cuando ya no andábamos o antes? –pregunto con mucha curiosidad.


    
      
    


    -Antes que se fijara en ti era muy joven para él, o al menos eso pensaba. Y luego supe que él ya no iba a aceptar, estaba obsesionado contigo, y lo siguió estando hasta su muerte hace dos meses –su voz se apaga pero se regaña a sí misma y deja su cara sin ninguna expresión.


    
      
    


    ¿Cómo que murió Tony?


    
      
    


    -¿Qué dices? –pregunto consternada.


    
      
    


    -Lo que oíste –grita histérica-. Murió en un enfrentamiento con otro cartel, pero supongo que tan poco te interesaba que no te diste cuenta de ello. Pero mejor.


    
      
    


    Nos quedamos en un incómodo silencio.


    
      
    


    -Listo –se levanta de la silla-. Ya obtuviste tu “por qué” –dice con ironía-. Ahora me voy, no tengo nada que hacer contigo –me mira con desprecio.


    
      
    


    Al principio cuando vine aquí quería verlos suplicar para que sus vidas no fueran una total mierda.


    
      
    


    Todo eso cambio ahora.


    
      
    


    Ya no quiero venganza ni nada por el estilo, lo he dicho con Vielman. Lo perdone. Pero creo que ahora me toca pedir disculpas y no por mí, sino por ella.


    
      
    


    Su alma necesita paz y la mía también.


    
      
    


    -Te pido perdón por todo Valentina, no pretendo resarcir nada con eso, porque no puedo cambiar el pasado. Aun así creo que podría vivir mejor si dejas todo atrás –trato de no solo sonar sincera sino convincente y segura.


    
      
    


    Podrá ser que yo me la pasé mal con todo esto, pero ella lo paso peor.


    
      
    


    Valentina me mira con repudio.


    
      
    


    -No me importa tu perdón. Solo no te acerques a mí porque te aseguro que si me pasa algo o te acercas a mi marido, te juro que te vas a morir y no bromeo –aprieta la mandíbula.


    
      
    


    -No lo hare Valentina. Tu marido es todo tuyo, no me interesa. Y si quieres te lo prometo, no quiero nada con nadie. Puede ser que tú no lo sepas pero hace poco se murió mi esposo y no podría estar con nadie en estos momentos y eso incluye a tu marido –trato de tranquilizarla.


    
      
    


    -No me importa lo que digas y espero jamás volverte a ver. Ojala te hubieras muerto –dice duramente.


    
      
    


    Me quedo callada mientras ella sale de mi oficina.


    
      
    


    Pude haber dicho muchas cosas, pero no tendría sentido.


    
      
    


    A pesar de todo lo que me dijo, yo, ya me siento más tranquila. Siento la misma satisfacción que sentí cuando perdone a Marcos.


    
      
    


    Las cosas son diferentes con Valentina. Por mi parte ya no le guardo rencor ni siento compasión por ella. Cada persona decide cómo vivir, y si ella quiere vivir de esa forma es su problema.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Faltando poco para salir de la empresa recibo un correo de Pedro.


    
      
    


    Sin importarme que ya casi sean las cinco de la tarde lo abro.


    
      
    


    Miro la carpeta que le envié, pero ahora ya no tiene contraseña.


    
      
    


    La abro rápidamente. Quedo sorprendida al ver que solo son cosas que tratan de mi.


    
      
    


    Los videos de hace cinco años en donde estoy en la oficina. En el ascensor arreglándome el vestido. Cuando llegue a su oficina después del enfrentamiento con mi primo. Y muchas otras cosas que fueron tomadas en esos tiempos.


    
      
    


    No hay nada de ahora, eso sí es seguro.


    
      
    


    Abro una carpeta que está dentro de esa y solo tiene dos fotos y un documento en Word. La primera foto es escaneada: la foto que me tome con Tony hace muchos años, ya saben esa foto que estaba en mi billetera y luego después cuando salí del hospital estaba solo la mitad en la que aparecía Tony. La otra es una en la que aparezco dormida en mi cama y envuelta por mis sabanas, seguramente del día en el que dormimos junto.


    
      
    


    Abro finalmente el último archivo.


    
      
    


    Es una carta.


    
      
    


    Querida Cristina.


    
      
    


    Lamento enormemente haberte causado tanto daño. No puedo saber qué fue lo que me impulso a hacerlo, pero me arrepiento cada día por haberte hecho eso.


    
      
    


    Quisiera borrar toda nuestra historia y comenzar de nuevo, quisiera nunca haberte maltratado y ver que tú eras para mí, y no solo físicamente. Pero supongo que ya no hay nada que hacer.


    
      
    


    Tú te fuiste y entiendo.


    
      
    


    El día que renunciaste a la empresa me sentí furioso porque quería seguirte manteniendo cerca, pero no lo quería admitir. Llegue a tu casa con el objetivo firme de no dejarte ir y de disculparme por mis tonterías; pero tú estabas tan… caliente. Yo trate de contenerme, pero no pude más, te deseaba mucho y no me podía resistir.


    
      
    


    Cuando te levantaste al día siguiente, te veías como un ángel, mi ángel. Y ahí me di cuenta de que tan basura había sido.


    
      
    


    Dudo que me comprendas porque hice todo, porque ni yo me entiendo bien.


    
      
    


    Solo espero que algún día me perdones.


    
      
    


    Aun te pienso.


    
      
    


    Marcos Vielman.


    
      
    


    Miro rápidamente la fecha y es de unos meses después de cuando me fui, como máximo dos meses después.


    
      
    


    Algunas cosas son las mismas que ya sabía, pero hay otras… que no me imagine ni preguntar.


    
      
    


    Una cosa queda claro después de leer esto y de todo este día.


    
      
    


    Sé que debo de hacer ahora.


    
      
    


    Ahora sé qué tipo de relación quiero con Marcos.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Capitulo XVI: ¡Así tiene que ser!


    
      
    


    


    
      
    


    Contemplo los dos vestidos tendidos en mi cama.


    
      
    


    Medito un poco.


    
      
    


    ¿Cuál será el mejor?


    
      
    


    Tomo entre mis manos el vestido color verde, es de cuello redondo corte imperio y me llega hasta la rodilla y es algo suelto, aunque me queda bastante bien. Lo dejo nuevamente en la cama y agarro el otro vestido. Este es de color blanco, un color que casi no uso pero en esta ocasión parece ser más ideal que el otro, es cruzado e igual que el otro es suelto y hasta antes de la rodilla. Me gusta pensar en este vestido como uno de mis favoritos, o mejor dicho mi favorito. Gabriel me lo regalo para mi cumpleaños y fue claro diciéndome que cuando me lo pusiera me colocara unas alas de ángel porque eso era lo que yo le recordaba.


    
      
    


    Estrujo el vestido en mis manos.


    
      
    


    Contengo mis lágrimas.


    
      
    


    Muchas veces pienso que si amaba o amo mucho a mi difunto marido, pero yo se que aunque solo fue como un buen amigo y amante, nunca con un amor eros, pero en estos momentos que él ya no está conmigo se siente así. Su ausencia se siente difícil de aceptar.


    
      
    


    Estoy segura que si no fuera por Gabrielito yo ya no fuera la misma personas. Muchas veces me levanto de la cama por mi hijo. No sería justo que sus dos padres lo dejaran a la deriva, y peor cuando uno de ellos sigue estando aquí.


    
      
    


    Sin meditar mucho me pongo mi vestido favorito.


    
      
    


    Mis ojos se empañan de lágrimas porque no quiero llorar, pero se me es inevitable al pesar que perdí a esa persona con la que… Simplemente él me dio todo.


    
      
    


    Me siento frente a mi tocador para poderme maquillar.


    
      
    


    Hoy es la cita con Vielman, más bien dentro de unas horas, casi una.


    
      
    


    Me limpio lo mejor que puedo mis ojos.


    
      
    


    Observo mi cara.


    
      
    


    En definitiva ya no soy la misma persona, ya me han salido unas cuantas arrugas y aunque no son tantas ya puedo notar que ya no me veo como de veinte años, parezco de la edad que soy, no mas una niña. Y es justo eso lo que me llevo a mi decisión.


    
      
    


    Hay algunas cosas que cuando uno es adulto se ve obligado a recomponer antes de que todo se vulva un disparate y luego uno quede todo hecho bolas.


    
      
    


    Me pongo un poco de maquillaje y arreglo mi pelo en un moño.


    
      
    


    Toda la noche estuve pensando en lo que iba a hacer hoy, casi no dormí. Releí unas cuantas veces las notas de Marcos.


    
      
    


    De verdad ese hombre tiene talento en el romanticismo.


    
      
    


    Todas las flores que me ha mandado están en este momento en mi habitación. Son muy bonitas y a pesar de que dicen que no es recomendado tener plantas, ni vegetación en general en el cuarto de uno… yo me las traje aquí y están como deberían de estar de una forma estratégica.


    
      
    


    Me pongo mis zapatos negros y mi bolso de mano del mismo color.


    
      
    


    Vuelvo a mirarme al espejo, pero esta vez al de cuerpo completo.


    
      
    


    No me veo nada mal y Gabriel tuvo buen gusto al escogerlo.


    
      
    


    Quizás hubiera sido buena idea dejar ir el vestido con las demás cosas de él. Aunque no es como si las hubiera regalado o votado, solo que las deje en la antigua casa. Cuando me vine no pude tirarlas ni nada, y creo que mejor hubiera dejado esta prenda con las demás cosas que me recordaran a él, porque quiérase o no ahora tengo una nueva vida, y más desde ahora.


    
      
    


    Todo cambiara hoy y quizás sea la última vez que deba usarlo.


    
      
    


    Respiro profundamente.


    
      
    


    Ya es hora. Hora de enfrentarme a Vielman y decirle que pasara con nosotros y espero él esté de acuerdo conmigo, porque es importante su opinión.


    
      
    


    Bajo las escaleras.


    
      
    


    Camino directamente a la cocina.


    
      
    


    Al llegar me encuentro con uno de mis momentos del día favoritos.


    
      
    


    Veo a mi pequeño hijo sentado frente a la barra desayunadora tratando de alcanzar mejor su comida y llenándose –como siempre- toda la cara de su comida. Me recuerdo cuando era aun más pequeño y todos los platos una vez acababa de comer terminaban siendo su sombrero y llenándolo todo de restos de comida. Era un bello desastre. Después uno tenía que salir corriendo a bañarlo para que luego no costara quitarle la suciedad. Al menos ahora ya no lo hace, pero siempre termina bastante sucio.


    
      
    


    Me acerco a él y lo beso en la mejilla.


    
      
    


    -¡Guacala! –exclama quitándose mi brillo labial de su redonda majilla.


    
      
    


    -Gabriel –lo reprocho riéndome de él.


    
      
    


    Me ve con su cara de enojo que luego se convierte en una sonrisa.


    
      
    


    -Flor, ya me voy. Quizás venga algo tarde, aun no sé. Solo te aviso para que hoy tú acuestes a Gabriel a menos que venga antes.


    
      
    


     -No se preocupe señora, yo lo hago si para esa hora no ha venido –me sonríe tranquilizadoramente.


    
      
    


    Yo asiento y beso nuevamente a Gabriel, solo que esta vez en la frente.


    
      
    


    -Bunas noches amor –le digo cariñosamente.


    
      
    


    Salgo de la casa y entro a mi auto.


    
      
    


    Al tocar el cuero de los asientos me recuerdo de mi primer auto, el que quedo aquí hace ya años y que nunca más he vuelto a ver. Una vez decidí quedarme en Suecia mis cosas fueron o vendidas o regaladas, el dinero que se recaudo –al igual que el que Marcos me tiro encima por mi “buen trabajo”- fue a parar a una organización que beneficia a los niños con cáncer para pagar su tratamiento. Para ese momento Gabriel ya me había ofrecido empleo y comenzaba a enseñarme todo lo esencial del manejo de la empresa.


    
      
    


    ¿Sera que él ya había previsto que no íbamos a durar mucho tiempo juntos?


    
      
    


    ¡Quién sabe!


    
      
    


    Gabriel era el hombre perfecto para cualquier mujer. Pero había cosas que le gustaba mantener para sí mismo. Así como las revisiones medicas por su enfermedad, nunca me dejo ir a ni una de ellas. Era extraño pero yo respetaba sus decisiones.


    
      
    


    ***


    
      
    


    A la hora acordada llego al restaurante.


    
      
    


    Es un viejo edificio sin pintar, de un estilo colonial, pero contrario a lo que puede pensar cualquier persona, estas cosas son una verdadera maravilla, son hermosos además de caros, más que todo cuando ya los han nombrado patrimonio estatal, porque si es así solo se pueden remodelar con los mismos materiales con los que fueron hechos.


    
      
    


    Le entrego mis llaves al valet parking.


    
      
    


    Entro al restaurante y me sorprendo aun más al ver la decoración.


    
      
    


    Simplemente es hermoso todo. Deja a cualquiera con la boca abierta.


    
      
    


    Toda esta a media luz. Las paredes al igual que la entrada no están pintadas, ni siquiera la textura es lisa, es rugosa y gris, pero parece a propósito. Las mesas no son tantas a pesar de que la capacidad del salón seguramente da para más, pero les da una distancia elegante. Hay un enorme candelabro al centro de todo el lugar del que cuelgan varios pedazos de vidrios de colores, de diferentes formas y tamaños sin pasar de unos cinco centímetros. Las mesas están decoradas con un mantel blanco de lino y tienen una vela color vino en el centro. En las paredes hay unas velas blancas empotradas en candelabros, dándole un estilo victoriano a todo el lugar.


    
      
    


    Le pregunto al Jefe de Sala que me diga si el señor Vielman ya se encuentra en el restaurante. Él hombre amablemente me contesta que si, y luego se ofrece a acompañarme para llevarme a su mesa.


    
      
    


    Me guía a una mesa ubicada al fondo del salón. En la mesa de la esquina esta Marcos observando las demás mesas sin darse cuenta que ya he llegado.


    
      
    


    -Gracias –le agradezco al hombre antes de llegar a donde esta Vielman.


    
      
    


    El tipo entiende y se va con un asentimiento de cabeza y una pequeña inclinación.


    
      
    


    Me quedo viendo a la distancia a mi cita por un momento. Parece nervioso y sus manos cada dos segundos arreglan su cabello, que supongo que en algún momento de la noche tuvo que estar peinado decentemente, pero que ahora parece como si un remolino hubiera pasado por su cabeza. Lo que si todavía tiene en su lugar en su ropa. Su ropa esta pulcramente colocada en su cuerpo. Tiene puesta una camisa manga larga de botones de un color gris oscuro con rayas delgadas verticales de color negro. Sus piernas brincan debajo de la mesa y puedo ver como sobresale su pierna derecha dejando ver su pantalón negro y sus zapatos del mismo color.


    
      
    


    Me acerco lentamente a la mesa.


    
      
    


    Buenas noches –lo saludo una vez estoy suficientemente cerca como para que solo él me escuche.


    
      
    


    Él, rápidamente alza la mirada y sonríe.


    
      
    


    -Hola –dice tranquilamente y ya no parece nervioso.


    
      
    


    Se levanta y como un caballero saca una silla de la mesa para que yo me pueda sentar. Yo lo hago mientras él la acomoda tras de mí. Luego se sienta en su silla y se me queda viendo un buen rato mientras sonríe.


    
      
    


    -Por un momento temí que no vinieras –finalmente habla.


    
      
    


    -Jamás haría eso –replico con sorpresa-. Supongo que es muy cruel hacerlo y por eso nunca lo he hecho.


    
      
    


    -Sí, ahora que te estoy comenzando a conocer supongo que no sería propio de ti hacerlo –dice bajando la cabeza.


    
      
    


    -Aja. Por cierto ya casi todo está arreglado para que “At your service company” pase al mercado internacional –comento entusiasta.


    
      
    


    Él hace una mueca extraña.


    
      
    


    -No quisiera hablar de trabajo –levanta su mirada y me ve fijamente.


    
      
    


    -Muy bien ¿y de que quieres hablar?


    
      
    


    -De nosotros, quiero conocerte y quiero que tú me conozcas –contesta-. De eso se tratan las citas ¿no?


    
      
    


    -Tienes razón, pero creo que esta es una cita un poco diferente a la que tú tienes en mente –digo seriamente.


    
      
    


    -¿Por qué lo seria? –achica los ojos y me mira con disgusto.


    
      
    


    Me rasco la nuca.


    
      
    


    Para mi suerte llega el camarero y ordenamos rápidamente.


    
      
    


    Comienzo a hablar de cualquier cosa antes que me vuelva a preguntar lo mismo.


    
      
    


     -Y… ¿Qué te gusta hacer? –pregunto sin saber muy bien de qué hablar.


    
      
    


     Marcos se ríe un poco.


    
      
    


     -Me gusta mucho leer –contesta como si se tratara de algo obvio-, y también me gusta mucho jugar al wiii –dice con sorna, para luego reírse-. No, la verdad es que a pesar de algunas cosas amo mucho mi trabajo y relajarme. No soy muy proclive a los deportes extremos ni esas cosas que supongo que espera que le diga, incluso le tengo miedo a las alturas –niega con la cabeza y yo lo escucho con atención-. En fin soy un poco aburrido. ¿Y usted? ¿Qué le gusta hacer o que hobbies tiene?


    
      
    


     -¡Huy! –exclamo-. Esa respuesta esta difícil –reflexiono un momento porque no encuentro algo fijo que decir-. No lo sé, hace tanto que no he tenido tiempo de ponerme a hacer algo que sienta que es mis hobbies. He pasado de matarme estudiando y a la vez trabajando, para luego dedicarme por completo a mi trabajo y ahora… entre el corporativo y mi hijo… simplemente creo que nunca tuve un momento para descubrir esa parte mía –digo con sinceridad.


    
      
    


     -La entiendo –comenta pensativo Marcos-. Algo así me paso. ¿Sabe? Yo no siempre tuve dinero, ni siempre tuve una vida como la de cualquier persona. Mi madre nos abandonó a mí y a mi padre cuando yo apenas tenía tres años. Ella quedo embarazada de otro hombre, estaba embarazada de Erick. Ella nos dejó porque mi papá no tenía tanto dinero como ella hubiera querido, en cambio, el padre de Erick si lo tenía y por eso se fue con él. Cuando tenía 16 años mi padre murió de un infarto, yo me tuve que mudar con ella y su nueva familia, aunque no es como si yo no hubiera convivido con ellos antes, pero no era lo mismo. Me di cuenta que no podía seguir con las mismas libertades que tenia antes y fue cuando decidí que cuando cumpliera la mayoría de edad me independenciaria, dejaría a mi madre con su falsa familia, por eso es que me toco estudiar y trabajar. Logre sacar mi carrera antes de tiempo llevando más materias de las que usualmente se llevan, aunque no sacaba tan buenas notas porque además trabajaba porque mi madre se hiso la desentendida y decidió no apoyarme en nada. El primer trabajo que tuve fue para uno de los ex dueños de la empresa, el necesitaba a un repartidor en otra empresa que tenía y así fue como lo conocí. Lo demás te lo puedes imaginar –dice jugando con su tenedor.


    
      
    


     Asiento lentamente entendiendo muchas cosas sobre él.


    
      
    


    Seguimos hablando con soltura sobre nuestras vidas.


    
      
    


    Comemos y reímos toda la noche contándonos anécdotas de nuestras vidas y de todo en general.


    
      
    


    Y como era lógico mis sospechas sobre Marcos se aclaran. Es un hombre simpático y hasta dónde puedo apreciar bastante similar a otros hombres, además uno no se aburre con él. Pero hay cosas que son evidentes para mí en todo lo que hemos hablado.


    
      
    


    Terminamos el postre y paga la cuenta.


    
      
    


    -¿Quieres ir a caminar a un parque que está aquí cerca? –propone una vez estamos afuera del edificio.


    
      
    


    -Si –respondo viendo un poco el panorama.


    
      
    


    Creo que es justo el momento para decir todo.


    
      
    


    -Yo que pensaba que las mujeres hablaban mucho –se burla.


    
      
    


    -Soy más callada que la mayoría –contesto hábilmente.


    
      
    


    -Ya me di cuenta –murmura.


    
      
    


    Llegamos al parque y me siento en la primera banca que encuentro, él hace lo mismo.


    
      
    


    Suspiro con pesadez.


    
      
    


    -Voy a dejar a un representante legal que se encargue de su empresa en todo lo que hace falta –digo finalmente, sacando lo que había querido decir a lo largo de la velada.


    
      
    


    -¿Por qué? –pregunta desconcertado.


    
      
    


    -Mire Marcos, yo le agradezco todo lo de hoy, pero ¿acaso usted no se da cuenta de las cosas? –pregunto lo mas gentil que puedo.


    
      
    


    Él niega con la cabeza.


    
      
    


    -No entiendo a qué se refiere. Usted me perdono ¿no? –dice algo molesto.


    
      
    


    -Sí, lo he perdonado y de corazón, de verdad. Pero yo ya le dije, hace poco enviude, tengo un hijo de casi cinco años, y muchas otras cosas que usted no es… -me callo al ver que no hay manera amable de explicarlo.


    
      
    


    -Ya veo, cree que no puedo con lo que usted significa –responde molesto.


    
      
    


    -No es eso. Simplemente es que yo ya tengo una vida. Tuve un marido maravilloso. No se ofenda, pero es el mejor hombre que conozco. Y por otra parte está usted y yo ya lo perdone pero eso no quiere decir que el pasado no está ahí. No es como si lo pueda borrar y como yo ya le dije, yo ya no estoy para juegos de ningún tipo. Tengo una persona que depende de mí y no puedo andar con alguien que no me asegure que no va a ser solo algo temporal. Y lo de nosotros no puede ser de otra manera.


    
      
    


    -Eso no lo puede saber –replica alterado.


    
      
    


    -Basta vernos para darnos cuenta que somos muy parecidos y diferentes a la vez. Tenemos similares ambiciones, pero yo tengo muchas más responsabilidades y, se lo repito, tengo un hijo que pensar –digo calmada-. Son tantas cosas que nos separan y además yo no puedo confiar del todo en usted.


    
      
    


    -La confianza se construye –sisea.


    
      
    


    -Sí. Pero… –niego y resoplo frustrada.


    
      
    


    ¿Cómo le puedo dar a entender lo que siento?


    
      
    


    Me paro y lo veo fijamente.


    
      
    


    -Usted es una persona que puede llegar a ser maravilloso, pero no conmigo –miro sus ojos pero el parece resistirse a mi mirada y la retira para mirar al suelo-. No es poca cosa lo que ha pasado entre nosotros para solo dejarla ir. Yo espero que algún día me comprenda –le toma las manos-. Pero seamos sinceros tarde o temprano, si hubiéramos tenido algo, se hubiera terminado. Y lo peor que probablemente en no tan buenos términos.


    
      
    


    Me callo y le suelto las manos.


    
      
    


    -Además –confieso-, yo no puedo olvidar a Gabriel. Puede ser que no lo quisiera con un amor de novela, pero él fue… –suspiro y trato de no emocionarme mucho-. La cosa es que yo ya no puedo estar con nadie, y no se ofenda, no me lo tome a mal, pero eso es más difícil con usted.


    
      
    


    Me siento a la par de él y por un momento ninguno de los dos dice nada.


    
      
    


    Marcos solo mira a la nada o ve pasar los autos y yo solo lo miro a él. No tiene ninguna expresión en el rostro y no puedo analizar su mirada, esta como ido.


    
      
    


    -¿Hace cuánto lo decidió? –pregunta carente de sentimientos.


    
      
    


    -Me di cuenta hace un día, cuando leí su carta.


    
      
    


    -¿Cuál carta? –pregunta mientras voltea a verme extrañado.


    
      
    


    -Es parte del protocolo revisar todos los archivos de las computadoras de la empresa –explico- y obviamente incluye la suya. Solo es para asegurarnos que la empresa no haya incurrido en una falta o algo así. Cuando llegue a esa carpeta de “MACC”, la leí.


    
      
    


    Por un momento parece furioso, pero luego se queda otra vez sin ninguna expresión y vuelve a ver a la calle.


    
      
    


    -¿Por qué si esa carta no decía más que lo que yo sentí me rechaza? –pregunta un poco quebrado.


    
      
    


    Sonrió amargamente.


    
      
    


    -Porque solo me hiso acordarme de todo lo que paso y agradecí que lo hubiera hecho –contesto tristemente.


    
      
    


    -¿He? –exclama sorprendido.


    
      
    


    -Me acorde de Gabriel, de su sonrisa y sé que es imposible ahora que yo pueda sentir algo tan real por otro hombre. Quizás me he estado engañando todo este tiempo y lo llegue a amar tanto que no puedo sentir algo tan fuerte por otro hombre. Siento que a todos los compararía con él y lo peor es que ninguno le llegaría – me muerdo el labio al terminar de decirlo.


    
      
    


    Mi pecho se siente pesado y mis ojos arden.


    
      
    


    -Entiendo.


    
      
    


    Se levanta y yo lo miro desde donde estoy sentada.


    
      
    


    -Gracias por perdonarme –dice Marcos-. Creo que será la última vez que nos veamos, y solo quería decirle que… ya no importa. Que sea feliz Cristina –se despide y se va caminando.


    
      
    


    Yo me hundo en el asiento mientras lo veo alejarse.


    
      
    


    -Adiós Marcos –digo a punto de llorar.


    
      
    


    Ya todo termino.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Epilogo: Felicidad eterna.


    
      
    


    


    
      
    


    (TRES MESES DESPUÉS)


    
      
    


    Dicen que los cuentos con un final para siempre no existen. Que equivocados están.


    
      
    


    La felicidad eterna si existe. Existe con cada momento que pasas con tus seres amados, con cada momento que haces lo que te gusta. Claro que no siempre todo es color de rosas, pero las cosas buenas siempre son más que las malas, y te hacen pasar las malas con mejor cara.


    
      
    


    Ha pasado muchas cosas después que deje de ver a Marcos.


    
      
    


    Mi hijo ya tiene cinco años y ahora se ve mucho más guapo, se parece cada vez más a Rosalet, pero es precioso con esas facciones que se combinaron con su genética y la del que lo engendro. Supongo que cuando crezca más, será un problema para las mujeres.


    
      
    


    Yo me siento feliz con lo que tengo.


    
      
    


    Tengo una hermosa familia, una vida llena de riquezas, que no compran la felicidad, pero ayudan en otras cosas, como a no estar preocupados con los problemas.


    
      
    


    Y como si fuera poco mi alma ahora está en paz.


    
      
    


    Desde que pedí y di mi perdón me siento mucho mejor, es como si me hubiera perdonado a mí por hacerme daño tantos años. Porque cuando uno guarda rencor se hace más daño, inclusive más que el que te causaron.


    
      
    


    Estoy tan llena de paz.


    
      
    


    Ahora cuando despierto me siento feliz, sin importar que pase. Sin importar que tan mal me pueda ir en el día, sé que tengo una razón para levantarme. Sé también que sea donde este Gabriel siempre me cuidara. Aun lo extraño mucho, pero ya no me deprimo más.


    
      
    


    Ahora que ya he superado toda esa tontería de la venganza, puedo ver las cosas con una mejor cara.


    
      
    


    Bien dicen que los deseos venganza solo te envenena y te matan día con día.


    
      
    


    La vida es muy corta para no disfrutarla por vivir con rencor.


    
      
    


    Pero todo eso sirvió para algo muy bueno. Gracias a eso que paso hace más de cinco años ahora tengo un precioso hijo y disfrute cinco preciosos y preciados años a la par del amor de mi vida.


    
      
    


    ¿Qué más puedo pedir?


    
      
    


    Soy feliz con lo que tengo y no deseo nada más. 


    
      
    


    Cada día sale una nueva rosa que hay que contemplar.


    
      
    


    

  


  
    

    


    
      
    


    Sobre la Autora.
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    Larissa G. Saravia Arce, nació en un pequeño país Centroamericano, El Salvador.


    
      
    


    Estudiante Licenciatura de Ciencias Jurídicas, de Veintiún años de edad.


    
      
    


    Una de sus mayores aspiraciones es culminar su carrera y llegar a ser una excelente abogada y escritora en sus ratos libres, viajar por el mundo y conocer las diferentes culturas.


    
      
    


    Su lema es “Se único, se original, quiérete y Amate tal como eres”.


    
      
    


    La pueden encontrar en su facebook como:


    
      
    


    
      https://www.facebook.com/larissa.saravia

    


    
      
    


    O en sus correos electrónicos:


    
      
    


    
      larissa_saravia@hotmail.com

    


    
      
    


         Lgsa94@gmail.com


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Queda prohibida completamente la distribución total o parcial de este libro.


    
      
    


    Este libro electrónico es de uso personal solamente. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, regalar, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin consentimiento previo del autor
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